


A LOS REVERENDISIMOS DE LA TARRACONENSE 
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En vísperas de celebrarse la sesión ple- 
naria de la Conferencia Episcopal Española, 
una conferencia episcopal regional, la Ta- 
rraconense, nos sorprendió con una carta 
pastoral, en la que trata el tema del «Plura- 
lismo» en la Iglesia. No seremos nosotros 
quienes disputemos el derecho de una con- 
ferencia episcopa! regional a tratar cual- 
quier tema por muy general y universal que 
sea. Aunque entendamos mucho mejor —con 
la teología en la mano— que un obispo par- 
ticular, en cualquier momento, oriente ma- 
gisterialmente sobre cualquier tema. Pero a 
nivel del católico español medio resulta cuan- 
do menos desconcertante que una conferen- 
cia episcopal regional trate temas de actua- 
lidad e indole nacionales. Y esto por dos ra- 
zones elementales. Porque existe para ello 
una Conferencia Episcopal Nacional y po»z- 
que una conferencia regional corre el riesgo 
de particularizar la visión de lo que tiene 
alcance nacional, convirtiéndose en una es- 
pecie de «grupo de presión» sobre la misma 
Conferencia Episcopal Nacional. Si la Con- 
- ferencia Nacional no está de acuerdo con 
una visión particu'arizada, ¿cómo podrá 
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RIMERO 


Por LUIS MADRID CORCUERA, Canónigo Magistral de Vitoria 


orientar a la opinión nacional sin dejar al. 


descubierto a los miembros de esa confe:- 
rencia regional...? ¿No resulta mucho más 
lógico, evidente y práctico, que la Conferen- 
cia Nacional trace las líneas nmiaestras ge: 
nerales y luego la conferencia regional ¡as 
aplique en su marco concreto, con todas las 
pormenorizaciones y particularidades, siern- 
pre dejando a salvo la autoridad majyistral 
y jerárquica de cada obispo ...? 


SIN PARTICULARIZAR 


Es posible que las consideraciones prece- 
dentes hayan llevado a los obispos catalanes 
a tratar el tema del Pluralismo desde unas 
posiciones tan generalizadas que a los «de 
fuera se nos antojan poco afortunadas y a 
los de casa les digan muy poco o nada, 
Mucho tememos que después de la pastoral 
tarraconense el «Piuralismo sano y legítimo» 
gane muy poco y pierda mucho en contra- 
partida la Unidad de Fe y de gobierno, tan 
malparada, desde hace años, por aquellos 
pagos de! Mare nostrum. Muchos nos teme- 
mos, por añadidura, que a los que vivimos 
en otros pagos hispanos, aquejados de la 
misma enfermedad, los obispos tarraconein- 
ses no nos van a ayudar mucho a mantener 
íntegro el Depósito de la Fe, que tantas grie- 
tas presenta, y a recomponer la unidad de ca- 
ridad, tan rasgada y descompuesta. Ha sido 
S. S. Pablo VI quien ha dicho que entre los 
términos más difíciles y peligrosos de la 
época posconciliar hay que contar al lérmi- 
no «Pluralismo». Y ha dedicado numerosas 
ocasiones a exponer sus traicioneros peli- 
gros y a señalar, sin ambages ni paliativos, 
que sólo puede haber pluralismo en la Uni- 
dad. «La Fe no es pluralista», ha dicho ta- 
jantemente. Y ha añadido, citando a San 
Agustín. que puede haber «variedad en el 
vestido litúrgico de la Iglesia, pero no rotu- 
ra alguna». 

Pues bien, son dos cosas que echamos de 
menos en la pastoral tarraconense. La pre- 
cisión del término —nos quedamos sin sa- 
ber qué es sano pluralismo— y la exposición 
o denuncia de sus peligros intrínsecos, ya 
que no se atrevan a condenar los hechos, 
que, en nombre del Pluralismo, vienen aten- 
o contra la Unidad doctrinal, litúrgica 

y jerárquica. No vamos a escarbar en dolo- 
rosas llagas, demasiado vivas en la Iglesia 
de Dios, ni vamos a caer en la fácil ironía 


de las nuevas purgas, quemas o discrimina-. 


ciones de hombres, organizaciones o libros, 
que arguyen de manera contundente un es- 
píritu pluralista demasiado enano y raquí- 
tico, aunque se afirme lo contrario. 


LO PRIMERO, LA UNIDAD 


Sí tenemos que señalar como una obliga- 
ción de la visión sana del Pluralismo, que 


éste no puede confundirse con el anarquis- 


mo, como con tanta frecuencia viene ocu- 
rriendo. No podemos olvidar que donde ter- 
minan las fronteras del Pluralismo comien- 


zan los dominios del anarquismo. Y si éstos 
no se denuncian claramente, como ha necho 
el Papa, muchos, con la mejor voluntad, 
caerán en su trampa falaz. Máxime cuando 
los vientos que corren soplan tan poderosa- 
mente sobre el subjetivismo individualista 
de una libertad «carismática» más humana 
que cristiana. 

Durante siglos y siglos la variedad o el 
pluralismo fue una conquista pacifica de la 
Iglesia, sin que constituyese para nadie pro- 
blema alguno ni fuese manantial úe las du- 
das, equívocos o contradiciones, de que nos 
habla Pablo VI. Se vivía la variedad con la 
espontaneidad de quien respira sin saber 
que lo hace. Pero se vivía en el abrazo su- 
perior de la Unidad y de la Caridad. Porque 
todo Pluralismo sano sólo puede nacer y vi- 
vir en los brazos de la Unidad y de la Cari- 
dad. Lo primero es la Unidad. Por ello rezó 
Cristo. A ella dedicó San Pablo sus más ar- 
dorosos afanes, condenando los pluralismos 
ilegítimos de la primitiva Iglesia, que rom- 
pían la comunión eclesial. La comunión ecle- 
sial es comunión de Unidad y de Caridad. El 
Pluralismo es más bien un modo de vivir ía 
comunión. Es más bien un accidente, que 
nace de la diversidad y libertad humana y 
que no puede existir fuera de la unidad sus- 
tancial. 

Por ello mismo, cuando 1a Unidad se ve 
seriamente afectada y la Caridad sangra por 
cien heridas, el insistir en la «fecundidad» 
dei Pluralismo, sin exponer claramente sus 
peligros ni denunciar las tendencias y he- 
chos pluralistas ilegítimos, puede descon- 
certar en demasía al Pueblo de Dios y ar- 
gúir una inquietante inflación de autoridad. 
Sería enormemente lamentable que diésemos 
ante el Pueblo de Dios la impresión desco- 
razonadora de que cubrimos con el peligroso 
y difícil término «pluralismo» nuestra inca- 
pacidad para mantener la Unidad y para 
salvar la Caridad. 


















PLEGARIA 
Por TEOFILO 


Te pido, VIRGEN SANTA, 
por los DESCARRIADOS: 
por los «AUXILIARES», 
por los AUXILIADOS, 
por laicos o seglares, 
por curas y prelados. 
Por TI, a Dios no le pido 
que les quite el poder, 
. bien o mal conseguido, 
sino que, CONVERTIDO, 
cada cual llegue a ser 
lo que debió haber sido. 
RUEGA por los que ruego, 
SANTA MADRE DE DIOS, 
y por mí, que te entrego 
mi pobre corazón. 
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LAS BIENAVENTURANZAS 
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(Mt. 5, 1-12: S, Bienaventuranzas). 
Bendiciones 
Maldicionos). 
O Y viendo Jesús a las muchedumbres... 

Xo desperdicia la ocasión pura evangelizarlas. 

Han venido tras las cosas materiales, naturales, femporalos 
(Jn. 6. 1-2; Le. 6. 17:19): pues se llevarán las inmateriales, sobrena- 
turales.... Ciernas, 

¡Ah. la «Teología de las realidades temporales»... 

O subió a un montículo: 
[ sitio «distinguido», elevado (se le pua- 


20-26: 4 


(Lc. 6, 


ms + de ver) 
Ss £ S E e ee ñ 
Su púlpito campestre | medio de audición. (¡No había «alta- 
vocesn!) 


¿El Nazareno! Según E. Zolli significa el orador. Ningún hom- 
bre habló jamás como éste (Jn. 7, 46) ni en su forma: en su reso- 
nante cadencia musical. ni en su modo: autoridad sobrehumana. 
Sea de ello lo que sea, cierto es que para hablar a las muchedum- 
bres en descampado necesitaba una voz sonora y potente 
O y habiéndose sentado... 

Actitud del que enseña: Mt. 26, 55; Le 5, 3, 19, 47. Cátedra: 
Sede. Era el Macstro. 

O se llegaron a El sus dicípulos... 
Son sus allegados = Su corlejo. CE 
í estar a su alrededor. 
Deben; aprender de El: Su Macstro. 
¡Triunfalismo! ¡No, señor! 


Maestro: Dios y Señor de todo (Jn. 1. 1s). 
doctrina: Palabra de Dios (Jn. 7, 16). 
O y abriendo su boca... = solemnidad..., importancia. 

Abrió su boca El que abrió antes la de sus profetas y después 
la de sus Apóstoles (Lc. 21. 15 y parai.). 

O les enseñaba... Largo discurso = Les iba enseñando... 
O diciendo: ¡Extraña enseñanza! 
O ¡Qué afortunados (bienaventurados) los pobres!... 

—¡Maestro! ¿No estarías equivocado? O mejor. ¿no habremos 
entendido mal? ¿Los pobres, dices? LOS POBRES, sí. ¡Y qué po- 
bres aquéllos! Los de hoy son ricos en su comparación. 

Pero... ¡si hasta vuestra Santa Iglesia dice hoy que: 1) Hay 
que luchar contra la pobreza, y 2) que la pobreza es «indiena de 
la dignidad humana»! 

La verdadera «dignidad humana» es la filiación divina: EL 
REINO = el poder llegar el hembre a ser hijo de Dios (Jn. 1, 12). 
Y los ricos del mundo o no lo suelen ser o terminan por no serlo. 
Tienes ejemplos de escándalos de ricos todos los días en lo que 
se llama «medios de comunicación social»: divorcios y mala vida, 
que no se ocultan, sino que se publican, com» Sodoma sus peca- 
dos (Is. 3, 9). 

— Pero.... Señor, si muchos hasta en vuestra Iglesia. que se 
tienen por doctores, dicen que «lo que importa es que hava riqueza... 
goce AQUI»... Que se pueden usar medios, que se tenían por ilí- 
citos. para ello, con tal que haya mayor nivel de vida: goce y 
on para «todos» los que elos permitan. 

SOS... 


Lo merece tal 


no son mis discípulos: — No son luz del mundo = En: 
(Mt. 5, 13-16) tenebrocen. 
— No son «sal de la tierra = 
= Corrompen. 


—¿Y no es verdad, Señor, que hay pobres que viven inmoral- 
mente? 

Esos no son los pobres en el espíritu. Su espiritu está lejos de 
su pobreza: Son pobres que no se aprovechan de su pobreza. Abo- 
minan de ella, roban y viven como los ricos mundanos: 

— en desenfreno y 
— sin esperanza de bienes ulteriores. 

—Desde luego, Señor, que ¡hay cada pobre! ¡Cada vividor!... 

Hasta entre tus discípulos, que dicen «profesor pobreza» 


Por Juan Angel Oñate, 
Lector»! de Valencia 
A 


Yo no dije: «Bienventurados los pobres, sin más; sino los pobres 
en el espíritu = los que aceptan de buen corazon su ponreza 
(humildes y sufridos, confiando en su Dios). Y les llamé bienaven- 
tuxados, porque de ellos es el Reino de los Cielos». Aceptarán la 
doctrina del Reino y tendrán UN TESORO y ¡qué tesoro! E 

Deja todo lo que tienes: véndelo y dalo a los pubres... y tendrás 
un tesoro en los ciclos (Mt, 19, 21 y paral.). 

—Pues hoy los eclesiásticos vYedicadores sociales parece que 
os corrigen. Señor. Hoy se dice: Vended todo (o parte) de lo que 
tenéis, pero no lo deis directamente a los pobres Scría tuna Serla 
equivocación. Traedlo a nuestras oficinas..., llamad a nuestros 
teléfonos,.., iremos por ello... 

Nosotros—desde luego— no hacemos eso: «No vendemos lo que 
tenemos»... Nosotros somos «de la Iglesia de los pobres», Pero 

— ni somos pobres 

— ni queremos serlo. Administramos «lo de los pobres» —£n- 
tre tanto que hava pobres—, que no es lo mismo. Y sl les recucr- 
das: «Pabres habrá siempre» (Mt. 26, 11) y aquello de «Ah, admb 
nistrador, que administra, y enfermo que enjuaga, algo (LAB 
(Jn. 12, 6), lo tienen por un insulto y te dicen que, «sl vas a 
saber tú más que la doctrina social de la JIulesia».. Que hoy 
hay que planiticarlo todo. Qué el que trabaja (menos en lo ecle- 
siástico) tiene derecho a su digna paga, etc. 

—Pero. Señor, ¿predicasteis Vos de cosas sociales? Y 

— pagado para cllo 
— O recompensado por ello. 

¿Fuisteis Vos haciendo propaganda de cosas sociales cn L: 
mejores medios de comunicación y locomoción de vuestro tiempo. 
O Yo prediqué doctrina sobrenatural: Por lo sabtenatural vine. 
Para dar al hombre Vida divina. Y para eso fundé mi Iglesia 
(Jn. 20, 21-23). : 

Cierto que nadie hacía caso de los pobres. a neo ser para su mal: 
para injuriarlos o explotarlos,.. Y vo inventé la caridad... y 

Mal invento, según muchos, Señor. Si ahora dicen que la carl: 
dad está desprestigiada... ¡Hasta tus sacerdotes traducen tal von 
blo por amor. cuando sale en la Biblia o en las lecturas de la misa. 

Yo hice del pobre algo caro = querido y «sobrenaturalmente». 
Algo estimado por Dios, que lo hizo «partícipe de su ntisma Vida» 
y a quien —por lo mismo— todos deben estimar: SO es CA- 
RIDAD. 

—Entonces... caridad, que no piensa en lo sobrenatural..., NO es 
caridad. , 

Caridad, que se da con — constancia == llenando un recibo 

— descuento, para quien lo distribu- 
ye... = Caridad administrativa, no es propiamente CARIDAD. lso 
es bentticiencia., 


La «ayuda material planificada al tercer mundo, etc. No es Ca- 






ridad. Ni en sujprincipio ) 
fin. (Ni viene de Dios. 


Ni va a Dios. Todo ESO será heneficiencia 
si se quiere de la lglesia, pero... NO ES CARIDAD. Y aunque dis: 
tribuyese toda mi hacienda en bocadillos a los pobres, si no tengo 
CARIDAD, de nada me sirve (en el orden sobrenatural) (1 Cor. 
1353) >. 

A el dinero y las «realidades temporales» valen hien Poco. 
¿Para qué? ¿Para que un día oigas el «Recibiste ya lo tuyo»: (Mt. 
6, 2. 5; Le. 16. 25). «No te conozco» (Mt. 25, 12; Lc. 13, 25. 21) Pero, 
Señor, si me conocía todo el mundo... Si hubieses visto como me 
alababan..., saludaban..., adulabar.... . e 

¿Y dónde están ahora los que pretendían participar de tus 111- 
gajas?... (Sant. 5, 1-6). 

¡A: cuántos les ha perdido ei dinero! 

¡Y cuántos pobres darán gracias eternamente a Dios por haber 
sido pobres! Recuerda a Lázaro, pobre y leproso... «Y los ángeles 
lo llevaron al Paraíso.» Y al rico aquel, aunque sepultado con pom- 
pa. lo transportaron al Iugar de los tormentos (L.. 16, 10-315 


(Continuaremos, D. m., con la Segunda bienaventuranza.) 
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Desde Suiza 








“LE SEMINAIRE INTERNATIONAL DE SAINT PIE Y 


Por A. ROIG 





En una de nuestras vueltas por Europa, como siempre al ace- 
cho de los movimientos del catolicismo tradicional, que a decir 
la verdad es simplemente el catolicismo de siempre, hemos des: 
cubierto en Suiza francesa, exactamente en el Cantón del Valais, 
un seminario que es, él también, una viva imagen del catolicismo 
eterno. Hemos de confesar que no era precisamente un descubri- 
miento fortuito y que no es la casualidad que nos ha hecho tro- 
pezar con él, sino que es bien adrede que hemos querido ver con 
nuestros propios ojos lo que ya conocíamos de oídas. Encontramos, 
pues, en pleno campo, una cusa llena de jóvenes seminaristas, 
voluntariamente en sotana. La enseñanza y la vida de la casa 
sigue las más puras tradiciones de la Iglesia y tenemos la alegría 
de poder asistir con los seminaristas a la misa solemne. al bre- 
viario y al rosario rezados en común. Gracias a la gentileza del 
fundador de todo esto, su excelencia monseñor Marcel Lefebvre, 
que hemos tenido el honor de conocer en España. adonde gusta 
venir, hemos podido visitar la casa, con sus edificios recién aca- 
_bados, que ya resultan demasiado pequeños a causa de la afluen- 
cla de seminaristas. Actualmente son 65:*se está construyendo 

Una nueva ala. Al visitar la biblioteca tenemos la agradable sor- 
y de descubrir entre las revistas tradicionalistas del mundo 
entero, la culerción del ¿QUE PASA? 


El «Séminaire International de St.-Pie X» de a A 
des) es el seminario de la «Fraternité Sacerdotale Sil le a 
Unio», fundada canónicamente cn la diócesis de de ri ES eS S 
Sus semínaristas pueden E de la Unión pué 

er cursado un año de espiritualidad. " | 
e EafUtsos económicos? Pura y simplemente os der 
les gracias a la sabia y prudente administ! ES aa 
Lefebvre, bastan para cubrir los gastos considera di It 
ción y las pensiones + a a pobres, 1 

le rechaza por cuestión de dinero. ; dd : 
2 Para aclarar, queremos recalcar la a e al 
iniciativa de formar una generación joven de sá solo des 
para el porvenir de la Iglesia, Iman A o SR 
captado por mucha gente, corno hemos podi AS A a 
mente. Razón de más para someter este proble 
ción de los lectores de ¿QUIZ PASA? OS 

En ocasiones posteriores, y a medida a 
mos cuenta a nuestros lectores de Ja ita 
en el extranjero que permanecer resue 


puro catolicismo. 


visitemos, _dare- 
de otros núcleos 
dentro del más 


Friburgo, noviembre de 1972. 
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As. SP 


Por sí sirve de al 








Quedábamos la semana pasada discurrien- 
do ante el «umbral de la República de tra- 
bajadores». Examinábamos a los hombres y 
a las fuerzas que se disponian a traspasar 
aquel umbral. Y empezábamos por contem- 
plar el talante con que rebullía la Masonería. 
Reanudamos, pues, la evocación, por si es 
de alguna utilidad el examen de aquel abis- 
mo para preservar a la España de hoy de 
volver a precipitarse en otro semejante. 

La Masonería no escondía el júbilo que le 
proporcionaba su medro. El «Boletín Oficial 
de la Gran Logia Española», en su número 8, 
publicaba un editorial, firmado por la «Di- 
rección», que decía: 

«Supremos designios reservaban a este nú- 
mero del ”Boletín'” recoger el saludo a un 
nuevo Régimen nacido de la entraña de la vo- 
luntad popular... Como francmasones, tene- 
mos que sentirnos satisfechos... Como franc- 
masones y españoles que contemplan hecha 
ley la estructura liberal de un nuevo Esta- 
do, engendrado en los inmortales principios 
que fulguran en Oriente, tenemos que sentir- 
nos satisfechos.» 

«A los franemasones que integran el Go- 
bierno Provisional, al alto personal, com- 
puesto asimismo, en su mayoria, de herma- 
nos nuestros, nuestros alientos les acompa- 
ña. Sean leales custodios de esos caudales 
morales que se les confían.» 

Durante los días 23, 24 y 25 de mayo, la 
Gran Logia Española celebró «tenidas» en las 
que, debatidos profundos temas de acción 
revolucionaria, se acordó laborar «por la se- 
paración de la Iglesia y el Estado, por la ex- 
pulsión de las Ordenes religiosas extranjeras 
y porque las nacionales fuesen sometidas a la 
Ley de Asociaciones». 

Fuera de España, la Masonería se asociaba 
al triunfo de «los hermanos españoles». La 
revista masónica argentina «Cadena de 
Unión» publicaba, firmado por Manuel Gual- 
di, lo siguiente: 

«¡Loor a los :msignus artifices de la revolución 
redentora! Loor a nuestros hermanos masones 
cue, al otro lado del Atlántico, han conseguido, 
en la vanguardia de la opinión pública mundial. 
echar los cimientos de la gran obra que ácbe real1- 
zar la nucva España, antítesis de la que acaba 
de desaparecer; una cra fellz de paz, de pro.;rc- 
so y de respeto.» 

¿Paz? ¿Progreso? ¿Respeto? Veremos, ve- 
remos.. 

Como quiera que el Comité Nacional Re- 
volucionario, convertido en Gobierno Provi- 
sional de la República, había ofrecido llamar 
a sus estamentos parlamentarios-legislativos 
—Senado— a los arzobispos y a los obispos, 
pues, claro, los católicos de verdad, al prin- 
cipio, no desconfiaron mayormente del por- 
venir que a su fe religiosa y a su culto le 
reservaban los hombres de la Libertad y la 
Democracia. Sin embargo, los primeros pa- 
sos de la República no auguraban nada bue- 
no para el catolicismo español y para su 
Iglesia. Los fieles se manifestaron desazona- 
dos. Y como buen Pastor, el cardenal arzobis- 
po de Toledo publicó una Pastoral de orien- 
tación, de fijación de actitudes. El cardenal 
(doctor Segura) discurría asi: 

“Es deber de los católicos tributar a los Gobler- 
nos constituidos de hecho, respeto y obedlencia 
para el mantenimiento del orden y del blen co- 
mún... La Iglesia nos enseña, en primer lugar, 
que, cuando los enemigos del reinado de Jesucris- 
to avanzan resueltamente, ningún católico puede 
permanecer inactivo, rctiradc en su hogar y 
dedicado solamente a sus negocios particutares.» 

Abocada la nación a las elecciones consti- 
tuyentes, el cardenal arzobispo de Toledo es- 
tablecía en su Pastoral «que la actuación de 
los católicos debía encaminarse de manera 
especial a que tanto a las asambleas admi- 
nmistrativas como a las políticas vayan aque- 
llos que, consideradas las condiciones de ca: 
da elección, parezca que han de mirar mejor 
por los intereses de la Religión y de la Patria 
en el ejercicio de su cargo» El cardenal, 
acentuando este consejo, proseguía: 

3 los lcos, republicanos o 
cos país SE cuando 
se trate de la forma de goblerno de nuestra na- 
ción o de interés puramente humano, pero cuando 
el orden social está en peligro, cuando los dere- 
chos de Ja religión están amenazados, es deber 
imprescindible de todos, unirnos para dejenderia 


go 


Gestación de las Constituyentes de | 
Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 


y salvarta. No es tiempo de largos discursos. sino 
de orar. de obrar, de trabajar, de sacrificarse, si 
es preciso, por la causa de Dios y por el bien de 
nuestra amada Patria.» 

Las derechas católicas dieron prontas y le- 
gales señales de vida. Se agruparon, dentro 
de la República, en lo que denominaron mo- 
vimiento de «Acción Nacional». Publicaron 
un Manifiesto, en que proclamaban: 

«Defenderemos Instituciones y principios no li- 
gados esencialmente a una forma determinada de 
Goblerno, sino fundamentales y básicas en cual- 
quier socledad «que no viva de espaldas a veinte 
siglos de clvilización cristiana.» 

En aquel Manifiesto de los católicos mili- 
tantes en la política temporal se afirmaban 
estos principios: Religión. Patria. Familia. 
Orden. Trabajo. Propiedad. 

Aquel mensaje a la opinión lo firmaba, sen- 
cillamente, el «Comité Organizador de Acción 
Nacional». ¿Quiénes formaban ese Comité? 
En su mayoría, personas las más destacadas 
de la Asociación Católica Nacional de Propa- 
gandistas: don Angel Herrera, don José Ma- 
ria Valiente, don Alfredo López, don José 
Martín Sánchez, don Javier Martin Artajo, 
don Julio Moreno Dávila, don José María 
Sagúes, don Manuel Senante, don Fernando 
Eliso y" don Mariano Serrano. En realidad, 
el «alma mater» de «Acción Nacional» —le- 
galizada en la Dirección General de Segu- 
ridad el día 29 de abril— era don Angel He- 
rrera, director de «El Debate». Este diario, 
con ocasión de la caída del rey, le despidió, 
en su número del dia 135 de abril, con estas 
nobles, entonadas palabras: 


«Se ha ido —don Alfonso XIII— porque los Go- 
blernos no le han sabido defender. Durante ca- 
torce meses, la envidia y la calumnia le han usae- 
teado, convirticnado en reductos de combate lu- 
gares que hubieran debido respetar los enemigos 
del Monarca. por respeto an sí mismos y a 1a Ma- 
gistratura suprema de la nación. Puede marchar 
tranquilo el rey caballero. El Juicio que merez- 
can sus actos, no podrá señalar una deslealtad o 
una felonta dignas del destronamlento y del cxi- 
lio, Esto, que llaman veredicto, lo da un puebio 
bueno y honrado que amaba la persona del rey y 
que es monárquico en cel fondo, llevado por la 
embriaguez de una furlosa campaña.» 

No en vano quien escribió o inspiró aquel 
veredicto estaba llamado a consagrarse sacer- 
dote y llegar a ser, dentro del Episcopado es- 
pañol, esforzado sucesor de los Apóstoles de 
Jesucristo. De los auxiliares no se hablaba 
por entonces. ' 

A aquel movimiento de «Acción Nacional», 
presidido por don Angel Herrera, se incor- 
porarían, si bien aparentemente dispersas y 
con distintas denominaciones, considerables 
masas de católicos fieles, quienes, dirigidos 
discretamente por don Angel Herrera, irían 
a las elecciones de las Cortes Constituyentes, 
objetivo —decía el Manifiesto de «Acción Na- 
cional»— que constituía la razón única de 
la vida y de la actuación del movimiento. | 

«Acción Nacional» se convertiría después 


en «Acción Popular» y en eje de la C. E. D. A.. 


—Confederación Española de Derechas Autó- 
nomas. 

Los monárquicos, por su parte, se apresu- 
raron también a organizarse. Proyectaron 
fundar un partido. El día 10 de mayo se re- 
unieron los promotores de la nueva fuerza 
en el piso de una casa de la calle de Alcalá. 
Y sobrevino la catástrofe. Sobre la una de 
la tarde, a punto de terminarse la junta mo- 
nárquica, frente al portal del edificio en que 


se verificaba la reunión, el chófer de un taxi - 


se enzarzó a golpes —se dijo— con unos se- 
ñoritos qu egritaban: «¡Vivan el rey!» Esta 
reyerta seria la consigna. Apareció de súbi- 
to una multitud vociferante y agresiva que 
asaltó el local de los manárquicos y medio 
mató al ex ministro de la Corona don Leo- 
poldo Matos y a don Manuel Pombo. Entre 
las masas enfurecidas se difundía la versión 
de que unos señoritos monárquicos habían 
matado a un taxista, defensor de la Repú- 
blica. Se propagaba también que uno de los 
asesinos del taxista era el director de «4 B Cp, 
don Juan Ignacio Luca de Tena. Con este 
motivo —de típica elaboración masónica— 
comenzó el pueblo, embravecido y degradado 
por el Gobierno Provisional, a hacer estre- 
mecedoras demostraciones de lo que era, de 
lo que prometía ser aquella República. 





—¿Y qué hacía usted en aquel tiempo? 
—me preguntarán con razón. 

Les voy a explicar lo que hacía yo y lo 
que veía yo que pasaba en aquel entonces... 

Yo era, como saben ustedes, agregado a la 
secretaría particular del ministro de Fomen- 
to, don Alvaro de Albornoz. Acudían a éste, 
en aquellos días de abril y mayo de 1931, 
hombres y comisiones del pueblo con recla- 
maciones exasperadas. Les habíamos dicho 
que la República les restituiría en el disfru- 
te de todo lo que un pasado abominable les 
había desposeido. El Ministerio se poblaba 
de gentes desgraciadas que, en impulso igna- 
ro, llegaban allí a hacer efectivas las prome- 
sas que les hiciéramos para cuando hubiéra- 
mos escalado las cimas de la influencia y del 
Poder. Eran unos infelices que llegaban de- 
lirantes, impacientes de que se les recono- 
cieran unos servicios y se les recompensa- 
sen en la parva medida de su natural mo- 
destia. Pero llegaban y, es claro, no se les 
recibía. Había orden de no recibirles. Que se 
pudriesen desvalidos, que se desparramasen 
dolientes por las ciudades y los campos, a 
cumplir su destino de miseria social inflama- - 
ble, de pólvora humana con la que poder 
ejercitarse, en sus alardes, los pirotécnicos 
de esas revoluciones que, para andar por 
casa, son el ornato o la pimienta del libe- 
ralismo. 

A aquellos desgraciados, no; de ninguna 
manera los recibía el ministro. Pero a sus 
agitadores, sí; a los que políticamente invo- 
caban, muy bien vestidos y gozosos, el infor- 
tunio de los desheredados, como a los apro- 
vechadores opulentos del dolor universal de 
un pueblo sometido, a ésos, sí, sí, a ésos los 
recibía. ¿Para redimir a los esclavos y resti- 
tuir a los desposeídos, de los que el minis- 
tro y sus visitantes se tenian por adalides, 
apóstoles y redentores? ¡Bah! El ministro 
los recibía amablemente, a fin de concertar 
el modo de que la porción de bienes extraida 
de la sociedad para remediar aquellas cala- 
midades fuese equitativamente repartida en- 
tre los partidos y los hombres que, prego- 
nando la necesidad de salvar a un pueblo, 
hallaban un medio brillante y holgado de 
vivir. Había que no salvar a nadie para que 
prevaleciese el imperativo político de pedir 
la salvación de todos. Porque si, en efecto, 
la salvación integral se operaba, ¿qué iban a 
hacer y de qué iban a vivir los portavoces 
del do!or, del hambre y de la ignominia? 


Aquella Democracia, en su alborada, se dis- 
ponía a ser eso. La libertad política era eso: 
propulsar las causas de los grandes desequi- 
lIfbrios sociales y económicos, espolear a las 
victimas para imposibles rebeliones, aterrar 
a los beneficiarios de la situación para que 
pagasen complacencias o complicidades, pro- 
poner soluciones y, al par, entorpecerlas. La 
nación perecía, la sociedad se desangraba, el 
Estado crujía en sus cimientos; pero los po- 
líticos, al servicio de las oligarquías marxis- 
tas, masónicas, separatistas y demagógicas, 
se labraban famas y fortunas. 

Yo me percataba de la tragedia nacional 
desde mi atalaya del Ministerio de Fomento. 
Comarcas enteras aguardaban en vano la 
apertura de caminos, la plantación de árbo- 
les, la instalación de teléfonos, el alumbra- 
miento o la conducción de aguas, el tendido 
de lineas transmisoras de luz y de energía... 
Había pueblos cuyos vecinos vivian en la 
perpetua noche de la ignorancia, sin más no- 
ción de la electricidad que el rayo de las 
tormentas ni más promesa de la tierra hos- 
ca que la seguridad del hoyo de una fosa, 
penosamente abierto en el pedregal cuando 
muriesen... Ni escuelas, ni cura, ni médico, 
ni jueces... Sin caminos en el suelo y en el 
aire por los cuales se adentrasen gentes amj- 
gas que trajesen y se llevasen cosas, ni pa. 
labras nuevas de los hermanos felices y re 
motos que sembrasen ilusiones e incitasen 
a la curiosidad y a la proeza... A estos pue- 
blos, a estos racimos dolientes de españoles 
abandonados, les llamaría Azaña «los burgos 


podridos». > ; 


Continuaré esta penitencial evocación. 
Po 
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Desde San Sebastián 


LOS DOS 


El diario «La Voz de Espuña», del pasado 26 de noviembre, bajo 
e! titulo «ENCUENTRO DE LA JUVENTUD CRISTIANA DE GUJ- 
PUZCOA EN ARANZAZU, publicada la siguiente información de 
carácter apostólico, autorizada por el obispo residencial, don Ja- 
cinto .irgaya. por si y por el nuevo obispo auxiliar, don José Maria 
Setien. He aqui cl apostólico documento: 

Después de numerosas y detenidas reuniones preparatorias de 
consiliarios y de jóvenes, va a celebrarse el próximo día 3 de di- 
ciembre un encuento de la juventud en el santuario de Aránzazu. 

Intentamos que este encuentro de los y las jóvenes de Gui: 
púzcoa alcance estos objetivos: que se conozcan, que se animen en 
la tarea común, que se comuniquen en diálogo abierto sus expe 
riencias y problemas a veces conflictivos, y que todos reunidos 
discurramos sobre la manera de que se encuentren a sí mismos y 
acierten a dar contenido a sus vidas con sentido humano y cris- 
tiano. 

Al acercarse este acontecimiento dirijo a nuestros jóvenes unas 
palabras de convocatoria, de esperanza y de amistad. No preten- 
do en modo alguno que el acto tenga carácter triunfal, masivo o 
grandioso. Esto está lejos de mi temperamento y de los fines de 
la reunión. 

Queremos que la jornada sea de oración, de trabajo reflexivo, 
de reconciliación y de punto de partida. En efecto, puede ser la 
reunión de Aránzazu el inicio, por nuevas vías, de un movimiento 
dinámica y coherente en nuestra juventud, de que tan necesitada 
está la Iglesia diocesana hoy. 

Una reunión de jóvenes cristianos convocada por el obispo en 
el santuario de Aránzazu ha de entranar, como es obvio, un con: 
tenido claramente religioso. 

A las nueve de la mañana en la basílica se iniciará el día con 
la presentación y saludo a la juventud. A continuación, en dife- 
rentes locales, se celebrarán reuniones de trabajo y de reflexión. 
A mediodia, a la una, se concelebrará la Eucaristía en el amplio 
templo. Numerosos religiosos y sacerdotes atenderán a los jóvenes 
que deseen recibir el sacramento de ia penitencia; aunque será 
mejor que ya desde sus parrcquias vengan en el mavor número 
posible preparados. 

A todos invitamos. Comprendemcs que muchos, por atendibles 
razones, no podrán tomar parte en el encuentro. Sabido es que 
hay variedad de caminos que a los” jóvenes pueden conducir al 
bien. Pero estaremos muy agradecidos a aquellos y a aquellas jó- 
venes que acudan a Aránzazu para expresar su firme compromiso 
con el Evangelio y dar un testimonio de unidad con afán de ser- 
vicio y colaboración a sus compañeros. Los dos obispos de San 
Sebastián acudiremos a los actos con deseo de diálogo y de in- 
formación, y si llega el caso, de clarificación de ideas. 

Ahora es dirigimos los dos una invitación afectuosa, sincera 
y llena de esperanza, al constatar las inmensas posibilidades que 
adivinamos en nuestra espléndida juventud guipúzcoana. 


Jacinto ARGAYA, 
Obispo de San Sebastián. 


NIO TAS 


1. Los grupos de reflexión, que aproximadamente serán de 20 a 
30 miembros, llevarán su correspondiente moderador. Dentro de 
cada zona los diversos responsables verán el modo de completar 
estos grupos. 

2. Los moderadores de grupo habrán de reunirse en Aránzazu 
el sábado, 2 de diciembre, a las 6 de la tarde. con el fin de con- 
frontar criterios para las reuniones del día 3, y atender diversos 
aspectos de organización. URGIMOS esta presencia para la efica- 
cia del encuentro. Estos moderadores podrán cenar y dormir cn 
Aránza7i 

3. Por motivos de organización material: locales, servicios, etc., 
ES INDISPENSABLE que los responsables de grupos notifiquen 2 
esta' Vicaría, antes del 27 de noviembre, el número de grupos y 
moderadores que van 2 participar en esta reflexión. 

4. Para aquellos jóvenes que por diversas circunstancias no 
hayan podido ser encuadrados en estos previos grupos de refle- 
xión, se organizarán dos conferencias, seguidas de diálogo, una «n 
euskera y otra en castellano, que desarrollarán el tema central del 
encuentro: ¿Qué es ser cristiano, hoy y aquí? 

Los dos conferenciantes serán, respectivamente, don Manuel 
Odriozola y don José Antonio Pagola. 

O Dos son los obispos de San Sebastián: el uno, Jacinto; el 
otro, José Maria. Dos los conferenciantes: Alanuel, uno; José Anto- 
nio, dos. Dos son los términos dialécticos: tesis, el uno; el otro, 
antítesis. Dos son los centros de atracción y de inspiración: 1, Tai- 
zé; Aránzazu, 2, Dos los términos de comparación: Jerarquia, 1; 
Base, 2. Los dos obispos acuden con deseo de diálogo y de infor- 
mación, y si llega el caso, de clarificación de ideas. ¿Quién clari- 
ficará a quién? ¿Quién informará a quién? ¿Quién dialogará con 
quién? Y ¿Quién es quién? 

- Una.cosa es clara: la Igualdad. Aquí, sin la menor duda, nadie 
será más que nadie. ¿Nadie? ¿NADA ni nadie? 

Dada la igualdad se entra en el camino de búsqueda de la fra- 
ternidad. Una vez iguales y solidariamente fraternales, hétenos 
aqui en estadio de libertad: «Intentamos que este encuentro alcan- 
cu estos objetivos: que se conozcan (no se conocían), que se ani- 
men en la tarea común (estaban desangeludos en la tarea común, 

de la madurez humana a que Setién aludió en la homilía del 
o de su toma de posesión auxiliar), que se comuniquen en diá- 

abierto (pues no va a ser cerrado; nada, nada cerrado) sus 
cias (¿ascéticas?) y problemas a veces conflictivos (¿Sólo 
os A vEces o gordamente conflictivos?)n (Los paréntesis, 
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nuestros.) «Queremos jornada de oración (¿qué será eso?), de 
trabajo reflexivo (¡Ah, vamos!), de reconciliución y de punto de 
partida (eso, eso, sobre todo, eso, tal vez, todo eso). Puede ser la 
reunión el inicio, por nuevas vías, de un movimiento coherente y 
dinámico. Convocatoria de esperanza y amistad. Todos reunidos 
discurramos sobre la manera de que se uncuentren a si mismos 
(ay, ay, ay, este paternalismo solapado, «aunque comunitario) y 
acterten a dar contenido (mucho contenido) a sus vidas con sentido 
humano (¡ja!) y cristiano (¡uf t).» 

«Os dirigimos los dos una invitación (una invitación, sólo invi- 
tación y nada más que invitación, ¿para dirigir o para ser dirigi- 
dos?) afectuosa, tal y cual; al constatar las inmensas posibilidades 
que adivinamos (0/icio y ejercicio proféticos de algo que está muy 
a la vista) en nuestra espléndida juventud guipuzcoana.» En ejecto, 
espléndida, extraordinaria, excepcional. Pero juventud trabajada 
a fondo por los disolventes al uso. 

_ Ahora bien, ¿dónde, cuándo tuvieron lugar numerosas y dete- 
nidas reuniones preparatorias de consiliarios y de jóvenes? ¿Qué 
es una juventud cristiana? ¿Es 2igual, es más o es menos que una 
juventud católica? 


¿Quiénes son los que, por atendibles razones no podrán tomar 
parte en .el encuentro? 

¿Cual es la variedad de caminos que a los jóvenes (¿católicos, 
cristianos, marzrólogos, materialistas, ateos?) purden conducir al 
bien, con minúscula, que dos obispos entienden? 

Dos obispos son una pareja, un par de obispos. Puestos así, en 
cabeza de fulminante, terminarán por ser abrasados a las prime- 
ras de cambio tun este activismo puro. de fuego graneado contra 
todo bicho viviente o cosa que se mueva pur el campo católico. 
Todo está dispuesto. Todo planeado. Todo lo suficientemente inde- 
finido e indeterminado, como para que pueda surgir y concinirse 
con lo más inesperado. Inesperado para inocentes, candorosos, 
vacilantes o débiles mentales. Pero sabido e inexorable para quie- 
nes tienen ideas muy claras, para quienes son duchos en dialécticus 
cientificas, para los que entienden en agitación = animación y Si- 
ecologia de masas. Para esos, no fallará. 

Los grupos de reflexión llevarán su correspondiente moderador. 
¿Moderador, dicen? Dentro de cada zona los diversos responsables 
verán el modo de completar estos grupos de 24 ó 31) miembros. 
¿Responsables de qué? 

Diversas circunstancias impedirán que jóvenes puedan no ser 
encuadrados =n estos previos grupos de reflexión. 

Hay que cuidar los detalles. De acuerdos, encuentros, reflexiones, 
asambleas, sinodos o consejos, ya informaremos a ustedes. 


DE TODO UN POCO... — Porcarcinuño 


Ya tuvo afecto la celebración de la XVI[ Asamblea Plenaria de 
la Conferencia Episcopal. El tema central, muy ascético, muy mo- 
ralizante, muy apostólico, muy ajustado a los fines sustanciales de 
de Iglesia: «Las relaciones entre la Iglesia y la comunidad po- 
ítica»... 

O Perón pidió una audiencia con el Papa. Se le denegó. Pero 
trataron de consolarle enviándole la visita del «Kissinger» del Va- 
ticano, monseñor Casaroli. ¿Fue porque hace casi veinte años Pe- 
rón persiguió en su país a la Iglesia? Suponiendo que «aquello» 
fuera una auténtica persecución, y que Perón sea un mal católico, 
como no lo es, ¿es que no hay perdón para él —no obstante los 
muchos años pasados— como lo hubo para otros políticos mu- 
cho peores?... 

O Monseñor Jubany, arzobispo de Barcelona, marchó a Roma 
para participar en las reuniones de la Comisión pontificia para 
la reforma del Derecho Canónico. Muchn nos tememos que de- 
fienda allí que los obispos sean siempre «nativos» de la tierra que 
han de pastorear. Como es él «pura sangre catalana», y no un don 
Marcelo, de las pobrecitas tierras castellanas. Claro que esto lo 
decimos nosotros. Ya se entiende. 

O Monseñor Guerra Campos, cerebro cumbre del episcopado 
español, corazón profundamente sacerdotal, de purísima doctrina 
eclesial, parece que en estos días es combatido por el mundillo 
progresista. Que si. es de ideas trasnochadas, que si no sabe ha- 
blar por televisión, que si su famoso telegrama a la asamblea de 
Zaragoza —que tanto le honró, decimos nosotros— le hundió en 
su carrera episcopal. Y otras zarandajas por el estilo, que en nada 
merman sus extraordinarias dotes, que están exigiendo, para lus- 





tre y gloria de la Iglesia española, su encumbramiento a uno de 


de los más altos puestos del episcopado de España... 

e Los libreros católicos se quejan, y: con razón, ce que cada 
día se compran menos ¡ibros. Los de tipo ascético, éstos ya casi 
pasaron a la historia. Ni las monjas los compran. Los piadosos, 
¿para qué, si no los pueden usar en el templo? Más de cincuenta 
años se pasaron los curas recomendando a los fieles el uso del 
Misal. Liturgistas y escritores se mataron por publicar preciosas 
ediciones de los mismos. Casi tiempo perdido, porque hoy se mue- 
ren de asco y olvido en los anaqueles de las librerias. cts prác- 
tica catequistica, ni hablar. No hacen falta, pues rara es a parro- 
quia o convento donde se enseñe el catecismo, mondo y irondo. 
Bueno, hay una excepción: el catecismo holandés, que S E com- 
pra, pero es por puro cotilleo y ma!sana curiosidad, aunque Z ma- 
yoría salga de su lectura con los pies fríos y la anEzS ca lente, 
En fin, que aviados están los pobres libreros españo + y lo que 
es peor, aviado está el catolicismo español que, como lios no lo 
remedie, va camino del analfabetismo religioso... 








TÉ Ñ y £ 


ee 












EP IM ABE Y E-MAIL AP E PIDO ¿A O 


cm 


—_—mA-. 


- — 


A. im 





Os decía, queridos amigos, el año pasado, que la fiesta de Cris- 
to Rey es un torrente de luz que desgarra las tinieblas que inun- 
dan la Iglesia desde la fhuerte de Pío XII. 

Y este año debo deciros que la fiesta de Cristo Rey es también 
un torrente de luz que desgarra las tinieblas, en que se sumergirá 
la política nacional si se censumase la muerte —que tanto desean 
algunos— de las dos fuerzas ideológicas, que son sus auténticos 
pilares: la Falange y la Tradición. 

Esa luz que disipa las tinieblas, tanto las eclesiásticas como las 
políticas, nace en Cristo, por ser el Rey de la Verdad, desde tres 
puntos de vista: . 

Como realidad subsistente por sí misma, porque Cristo es Dios, 
«Deus erat Verbum et Verbum caro factum est» (Jn. 1). 

Como soporte «de la existencia de todos los seres creados, por- 
que todos subsisten por El, «Omnia in Ipso constant» (Col. 1). 

Y como única luz del mundo, que ilumina la inteligencia de los 
hombres para conocer el orden establecido por Dios en el univer- 
so, «Erat lux vera, quae jlluminat omnem hominem venientem in 
hunc mundum» (Jn. 1). 

Vamos, pues, a proyectar esa luz de Cristo, única Verdad, so: 
bre el sombrío panorama político espanol. 

9 Conocida es la frase de Donoso Cortés: «Todo problema po- 
lítico envuelve un problema teológico», frase que podríamos com:- 
pletar añadiendo que «determinados problemas teológicos produ- 
cen como causa próxima e inmediata auténticos problemas políticos. 

Efectivamente, el problema del evolucionismo político, palpitan- 
te actualidad española, es consecuencia y derivación del problema 
no menos actual del evolucionismo teológico en la raíz donde se 
asienta el catolicismo, la fe. 

Bajo el infiujo doctrinal de ciertos teólogos, que por su cuenta 
y riesgo han creado lo que llaman «el espíritu del Concilio», la fe 
pasa por el tamiz úel evolucionismo en sus dos fuentes, como 
acto del sujeto que cree, y como objeto o contenido de las creen- 
cias. 

a) El acto personal y unitario de fe, constituido por la acción 
del entendimiento, que, ayudado por la gracia, presta su asentimien- 
to a la verdad revelada, sufre las siguientes evoluciones: primero, 
se convierte en acción de Ja voluntad, que presta su adhesión a la 
creencia, para lo cual se relega a segundo termino la acción inte- 
lectiva y se centra toda la atención en la acción volitiva; segundo, 
a la acción de la voluntad se la despoja de su objeto propio, que 
es la verdad creída por la inteligencia, y se la presenta genérica- 
mente como acto de entrega a Dios; tercero, el acto de entrega a 
Dios se transforma en acto de entrega al hombre como manifesto- 
ción visible de la entrega a Dios, y cuarto, a ese acto de entrega 
al hombre se le bautiza como compromiso. 


Resultado: la fe no es acto sobrenatural que liga al hombre 


directamente con Dios, sino acto natural, que vincula al hombre 
con el hombre. 

b) Por otro lado, la fe, reducida a compromiso, se convierte 
en acción, que, inspirada en la conciencia, va elaborando su propio 
objeto, la verdad que debe ser creída. El contenido entonces de la 
fe no será fijo e inalterable, sino variable al ritmo de la acción 
que lo va fabricando; tampoco será objetivo e igual para todos, 
sino subjetivo, a tenor del compromiso que en cada instante asu- 
me el creyente. 

Veis, pues, cómo por ese metabolismo de la evolución sobre sus 
dos ejes, sujeto y objeto, la fe pasa de ser sobrenatural a ser na: 
tural; de ser fija, a ser variable; de ser objetiva, a ser subjetiva. 

Las consecuencias que se derivan de esa evolución son tres: 

La primera, que la fe pierde su dimensión unitaria del pensu- 
miento y de la cultura, para diluirse en el pluralismo de doctri- 
nas y movimientos intelectuales divergentes e incluso opuestos en- 


tre si. x 

La segunda, que la fe pierde su dimensión vertical para adaptar- 
se horizonta'mente al gusto y medida de aquel pluralismo doctrinal. 

Y la tercera, que la fe pierde su principal dimensión, su sentido 
trascendente, porque como la fe no es fin en sí misma, sino medio 
o instrumento en orden a su meta final, que es el compromiso, 
logrado éste, sobre la fe: Dios ha muerto, si no ontológicambnte, 
sí al menos psicológicamente, en cuanto no constituirá en lo su- 
cesivo la norma de acción, ni individual ni colectiva. El «compro- 
miso» será entonces «el servicio al hombre, que suplanta «el servi- 
cio a Dios». 

Y de esta manera, desviada la triple dimensión, unitaria, verti- 
cal y trascendente de la fe hacia la triple vertiente pluralista, hori- 
zontal y temporal, SE CIERRA EL CICLO DE TEOCENTRISMO 
y se abre la nueva era del antropocentrismo, que, alumbrado ya 
desde los albores del Renacimiento, cu'mina a través de sucesivas 
escisiones del pensamiento cristiano, en el HOMINISMO, nueva 
divinidad del siglo XX, siglo afortunado que sustituyó la fe por el 
compromiso; el derecho natural, por el pacto social; el poder de 
origen divino, por el poder de los votos y las urnas, y la moral tras: 
cendente por la moral naturalsta. : 
an es el evolucionismo teológico que se difunde desde ciertos 
niveles eclesiásticos, cuando someten la fe a un proceso de elabo- 
rarión a través del método de encuestas, programas, encuentros y 
dislogos: de ahí la moderna Pastoral, que no enseña, sino que 
dd ta: que no define la verdad, sino que'!a subordina a la in- 
Et pao IN y a las opiniones de la base comunitaria; que no ejerce 
vestigao a divina docente, sino que claudica con el silencio ante 


la potesta : 


el error dogmático; que no predica la Verdad Eterna, sino la ver- 
dad variable, a tenor de lo que llaman «signos de los tiempos». 

Ahora bien, ese evolucionismo teológico, que es crisis de fe, cri- 
sis de Iglesia, crisis del documento divino de su identidad, tiene 
forzosamente que provocar como causa próxima e inmediata el 


evo'ucionismo político en un pueblo, cuya savia vital, cuya contex- 


tura histórica, cuyo destino providencial se basa, se cimenta y, en 
cierto modo, se identifica con la fe católica. 

Y por ello, los dos evolucionismos, el teológico y el político, 
siguen rutas paralelas, y así: 

a) La desintegración de la unidad de la fe produce la desinte- 
gración de la unidad nacional española, cuyo eje de cohesión es 
precisamente la fe católica. 

b) La desviación del sentido vertical y jerárquico de la fe ha- 
cia una dimensión horizontal, pluralista, igualitaria, hace que el sen- 
tido vertical de la estructura política, que arranca de la persona y 
en un orden ascendente y graduado a través de la familia y suce- 
sivas colectividades naturales, alcanza la cumbre del Estado, den- 
tro de una jerarquía ordenada de valores, quede sustituido por el 
PATRON HORIZONTAL, de tipo nivelador y antijerárquico, por 
ese nuevo dogma de fe que se llama democracia, dogma impuesto 
a nivel planetario por las superpotencias financieras que monopoli- 
zan los medios de difusién; dogma que se levanta sobre ¿res esta- 
fas mentales: la estafa de la libertad, que en la historia de la de- 
mocracia pasada y presente significa el derecho a romper la 
unidad política nacional y a desmembrar a la Patria en separatis- 
mos, facciones y banderías; la estafa de la igualdad, que en una 
economía sin más norma que su propia ley equivale a la concentra- 
ción de la riqueza en una minoría y a !a concentración de la pobre- 
za en la mayoría, y la estafa de la fraternidad, que en ese clima de 
injusticia social, producto de aquella economia sin control, produ- 
ce la lucha de clases, el odio y la violencia. «+ 

Esa democracia horizontal que nos anuncian los heraldos del 
evolucionismo político, tan vieja y trasnochada como todas las 
precedentes, se reduce en último término a un sistema económico, 
dominado por grupos financieros, los cuales crean esas fuerzas 
sociales artificiales llamadas «partidos políticos», hoy camufladas 


como asociaciones o tendencias, a través de las cuales pretenden, 


en propio beneficio y al margen de los intereses nacionales, domi- 
nar el poder legislativo de unas Cortes escindidas en pandillas, y 
el poder ejecutivo de unos gobiernos-títeres que pueden nombrar, 
modificar o disolver a su voluntad. ; 

Como vets, la línea horizontal de la democracia se termina ha- 
ciendo vertical, sólo que en la cima en lugar de encontrar al Es- 
tado, representación de la sociedad, encontramos un «trust» de so- 
ciedades anónimas que imponen despóticamente su ley en nombre 
de la libertad, igualdad y fraternidad. 

c) Y, por último, al quedar eliminado el sentido trascendente 
de la fe, queda igualmente eliminada la valoración cristiana de la 
persona, como sujeto de un destino eterno, para transformarse en 
una dimensión tecnológica, en una unidad, en una pieza sometida 
a las manipulaciones de las computadoras, especialistas en «medir» 
y «tecnificar» al espíritu humano por la «psicometría» y por la 
«psicotecnia». a 

La tecnocracia, entonces —como diría nuestro amigo don Juan 


Vallet—, dueña de la persona, de !a sociedad y del Estado, sin con- j 


trol de leyes divinas ni humanas, se desarrolla como un descomu- 
nal mastodonte, aplastando como una apisonadora los brotes de 
las libertades individuales y colectivas, centralizando con sus lar- 
gos tentáculos administrativos las instituciones naturales, cultura- 
les o económicas; masificando la vida social; extirpando, en una 
palabra, los últimos vestigios de la dignidad humana. 


Como acabdis de comprobar, el evolucionismo teológico es cau- 
sa del evolucionismo político dentro de huestra Patria, porque la 
vertiente pluralista, que desintegra la unidad de la fe, desintegra 
también la unidad nacional; la vertiente horizontal, que quiebra la 
jerarquía de la fe, quiebra también la jerarquía natural de las 
colectividades que estructuran a la sociedad; y la v6ertiente tecnoló- 
gica, que elimina el sentido trascendente de la fe, elimina tam- 
bién a valoración cristiana de la persona, tanto individual como 
social. 

En esa triple vertiente, pluralista, horizontal y tecnológica, des- 
emboca la PROBLEMATICA POLITICA a escala nacional, y si me 
apuráis mucho, también a escala internacional. 

Porque ¿qué es, tn definitiva, esa nueva Europa que asoma por 
el horizonte, tan rica, tan exuberante y tan lustrosa, que parece 
una matrona entresacada de los cuadros de Rubens? - 

No ciertamente aquella Europa que era el corazón de la cris- 
tiandad y el centro de la gravitación universal por la fuerza cen- 
trípeta y unitaria de su civilización cristiana. Pa 

Esa Europa falleció en Roma en 1957, corroída por el cáncer 
del naturalismo, y sobre su cadáver se levanta ahora la Europa del 
MERCADO COMUN, envuelta entre los penachos de humo de sus 
fábricas y complejos industriales, escoltada de etiquetas, marca: 


y patentes, envasada, tecnificada, masificada, coronada por la es. 


puma de la Coca-Cola; pero esa Europa, sin unidad ni cohe 
de principios doctrinales, maniatada a los intereses de los dr 
colosos que marcan los derroteros de la Humanidad, polí 
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barta abierta a Monsio 


Señor director de ¿QUE PASA?: Adjunta 
le envío esta carta a Monseñor Benelli, como 
consecuencia de la que el escribió a un sacer- 
dote y cuyo tezto he leido en las páginas de 
su semanario. prucba irrefragabdle de la AM- 
PLIiTUD ABIERTA que preside su actuación. 
Basado en la misma, espero confiado que se 
dignará publicarla. Gracias de su afectisimo 
en Cristo. 


O Preclaro compañero en el sacerdocio: 
He leido en este semanario ¿QUE PASA? la 
carta que se ha dignado escribir a un sacer- 
dote español en contestación a la que él di- 
risió a nuestro Santo Padre sobre las Jorna- 
Gas Sacerdotales de Oración y Estudio en 
Zaragoza. Y quiero, por mediación de este 
mismo semanario, que sin duda es conocido 
en la Secretaría de Estado, expresar a usted 
el benéfico efecto que sus sinceras, cordia- 
les, afectuosisimas, casi ingenuas me atreve- 
ría a calificar sus palabras, han producido 
en mi espiritu. La finalidad que en eu carta 
se proponía de «ayudar a disipar algunas de 
las dudas sobre la actitud de la Santa Sede 
y de la Comisión Permanente de la Conferen- 
cia Episcopal con relación a las recientes 
Jornadas Sacerdotales de Zaragoza» han pe- 
netrado en mi espíritu, como LUZ que disi- 
pa el HUMO (por usar el lenguaje de nuestro 
Santo Paare), como ESPADA FLORENTINA 
que rasga apenas las carnes, pero llega al 
corazón para mater al hombre viejo y dar 
nueva vida al hombre nuevo, conforme al es- 
piritu verdadero posconciliar. Gracias, Mon- 
señor, muchas gracias. Como Pablo camino 
de Damasco, me he visto descabalgado por 
la luz y llamada vuestra. 


He escogido las columnas de ¿QUE PASA? 
por tres razones potísimas: A) Porque fue 
quien me descubrió su espistola y justo es 
que cargue con el peso de mi prosaica con- 
testación. B) Para que sus lectores conozcan 
mi lamentable DESENGAÑO y ellos (quién 
sabe si hasta el mismo director), después de 
ponderar debidamente la profundidad y cor- 
dialidad de-sus palabras, me imiten en mi 
DESENGAÑO. C) Poraue si me dirijo a los 
rotativos de gran presión difundidora, que 
sienten verdadera veneración por su persona 
y por su actitud hacia España, no podrían 
publicar mi escrito, bien a pesar suyo, pues 
les falta espacio en sus numerosas páginas 





para la inserción de anuncios tan indispen- 
sables a su espléndida economía. 

Tampoco he preferido remitirlo a las revis- 
tas sacerdotales o de información religiosa 
o política aggiornada porque, según dicen, 
un alud de cartas y escritos, mucho más pro- 
gresistas que el mío, les impiden practicar 
el «diálogo» fuera de sus consocios. En cam- 
bio ¿QUE PASA, la mini-revista, en su opi- 
nión, O retrógrada y cavernícola, según mu- 
chos, pero en realidad humilde y francisca- 
na, espero que, como se honró publicando su 
carta, me honrará admitiendo la mía. 

Nos han llegado noticias tan machaconas y 
diversas, procedentes de todos los rincones del 
mundo católico, hasta de las alturas del Va- 
ticano en sus audiencias y charlas semanales, 
sobre desviaciones en los dogmas del pecado 
original, de la encarnación y divinidad de 
Jesucristo, de la Sagrada Eucaristía, de la 
jerarquia e infalibilidad del Papa por parte 
del NEO-MODERNISMO (vocablo que ha usa- 
do varias veces nuestro Santo Padre públi- 
camente); de la contestación autodemoledo- 
ra interna de la Iglesia por parte de los mis- 
mos obligados a preservarla; de las doctri- 
nas de Húns, Rahner, Schelebeeck, alabados 
no sólo en Holanda, sino en periódicos y re- 
vistas católicas de España; de la Operación 
Sinodo 72, denunciada por el Papa, pero ala- 
bada y divulgada en anuncios recomendando 
al IDOC, su promotor, al que, dicen, que ha 
pertenecido más de un obispo español; del 
Documento de los 33, suscrito por algún pro- 
fesor y catedrático español; de las desviacio- 
nes y ambigiedades doctrinales de la Asam- 
blea Conjunta, que usted debe conocer a la 
perfección mejor que yo..., que no le extra- 
ne a usted nos hayan engañado a los dos mil 
sacerdotes (y muchos más que hubieran ido) 
«cargados de años de generosa dedicación, 
que han sido y quieren seguir siendo fieles a 
la vocación sacerdotal», 

Su comprobada perspicacia ha calado muy 
bien el espiritu de los jornalistas. En la in- 
mortal Zaragoza abrace a muchos compañe- 
ros de seminario o de trabajos apostólicos, 
a los que no veia hacía más de treinta años, 
pues la vida nos había separado, y que es: 
tán tan entusiastas como yo, porque, como 
yo, estaban engañados. Tal vez al leer mi 
confusión participen de mi arrepentimiento. 
Exceptuándome a mí, no tema en «continuar 


e lll. 


sintiendo por ellos una intima veneración», 
pues, como usted confiesa sinceramente, «son 
dignos del mayor respeto por sus méritos y 
también por su edad». En su nombre le agra- 
dezco este elogio; como nos llena de alegría 
su aserto, que bebe en fuentes muy directas, 
del «APRECIO Y AFECTO DEL SANTO PA- 
DRE». 

Por otra parte; en las conferencias y char: 
las, en las reuniones y conversaciones no 
oimos nada que pudieran confirmar «las in: 
formaciones serias y fidedignas» a usted lle- 
gadas, como igualmente a la Comisión Per- 
manente sobre «actitudes que son ofensa a 
la Santa Sede y al Episcopado; o invitacio- 
nes más o menos veladas a la desobediencia 
y a la contestación»; sino todo lo contrario: 
una plegaria fervorosa y unánime por nues- 
tro Padre Pablo VI en el día de su cumple- 
años y una clamorosa ovación cuando el 
sacerdote santanderino señor Cossío dijo en 
su conferencia que estábamos allí reunidos 
«no para decir que el Papa estaba con nos- 
otros, sino nosotros con el Papa» (ya cono- 
ce su señoría que este grito «España por el 
Papa» es distintivo de los españoles peregri- 
nos). Nuestra decepción y sorpresa ante sus 
valiosísimas afirmaciones no tienen límite. 
¡Cuánta resonancia en España tendrían sus 
palabras si con nombres y apellidos se des- 
enmascarara a los truhanes que intentan en- 
gañar a sacerdotes venerables por su cien- 
cia, su piedad y sus años! 

A mi retorno desengañado, debido a sus 
convincentes palabras, pues le confieso que 
se ha operado en mi una transmutación de 
ideas, igual o superior a la sufrida por Ruiz- 
Giménez en sus conversaciones con el enton- 
ces sutituto como usted en la Secretaría de 
Estado, le confieso que rechazo las habladu- 
rías sobre su salida contrariada de España, 
a causa de reuniones con personas menos 
afectas al Régimen español que a la demo- 
cracia cristiana italiana. Y estoy plenamen: 
te convencido de su favorable posición en to: 
da su actividad diplomática respecto a su 
amadísima España. 

Reiterándole mi devoción personal y mi 
«desenganche» de antiguas posturas, quedo 
de usted afectisimo, compañero en el sacer- 
docio perpetuo, 


JUAN ESPAÑOL 








(Viene de la pág. anterior.) 


te castrada, avanza hacia la hecatombe como un gigante ciego, en- 
tre cataratas de maquinaria y de chatarra, víctima del destino inexo- 
raole que Dios reserva a los grandes prevaricadores. 

Porque esa Europa, que se cree libre y es la esclava de la Ban- 
ca judia internacional, que se cree grande y gime apresada entre 
los bloques ciclópeos que la envuelven por Oriente y Occidente; 
esa Europa miope y perjura 2 su Historia, que ha prostituido la 
hegemonía de la fe, del derecho y la moral al mercado de la téc- 
nica y del desarrollo, es la «ciudad de los hombres», prevista y 
calificada por San Agustín como «la ciudad de Satanás». Ha tenido 
un parto laborioso de cuatro siglos, bajo los patrocinios sucesivos 
del protestantismo, racionalismo, encic'opedia, liberalismo, socia- 
lismo y marxismo, pero ha necesitado para nacer los últimos mi: 
mos y cuidados de la democracia cristiana y de la política vaticana 
antropocéntrica, asfiviada por los humos del Averno. 

Esa Comunidad Europea, examinada no en la masa inerte de 
los miembros castrados y teledirigidos que la integran, sino en las 
líneas directrices que la informan, y sobre todo en los elementos: 
clave que interpretan y plasman la orientación de aquellas bases 
doctrinales, se presenta como problema económico, oculta un pro- 
blema político, y es en realidad un problema teológico, porque a 
través de aquella proyección económica y política se hallan en 
juego los principios trascendentes del Derecho natural, que regu- 
lan el Estado, el Poder, la sociedad y la persona. 

Por ello, cuando se plantea el acceso de España al Mercado Co- 
mún, lo que subyace en el trasfondo de la gran marea que suscita 
el tema, no es la economía, sino una política vinculada a una orien- 
tación teológica, incompatible con los postulados ideológicos que 
inspiran a la Comunidad Europea. 

___No se trata, pues, de desniveles de desarrollo, ni de infraestruc- 
turas industriales, ni de plataformas mercantiles deficitarias. 

Se trata de dos mentalidades, de dos ideologías antagónicas, 
contradictorias e irreductibles entre sí, de la concepción teocén- 

del mundo, de la vida y del hombre, y de la concepción antro- 
rica, materialista y atea de la «Ciudad de Dios» y de la 
de los hombres»; se trata de la fe unitaria, vertical y tras- 
que vertebra la contextura política de una nación, frente 
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al ateismo disolvente de una Europa desvertebrada, hipertrofiada 
de materialismo, demente y suicida; se trata del cumplimiento de 
la profecía de Simeón, que presenta a Cristo como «blanco de 
contradicción» ante el mundo, y por ello se trata también del úni- 
co régimen; pero, sobre todo, del único pueblo que ante la apos- 
tasía general de las naciones y ante la claudicación parcial de la 


misma Jerarquía de la Iglesia católica proclama públicamente su 


fe en Cristo Rey. á 
Esa y no Otra es la barrera que se levanta entre Espana y 
Europa, barrera que hoy amenaza ruinas, porque se han disulto 
las fuerzas verticales que la sostenían, la Falange y la Tradición; 
porque han sido suplantadas esas fuerzas leales por la omnupre: 
sencia desleal de la tecnocracia, cuna de «liberales reprimidos», 
que manteniendo el texto y la letra de las Leyes Fundamentales 
las están vaciando de su espíritu y contenido; porque, al amparo 
de la tecnocracia, se han abierto las compuertas a la infiltración 
y penetración del capital judio, operándose como consecuencia el 
trasvase de la política a la economía y la hipoteca de los principios 
políticos a las directrices financieras; y especialmente porque des: 
de la tecnocracia, se han abierto las compuertas a la infiltración 


drid, desde ciertas bases operativas de la Conferencia Episcopal 


Española y desde las sedes episcopales de los numerosos Don Opas 
que siguen sus consignas, se ha usurpado el nombre de la Iglesia 
para fines políticos y con el nombre de Iglesia se están minando 
impunemente los cimientos del Estado español y de la misma Igle- 
sia católica. : 

¡No importa! Esa barrera, que amenaza ruinas, se mantiene y 
se mantendrá firme, fuerte y compacta, porque el destino de Es- 
paña, pueblo elegido, está marcado por el dedo de Dios en la His- 
toria como un destino mesiánico, y por ser mesiánico es univer- 
sal, y por ser universal supera el espacio y el tiempo, y se alza 
por encima de los intereses de mercados comunitarios, y desborda 
las fronteras de naciones y continentes, y se proyecta sobre el 
mundo como «luz de Hispanidad», que es «luz de cristiandad», y se 
eleva a las alturas y se remonta a las estrellas y cifra su gloria 
y su ideal en Cristo, REY DE LA VERDAD, a quien canta con la 
Iglesia en la misa de esta festividad: «Sub Christi Regis vexillis 
militari gloriamur.» España, los O pleia os en mi 
litar bajo las banderas desplegadas de Saa REY. 

/ 
.u > 5 ¿e . 


4 nad? 4 di 









| 
| 
| 









Obispos españolos 


EL A0 EDO 


Las] 


Con fecha 15 de septiembre la Comisión 
Permanénte del Episcopado Español dio, 
con respecto a las «Jornadas Sacerdotales» 
de Zaragoza, la mayor publicidad que le 
fue posible a un comunicado, que dice así: 
«Al término de sus debates, la Comisión Per- 
manente ha estudiado diversas consultas lle- 
gadas a ella en 1vlación con la convocato- 
ria de unas Jornadas Sacerdotales de Estu- 
dio, anunciadas para finales de este mes 
en Zaragoza, y cree su deber hacer publico 
que los sacerdotes que alli se reinan lo ha- 
rán por su propia iniciativa, sin que la Con- 
ferencia Episcopal Española haya autoriza- 
do ni respaldado dicha reunión». ¿Pueden 
ser más inhábiles y menos diplomáticos los 
que, dejando tan al descubierto su manio- 
tra, pergeñnaron, corrigieron, limaron y re- 
dactaron el texto definitivo de ese «conu- 
nicado»? 


¡Cuán difícil es a las veces en ciertos co- 
municados oficiales de algunos de los orga- 
nismos de la Iglesia dar verosimilitud a lo 
que evidentemente no es verdad! 


En el programa de los puntos a tratar por 
la Comisión Permanente reunida en El Es-- 
corial NO ENTRABA, según ese comunica- 
do, el asunto de las Jornadas Sacerdotales 
de Zaragoza. «Al término de sus debates», 
o sea, no quedando ya cuestión alguna por 
tratar, la Comisión Permanente —dice el co- 
municado— se hizo cargo de «diversas con- 
sultas llegadas a ella en relación con la 
convocatoria de unas Jornadas Sacerdotes de 
Estudio, anunciadas para finales del mes en 
Zaragoza». La Comisión Permanente estudia 
dichas consultas y «cree su deber hacer 
público» lo que en ese comunicado hizo 
público. 


Examinando el inhábil y no en todo vero: 
símil comunicado, se evocan, sin pretender- 
lo, aquellos versos [amosos: 


«—¿Quién mató al comendador? 
—Fuenteovejuna, señor. 

—Y ¿quién es Fuenteovejuna? 
—i¡Todos a una!» 


¿Quiénes son —pregúntense los lectores— 
«LA Comisión Permanente» que dice «cree 
su deber» publicar lo que en ese comunicado 
de El Escorial se hace público? 


0 «L'Etat, c'est moin, «El Estado, lo soy 
yO», dicen que decía Luis XIV de Francia. 
Ebrio de su propia majestad y reventando 
por todas partes de orgullosa altanería, pue- 
de llegar un rey imbécil —y estamos ciertos 
de que Luis XIV no era un imbécil— y pue- 
de también llegar un imbécil presidente de 
República a decir esa frase. Pero cierta- 
mente no la puede nadie en la Iglesia decir, 
sin ser más imbécil todavía. Eso no obstan- 
te, si no la dicen, hay quienes actúan hoy 
en la Iglesia como si quisieran hacer suya 
la frase estúpida: «La Iglesia, lo somos nos: 
otros», «La Diócesis, lo soy yon, «La Parro- 
quia, lo soy yo», «La Comisión Permanente, 
lo soy yo». 


“Si la Iglesia es el Cuerpo Místico de Cris- 
to/ y si Cristo es la Cabeza de ese Cuerpo, 
y si un cuerpo es algo más que cabeza, no 
hay Papa alguno que, por ser el Vicario ae 
Cristo sobre «la Tierra, pueda afirmar: 
«L'Eglise, c'est moin, «La Iglesia, lo soy yo». 
¿Qué obispo puede con verdad decir: «La 
Diblesis, lo soy yo»? 

La «Comisión Permanente de la Conferen- 
cia Episcopal» no lo es tan solo su presiden- 
te, ni lo son tan sólo su presidente, su vice- 


Por F. P. DE CHANTEIRO 





presidente y el secretario, sino que Jo son 
«¡todos a una!» los prelados miembros de 
esa Comisión. Democráticamente constituida 
tal Comisión, ese «¡todos a una!» debe ser 
el reflejo de la voluntad 
cuando no es posible llegar a un «numérico» 
«¡todos a una!» 


Ahora bien, ES EVIDENTE que ese co- 
municado de la Permanente no puede ser 
de hecho ni fue el reflejo de una voluntad y 
de una resolución tomada «mayorilariamen- 
te» por los prelados de esa Comisión reuni- 
dos en El Escorial, POR LA SENCILLA RA- 
ZON de que estaba ya resuelto el hacer pú- 
blico —de hecho, en Roma lo hizo público 
el 14 de septiembre el director de la sala 
de prensa del Vaticano— lo que dice el co- 
municado que se hace público, porque la Co- 
misión Permanente, reunida en El Escorial, 
«cree un deber suyo» hacer público. 


Un tan inhábil comunicado de la Perma- 
nente deja al descubierto que «LA Comisión 
Permanente», que en él dice «creer un deber 
suyo» publicar lo que publica, NO ES la 
«Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Espuñolan 


¿Quiénes son, pues, «LA Comisión Perma- 
nente», autora del ya famoso comunicado? 
¿Sus presidente, vicepresidente y secretario? 


O El «des-amor» que los de «LA Comi- 
sión Permanente» muestran hacia los sacezr- 
dotes de la «Hermandad Sacerdotal Espa: 
ñola» tiene su explicación. 


En septiembre de 1972 hacía un año que 
en Madrid había sido celebrada la tristemen- 
te celebérrima «Asamblea Conjunta de Obis- 
pos y Presbíteros de Españan. Dicha «Con- 
junta», que ciertamente pasará a la Historia 
Eclesiástica de España como el mayor es- 
cánda!lo registrado en ella, fracasó ruidosa- 
mente, debido en buena parte a la eficaz y 
benemérita labor de la «Hermandad Sacer- 
dotal Españolan, que NO TAN SOLO denrnun- 
ció vigorosamente —por no decir «proféti- 
camente», ya que las «denuncias proféticas» 
pertenecen exclusivamente al «ALA IZ- 
QUIERDA de la Iglesia en España— los gra- 
visimos y evidentes fallos de la «Encuesta- 
consulta al Clero» y los «documentos» que 
en la «Conjunta» debían servir como de base 
de estudio, SINO QUE TAMBIEN tuvo en 
Madrid, el 9 y 10 de septiembre de 1971, 
una «asamblea», cuyos criterios se hallaban, 
por lo general, en oposición a los que dia- 
metralmente sostenían y sostendrian los de 
la «Conjunta». 


Esencialmente sociopolítica, la «Asamblea 
Conjunta» culminó, como recordamos todos, 
con vergilenza y asco, en el demencial .jn- 
tento de condenar a los que en 1936-1939, 
siendo obispos y presbiteros de la Iglesia 
mártir de España, o habían muerto por 
Cristo, o llevaban en sus cuerpos y en sus 
almas los estigmas de un sacrificio que no 
legó a consumarse. Si el demencial intentó 
fracasó en la «Conjunta» fue también en 
buena parte debido a la reñida previa oposi- 
ción que a las demoledoras doctrinas socio- 
políticas de los organizadores de la «Con- 
junta» hizo en todas las diócesis de España 
la «Hermandad Sacerdotal Española». 


El cardenal Enrique y Tarancón —¿quién 
no recuerda sus comentarios a la «Encuesta- 
consulta al Clero», publicados por el reve- 
rendo Martín Descalzo en el número-bomba 
de «Vida Nueva», del 21 de marzo de 1970?2— 
no pudo ni podrá olvidar el fracaso de la 
«Asamblea Conjuntan, dle la que fue presi, 


dente. . e 
A 


«mayoritarian, - 


Monseñor Echarren, «alma de la empresan, 
como el reverendo Martín Descalzo le llamó 
en ese número-bomba de «Vida Nueva», tam- 
poco pudo ni podrá olvidar aquel tremendo 
fracaso. . 


Si monseñor Echarren es obispo auxiliar 
del cardenal arzobispo de Madrid, monseñor 
Montero lo es del cardena: arzobispo de Se-» 
villa, vicepresidente de la «Comisión Perma- 
nente de la Conferencia Espiscopaln», y mon- 
señor Montero, que en 1961 publicó en la 
«BAC» su «Historía de la Persecución Reli- 
giosa en España, 1936-1939», y que, después 
del viraje que dio posteriormente en su po- 
lítica el Vaticano, modificó sus ideas sobre 
la Historia de la persecución religiosa en 
España, no pudo ni podrá olvidar el tremen- 
do fracaso que en la «Asamblea Conjunta» 
tuvo el intento de condenar a los que en 
1936-1939 habían sido las víctimas _«de la 
persecución religiosa en España». 


Monseñor Yanes, hoy secretario de la «Co- 
misión Permanente de la Conferencia Epis- 
copal», y que fue uno de los ponentes de 
la «Asamblea Conjunta», no pudo ni podrá 
olvidar aquel tremendo fracaso. 


¿Cómo iban a poder ver con buenos ojos 
el cardenal arzobispo de Madrid y el car- 
denal arzobispo de Sevilla, sus auxiliares, y 
el secretario de la «Permanente» las Jorna- 
das Sacerdotales de Zaragoza, si ibán a ser 
—lo estaban ya previendo— un triunfo más 
ruidoso de la «Hermandad Sacerdotal Espa- 
ñola»? ¿Cómo no hacer lo imposible para 
impedir a tiempo unas «Jornadas», que APO- 


' TEOSICAMENTE terminarían con una misa 


concelebrada «en sufragio y homenaje a los 
obispos, sacerdotes y religiosos, mártires de 
Cristo de nuestro tiempo», a los que la «Con- 
junta» quiso condenar? 


e En el capítulo quinto de «Los Hechos 
de los Apóstoles» se narra cómo en el Sa- 
nedrín, convocado por el sumo sacerdote 
con el objeto de condenar a los apóstoles, 
dijo Gamaliel: «Dejad en paz a esos hom- 
bres; si es obra puramente humana la suya, 
terminará disolviéndose por sí misma; si 
es algo más que obra puramente humana, no 
podréis con ella.» 


_ En El Escorial faltó un Gamaliel que di- 
jera a sus co-hermanos en el Episcopado: 
«Dejad un paz a esos pobres sacerdotes. Si 
su Hermandad es algo más que obra pura- 
mente humana, no podréis con ella... AUN- 
QUE JURIDICAMENTE LA DESTRUYAIS.» 


O Si «al término de sus debates» no pu- 
dieron los prelados de la «Permanente», re- 
unidos en El Escorial, estudiar y decidir lo 
que estaba ya más que «democráticamente» 
y «episcopalmente» estudiado y decidido por 


«LA Comisión Permanenten, sino, a lo más, 
. NO OPONERSE a que fuera redactado y 


publicado, tal como fuw redactado y publi- 
cado, el comunicado de El Escorial, sólo 
queda el preguntar quiénes son «LA Comi- 


sión Permanente» que dice «cree su deber» ó 


publicar lo que en él se publicó. a 


Mientras «lo averigia Vargasn, pensemos Z 


«¡todos £ una!» en el 

_«¿Quién condenó a la «Hermandad»? 

_ La «Permanente», en verdad. y . 

—Y ¿quién es «LA PERMANENTE»? — 

—Dígalo su presidente» 
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A DON JORGE JUSEU LADRON DE GUEVARA 


El día 4 de este diciembre de nicblas y heladas se cumplió el 
año de la súbita, de la por él mismo inesperada, partida de este 
mundo. Sin apenas haberle dado tiempo. a su hermana María 
del Pilar, de pensar que se le iba a ir, que se le 1ba para siempre 
usted, que era la esencia y ia presencia de ella misma en la casa, 
en la hacienda. en la amada tierra de Alfaro, la dejó usted sola... 
Tán sumisa, tan inteligente y tan sensible, María del Pilar llevaba 
su piadosa vida dichosamente acomodada al fraternal gobierno de 
usted, don Jorge, áel hermano-padre. del hermano-hijo, del herma- 
no-amigo. fuente inagotable de energía que creaba y recreaba; de 
sabiduría, que superaba quebrantos y disipaba duelos; de ¡e y 
alegría —gracia de Cristo— que enriquecia y sublimaba quehaceres, 
adversidades y logros; y, sobre todc, fundamentalmente, manan- 
tial de amor a Dios, de cuyo caudal hay que saciurse para amar a 
los hombres como don Jorge Juseu, de Alíaro, los amaba. 

¡Si, don Jorge! De pronto, en unas horas, sin tiempo para que 
nadie presintiera que a la llamada del Señor acudiría usted apre- 
surado, su hermana María del Pilar. que por usted, con usted y en 
usted vivia entera y plena. se cuedó sola, se quedó moralmente en 
orfandad universal. Si, porque usted para el mundo de su hermana 
era el Universo, y ella. para sobrevivir a! profundo desgarro de 
su partida, habrá tenido que renacer en si misma y que rehacerle, 
que resucitarle a usted cada día para que la sostenga, la acompañe, 
ha guie... Se ha cumplido un año, y resurrecto don Jorge en el co- 
razón de su hermana bien amada, la contemplamos triste, pero 
erguida. sabia y animosa, conducida su alma por el alma fraterna 
que la ilumina y la alienta desde el Reino de Dios. 





Teilhard de Chardin. - Renegado de la Fe cr 


- GUERRA A LO SOBRENATURAL - 
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Cualquiera que se opone a la Revelación sobrenatural, debe 
lógicamente Oponerse a la Iglesia Católica, que es para ella la 
defensora y la propagadora, por la misión recibida de Dios su 
Fundador. Ella continúa la misma misión del Hijo de Dios. 

«Como el Padre me envió a mi, así Os envío yo a vosotros», 
dice Jesucristo. 

En virtud de su ominpotencia soberana, El concede a la Iglesia 
el poder de enseñar a todas las naciones y a todas las gentes, 
de santificarlas y de conducirias por el camino de la observancia 
de su divina voluntad (Jo. XX-2-1) (Mat. 28, 18). 

«Inflerible» Teilhard en la ideologia que se había fabricado, in- 
capaz de conciliarla con la fe cristiana, que él no comprendía, 
emula, en este aspecto, a los impios, despreciando groseramente la 
doctrina y ia piedad tradicionai de la Iglesia. Pur eso escribió en 
enero de 1918 (E. T. G. 371): 

«¿Estamos nosotros bien preparados para satisfacer 2 las pre- 
guntas de los espíritus modernos, atormentados de panteísmo?... 
Nosotros, durante siglos, hemos escrutado y precisado los miste- 
rios del mundo sobrenatural (...), hemos construido y adornado, 
con solicitud, un Universo de teología y de piedad. Pero no hemos 
reparado, absortos como estábamos en este trabajo de empeño 
exotérico, en que nos volvíamos rápidamente odiosos a la masa 
de los hombres, porque pareciamos construir nuestra ciudad en las 
nudes.» Imprecación atrevida contra la Iglesia Católica, su jerar- 
quía y su magisterio. 

En el mismo sentido decia un año más tarde: 

«En comparación de ¿as satisfacciones y de los deseos que yo 
experimento ahora, mi vida religiosa de otros tiempos» (los de 
su formación y primeros años de jesuita) «me parece una infanti- 
lidad». Y continúa: «Ciertamente, después de haber participado por 
algún tiempo las preocupaciones, las esperanzas, las actividades 
que hacen vivir a los hombres cumbres de la Humanidad, al vol- 
ver la mirada a algunos sectores de nuestra religión, nos parece 
soñar viendo los esfuerzos aque se consumen en la beatificación 
de un «siervo de Dios», en el progreso de una devoción o en el 
análisis minucioso e imposible de algún misterio.» Y repite: 


«Nosotros construimos nuestra morada en las nubes, y no re- 
paramos en que la realidad camina por debajo de nosotros.» 

Un texto de 1932 es aún más categórico: «Tola la teoría de lo 
sobrenatural (...) se mueve en un campo de ideología que la ma- 
yor parte de los modernos han abandonado.» «Es, pues, esencial 
transportarla a un sistema de representaciones que sean para nos- 
otros más inteligibles y más vivaces.» 

Teilhard se propone, con sus teorías (hablando la lengua del 
panteísmo gnóstico) hacerlas expresar més perfectamente lo que 
la teología tradicional de la Iglesia Católica «encubre y repiten 
(A. M. Th., Chaumbón, 17-4-1923) 

Estos tres extractos denuncian a un hombre que no tiene el 
sentido de la fe. Que juzga Jas realidades sobrenaturales como un 
extraño, incapaz de comprenderlas. Pero nosotros tengamos bien 
en cuenta el aviso dado por San Pablo y que frecuentemente Jan- 
Zzana a los intelectuales paganos, análogas a los de Atenas: «La 
- Sabiduría de la doctrina revelada es misteriosa y está oculta». Es 
_ hecesaría la fe y el Espíritu de Dios para percibirla; si no es así; 
Parece una locura. . 

Z Para entender al hombre es preciso tener el espíritu del hom- 
€, es decir, estar a su nivel intelectual y moral; del mismo modo, 
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Nosotros, en ¿QUE PASA?, como María del Pilar en Alfaro (Lo: 
groño), percibimos en nuestro espiritu cansado y triste y en nues- 
tro corazón viejo, dolorido y desfalleciente, la: presencia, a la vez 
imperativa y dulce, del alma inmortal del gran amigo don Jorge... 

Una vez nos dijo, corpulento y jovial, pletórico de vida y de 
e compadeciáo, sin duda, de nuestros lamentos de moril- 

undos: 


—¿Quién habla de la muerte de ¿QUE PASA? No se preocupe, 
amigo Pérez Madrigal. Su revista no puede, no debc morir. ¡Tome 
nota! ¡Mientras yo viva seguirá ¿QUE PASA? su buen combate 
por Cristo, por la Iglesia y por la Patria! 


Y el nobilisimo, joven y vigoroso cruzado de los «buenos con1- 
bates» en este mundo de las «sórdidas emboscadas» y los «estra: 
tagemas viles», se murió súbitamente. Y ¿QUE PASA? y Pérez Ma- 
drigal viven todavía... , 


¡Amado e inolvdiable don Jorge Juseu! Si nosotros vivimos es 
porque usted vive en nosotros. Usted no se ha ido. Su hermana 
María del Pilar sabe también —¿cómo no?— que usted vive... Sólo 
se van, sólo no están, ni aquí ni allá, los muertos... Nosotros, aun- 
que no lo seamos, queremos ser santos. Y creemos en la Comu- 
nión de los Santos... Y le pedimos, don Jorge, 21 año de su par- 
tida: «¡Ayúdenos a ser santos, esto es, a no vivir muertos como 
viven, y no lo saben, tantisimos difuntos!» 

Y con usted, María del Pilar Juseu Ladrón de Guevara, deci- 
mos de su hermano Jorge: «La rectitud estaba en su corazón y la 
verdad en sus labios.» 
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Por Ramón VALBUENA, Pbro. 











Teilhard no lo comprendía, pues estaba muy «partado del nivel 
de la fe cristiana. En el fondo habla como los pseudotilósofos del 
siglo XVIII, como los librepensadores y los racionalistas de todos 
los tiempos, como los atenienses del Areópago, al cír la alocución 
de San Pablo. 

Compartiendo el punto de vista de aquellos que «han desertado» 
del terreno de todo pensamiento sobrenatural, no encuentra en el 
«universo de la teología y de la piedad más que un edijicio sin base, 
«construido en las nubes»; un trabajo de empresa exotérica del 
todo extraño a la marcha de la realidad. La vida religiosa que se 
le enseñó en otros tiempos le parece «una infantilidad». Desde la 
cumbre de la Humanidad donde se cree, encuentra incomprensible 
el que se emplee tanto trabajo en beatificar a un cristiano, en pro- 
pagar una devoción o en hacer avanzar la ciencia teológica. He 
aqui hasta qué punto y con qué soberbia desprecia las empresas es- 
pirituales de la Iglesia. (Continuard.). 


A A 


¿“Ej Noticiero Universal“, 
¿a qué politica sirve? 


Por A. RECASENS SALVAT 


Son muchas las protestas que venimos recogiendo de catalanes 
que están indignados por la bropaganda gratuita que «El Noticiero 
Universal» ha hecho de un individuo desgraciadamente conocido, el 
que fue histriónico diputado del Frente Popular: José Antonio Tra- 
bal. Este señor es nada menos que un león, el jefe de Jos leones, 
de todos los leones de Barcelona. Que nadie piense que se trata de 
los leones de ninguna selva ni parque; se trata del «Club de los 
Leones», que no son precisamente los de San Mamés ni los del Alto. 
Este señor, que «dialoga» con quien sea, era uno de los peores y 
más procaces propagandistas del Frente Popular, un ardoroso par- 
tidario de Manuel Azaña, un deiensor del horrendo levantamiento 
del 6 de octubre, y todavía más: un afiliado al PSUC, o sea, al 
mismisimo partido comunista de la Pasionaria y de Lister. Ahora, 
Manuel Tarin Iglesias, le abre las compuertas de «El Noticiero Uni- 
versal», y al lado de caballeros de España de historia política in- 
maculada como el almirante Nieto Antúnez, Fermin Sanz Orrio, 
Raimundo Fernández Cuesta y otros políticos sin tacha, ha colocado 
en la hornacina a un José Antonio Trabal, el izquierdista rabioso, 
el comunista cogido en la cola de Comorera, sediento, parece, de la 
siniestra nombradía que alcanzó en tiempos del descuartizamiento de 
España. ¿Es permisible la propaganda política de individuos como 
éste, cuando la política que hacen ahora no parte de una retracta- 
ción pública total de sus capitales, abominables errores del pasado? 

Opinamos que nuestras Leyes Fundamentales merecen más rus- 
peto y con las mismas no se puede tolerar la propaganda de estos 
audaces sobrevivientes. Y nuestra Ley de Prensa e Imprenta es bas. 
tante explicita para hacer imposible que nuestros medios de comu» 
nicación se presten a estas jugarretas. Por muchas visitas, Sonrisas 
y golpes a la espalda que, con estudiada cordialidad, propine JOSÉ 
Antonio Trabal no se fomentan ciertamente el diálogo y la convj. 
vencía, aunque, claro está, no nos de miedo de su jefatura de Jos 
leones de Barcelona. A esta clase de leones Se les domestica simple-. 





mente poniendo las cartas boca arriba... 












Diálogos ceretanos 





UN VIAJE A LLIVIA - 


Erase una reverenda madre de la Orden 
del Divino Redil que aprendía a conducir y 
llegaba por tensas curvas y precipicios, las 
del collado de Tosas, en viaje de prácticas a 
contemplar la Cerdaña. La monja no sé qué 
tenía que ver con el «méteme en todo» de 
Trigecio que éste le había prometido que la 
llevaría a Llivia. Ponía la religión, su gaso- 
lina y Trigecio sus amigos, y a más, media 
docena de mis críos. ¡Dios, qué impruden- 
cia! Un poco nos tranquilizamos viéndola 
que había cruzado sin despeñarse los Piri- 
neos. A partir de ahora sería más fácil si, en 
pasando la frontera, ponía especial empeño 
en esquivar los bestias de los conductores 
franceses. Así que mandé izar no seis de mis 
críos, sino todos, y la esposa, y el ama, y 
nosotros, y todo el mundo, y arrancó el co- 
che dando grandes botes porque, además, 
los críos no se estaban quietos. Llevaba la 
monja un poquitín conciliarizado el hábito 
que la dejaba pisar los pedales, v ella iba gi- 
rando con el volante para contrapesar los 
tumbos. En cuanto a mí, ¡palabra que no he 
sabido nunca montar más que en bicicleta! 
Donde se ve la «progre» superioridad de la 
religión, que a los ignorantes nos lleva en 
coche poco más o menos como lo harían los 
samaritanos, según las Pastorales de los obis- 
pos de nuestros días. 

Decía la monja que «todos los caminos 
llevan 2 Roma». Y Trigecio: «Por ahi pasó 
el ejército de Aníbal con sus elefantes, que 
a poco arrasa la ciudad de las siete colinas». 
La monja: «¿De veras, Trigecio? ¡Oh, lo ex- 
plicaré a mis alumnas, habiendo seguido la 
ruta de Aníbal!» Dijo, y con un gran frena: 
zo que estremeció el sobordo, salvó la vida 
del carabinero español, quien por precaución 
salió huyendo hacia los montes. En cuanto 
al gendarme francés, tiróse de cabeza a la 
cuneta como un portero de fútbol, que si le 
entró por la derecha, ¡mal lo fuera a parar 
por la izquierda! 

¡Bueno! Ya sólo quedaba el tramo recto 
de la carretera internacional hermosamente 
bordeada de árboles, y al fondo, una colina 
coronada de murallas romanas. Que si el Ja- 
nículo, que si el Vaticano..., ésa es Llivia. 
Trigecio, que hacía de «cicerone», repitió por 
enésima vez lo de «Lybicae legionis castran, 
y cómo fueron los romanos quienes, con sol- 
dados de Africa, guarnecieron la Galia en 
frente a la Marca, pues no se fiaban de na- 
die y por eso empleaban en lo suyo a todo 
el mundo. De ahi la moraleja, que repetida 
por Autor: 


Autor: 


uTu regere populos et debellare superbos 
romane memento...» 

(Tú, romano, en guerrear 

y gobernar los soberbios...) 


_—Tal, dije, lo prometiera el gran Zeus a 
los antecesores de los romanos, troyanos de 
la Eneida que, naufragados por la tempes- 
tad frente a las costas de Africa, desespera- 
ban de fundar algún día Roma. A decir de 
Virgilio: 


«De los hombres y los dioses 
el sembrador, sonriendo, 
con aquel rostro que calma 
las tormentas en el cielo: 
—Nada inmuta los destinos 
de los tuyos, y promesas: 
verás la ciudad alzarse 

con sus murallas y almenas... 


Y un poco más adelante: 


Domará pueblos feroces 
Italia en enormes guerras: 
pondrá leyes a los hombres 
y muros a las afueras...» 


De tales muros, ¿no son muestra esos mis: 
mos sillares que a la vista tenemos, los de 
nuestra Llivia? De los cuales más tarde Cé- 
sar, proféticamente mencionado en este mis- 
mo pasaje de la Eneida, nos hablará cuando 
(«De bello civili»n traducido por todos, nues- 
tros estudiantes de bachillerato) dice de sí 
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mismo poco más o menos: «Milites loco 
praesidii ex saltibus Pyrennaeis deiecit» 
(«Lanzó a sus soldados desde su puesto de 
guarnición en los altos del Pirineo»). ¿Qué 
puesto de guarnición pudiera ser éste sino 
el mismo lugar de Llivia, y qué camino se- 
guirían sus soldados sino la cuenca del Se- 
gre, camino de Lérida para asediar a los par- 
tidarios de Pompeyo? 

La monja se puso muy contenta de apren- 
der esto. Trigecio entornó los ojos: «Recuer- 
do haber penado algún día, en mis estudios, 
sobre estos textos». 

Autor.—Según ahora nos aproximamos a 
las ruinas de estos romanos muros, parecen 
transparentarse en ellos las edades, siendo 
estas viejas piedras lo más cercano, yo di- 
ría lo «actual». ¡Imaginad, sumidas en la 
más remota penumbra de los siglos, aquellas 
frágiles naves en las que Eneas y sus com- 
pañeros, huyendo de Troya arrasada, circun- 
dan los mares en interminable periplo, bus- 
cando una tierra hospitalaria donde, al trans- 
currir de los años, alzaran nuevamente unas 
murallas. comparables a las de su ciudad 
primera! ¿Qué es ello? La indicación clarí- 
sima que sin esta independencia que la for- 
tificación procura no puede verdaderamente 
ejercerse la libertad ni soberanía alguna. 
¡Siglos transcurrirían!, a recordar su propó- 
sito y replantear el modelo de lo que en 
aquellos momentos, para la gente iliónea, 
constituía su mayor anhelo, ante la vista de 
ellos, sumidos en la miseria y naufragados, 
surge envidiable y aun cruel a su despecho 
la ciudad de Cartago en construcción: 


«Admira Eneas la mole 
donde antaño hubieran chozas, 
el estrépito, las puertas, 
las calzadas. En las obras 
repican con gran ardor 

los tirios. Unos se enrolan 
a levantar las murallas, 
otros traen grandes rocas, 
otros de la ciudadela 

alzan ya la mole airosa, 
otros eligen solar 

donde un techo los acoja; 
«dictan derecho los jueces... 


Cual en los campos floridos 
las abejas, laboriosas, 

en los ardores del sol, 

ora larvas desalojan, 

ora de líquidas mieles 

sus celdas todas rebosan: 

unas reciben la carga 

que volando traen otras 

o ya, juntas en tropel, 
rechazan las alevosas 

rapiñas de los ganados; 

hierve el trabajo entre todas. 
¡Fragancia a tomillo y mieles! 
«¡Oh ventura más dichosa 

de a quienes por fin los muros 
se alzan ya en alto, y los colman! 


Dije recitando a Virgilio, y no acertaba a 
sustraerme. al hechizo de lo que tenia de- 
lante. 

—Andando el tiempo, no ya sólo los tirios, 
sino la desventurada prole de Eneas alzará 
sus muros. Será Roma. De ahí el vasto im- 
perio y esos otros muros que enfrente, ami- 
gos, veis. ¿Qué es ello sino la lección de los 
mayores estadistas de todos los tiempos, 
cuales fueron los romanos, que es precisa 
para la patria la delimitación y acotamiento 
de un suelo que en las naciones modernas 
circundan las fronteras? 

Mientras hablaba me volví a la ventanilla 
trasera de nuestro coche, queriendo atisbar 
nuestros recios Pirineos, aunque hube de 
dar con las risas de mis hijos. 

Autor.—¿Con qué delicado acento habré de 
hablar de esta primorosa Llivia (ahora des- 
guarnecida, pues la villa queda fuera de es- 
tos muros en ruinas) que cuando salimos de 
España, por verdadero prodigio volvemos a 
ella? 

Acabábamos de llegar. 


Por JAIME RUIZ-VALLE 


La Llivia actual, ¿cómo la imaginaremos 
sino en la interminable obra de cantería de y 
sus adustos muros y en aquellas techumbres 
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prevenidas para las nieves en el crudo in- 
vierno? No cabe aquí esperar-los lucientes 
encalados de la ribera mediterránea. La pie- 
dra es desnuda, hosca. Pero el tardío y con- 
fortante verano reviste aquí las galas de la 
más exuberante primavera. Por los rincones 
o en enclaustrado patio, flores grandiosas. 
Aquí los más gigantescos girasoles, siguien- 
do el curso escolar en el posible acuerdo con 
el trazado de las calles, semejan radioteles- 
copios. En pisos altos, muy junto a los ale- 
ros, asoman por diminutas ventanas rostros 
marchitos, cubiertas de nieve las sienes. ¡Oh, 
los ancianos en el Pirineo y Llivia! ¿Quién 
describirá sus apariciones, sus impasibles 
miradas donde no hay persiana alguna, abier- 
tos como están sus cristales en tantos días 
grises a toda posible luz? 


¿Qué me sugiere el pueblo a mi presencia 


viajera? ¿Qué esta galería de rostros? Ya 


que había estado en la Eneida, me seguía el 


recuerdo: aquella patética destrucción de la 
ciudad troyana; el héroe recorriendo las ca- 
lles devastadas como yo ahora estas otras 
silenciosas. Hace un momento me llegué a la 
iglesia, antigua, con soberbia portada” rena- 
centista de agrisadas piedras. En ella penetró 
un día la tea incendiaria de la cual nada se 
salvó, a no ser casi por milagro un porten- 
toso Cristo del siglo XIII. ¡Hasta aquí, cru- 
zando la frontera y por carretera internacio- 
nal, llegaron las hordas iconoclastas! ¿Quie- 
re saberlo Benelli? El retablo barroco que 
ahora luce fue más tarde traido, por los na- 


cionales, de Logroño. 


Buscando a Trigecio, di en la farmacia Es- 


teve, la más antigua de las farmacias de to- 


da Europa, y que remonta al siglo XIV. En 
viejos cofres pintados, los santos que nos li- 
bran de los males, con la inscripción de las 
hierbas que contienen, y ahora con alguna 
explicación nos leía, entrando, Constantino: 
«Flos tilliae, Ebor, Juniperus laurus, Liquen 
Islandiae, Radix valens, Flos cordis, Papaver 
Regis...» Pintadas las vírgenes, los mártires 
y los Ecce Homos... 


Trigecio.—¿Qué nos tiene ahora Europa ni 
su mercado? De todas estas plantas, copiados 
deben de estar los fármacos modernos. ¡Ay 
vida, donde no hay salud..., que donde la 
hay es gozo, y si no esperanza...! 


En otro instante, yo que seguia dándoles 
vuelta a mis versos, me percaté que era 
tarde: 


«¿No mirarás primero - 
dónde, por la edad cansado, 
dejaste a tu padre, Anquises, 
dónde está tu hijo Ascanio?» 


Corriendo por las calles, me dirigí a la pla- 
za, donde estaban mis críos alborotando. En 
alto, junto a los a'eros, otra vez los rostros 
de ancianos. ¿Qué hay, me pregunté, bajo 
estas canas, que tanto me sugieren? Me res-. 
pondió, en versos del poeta Eneas: 


«Padre, a quien antes que a nadie 
deseaba levantarlo, 
llevarlo a los altos montes, 
- donde le pusiera a salvo; 
niégase a sobrevivir > 
viendo de Troya el estrago, 
ni a sufrir de ella el destierro: 
— ¡Oh vosotros que en alado 
corazón levantáis los pechos 
en robustez esforzados: 
vosotros tantead la huida, 
que a mi, ya los dioses altos 
me hubiesen salvado el techo 
si hubiera alargar mis años!...» A 


> 
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Llegaron en esto la monja, y Trigecio, y 


Constantino. En tanto yo dejaba a la relieia 


sa perseguir a mis alborotados hijos, ayudan 
do con ello a mi esposa, cogí aparte a n 
amigos, aunque bromeaban un poco de m 
versos, traté de perfilar con ellos Mm po 


(Continúa en la pág. 










INMACULA 


El Creador hizo dv Ella 
su más perfecta criatura: 
es la belleza más pura, 
es la pureza más bella. 


Decir con fe y amor «Inmaculada» es sentir en el alma aquella 
brisa que mecia y acariciaba los árboles del Paraiso en los días ge- 
nesiacos. Oreaba, ¡ay!, también a aquel árbol donde se enroscó el 
espiritu del mal para ofrecer y recomendar a Eva el fruto que 
habia de perder a toda su descendencia. Después, en cl curso de los 
siglos, sigue el enemigo de Dios y de los hombres tentándonos des- 
de el árbol de la ciencia del bien y del mal y sigue prometiéndonos 
que seremos dioses si desobedecemos a nuestro Creador. 

El dogma de la Inmaculada es anunciado en aquella hora infaus- 
ta en que el Altisimo sentencia justicieramente al maligno espíritu 
y a sus desdichadas victimas. Florece entre aquellas terribles con. 
denaciones, antes que los abrojos que van a alzarse pronto bajo 
las plantas de aquellos dos desventurados expulsados del Edén y, 
lo que es peor, de la predilección de Dios. Sin embargo, éste no 
podía negar que es el Amor Infinito, y a la sentencia infamante 
juntó la promesa más alentadora y gloriosa. Entonces alboreó 
la promesa de la Inmaculada. Moría una aurora centre las 
sombras del pecado y surgía otra entre los clamores de la gracia. 
Habría espinas y cardos, pero sobre todos ellos prevaleceria una 
Azucena. La última fragancia que se sintió, al cerrarse el Paraiso, 
era la de un cuerpecito de niño envuelto en pañales, y el postrer 
gorjeo que sonó entonces era un arrullo dulcisimo e maáre. 

Había el peligro de que aquel cerrado monoteismo del pueblo 
transmisor de la tragedia del Génesis asordinase, oscureciese, la 
imagen de aquella mujer enfrentada al espiritu del mal en una 
contraposición sublime. Por otra parte, el Altísimo había callado su 
nombre, se lo habia llevado gorjeando en su pecho ofendido. No 
obstante, aquella mujer de tan altos y reparadores destinos no 
podía perderse en la memoria de un pueblo que cruzaba la historia 
proyectado, conducido y guiado por las más honoríficas y conso- 
ladoras promesas. Seguramente la imagen de la mujer del Paraiso, 
la triunfadora, iría mezclada siempre a sus victorias y desastres. 
Iríz unida a la esperanza del Mesías, como al sol esperado va 


unida la aurora. 


DESDE LAS ISLAS AFORTUNADAS 








Por JESUS GARCIA MOLINER, Sch. P. 


¿Cómo se explica la popularidad que el dogma de la Inmacula- 
da Concepción tiene entre el pueblo cristiano? Porque se trata de 
un misterio inimaginable, sin la plasticidad histórica y datos ob- 
jetivos que tienen otros misterios y advocaciones de MARIA. Yo me 
lo explico asi. Para hacerla interesantísima, como correspondía a 
su excelsa singularidad, Dios permitió que, durante siglos, mientras 
se elaboraba y arraigaba la fe cristiana, aquella creencia fuera 
discutida y hasta negada, y esto aun por santos y teólogos. En el 
yunque de la teología católica, allí donde se forjaban nuestros dog- 
mas, allí estuvo muchas centurias el auroral dogma mariano. Allí 
donde se labraban las más lucidas joyas de la Reina de los Cielos 
y Tierra, allí continuaba, sin recibir su postrero y definitivo to- 
que, el dogma que ya Dios mismo había definido en el Paraíso, El 
pueblo cristiano seguía interesadisimo y en una larga y conmove- 
dora expectación aquellas polémicas de los teólogos; y mientras 
éstos contendian, él lo aceptaba, lo defendía, lo cantaba en coplas 
y romances, lo pintaba en tablas y lienzos y lo honraba en sus 
fiestas, catedrales y ermitas. Era un magnífico plebiscito que ale- 
graba a los cielos y que, al fin, lo refrendó el magisterio extraordi- 
nario de la Iglesia. «Yo soy la Inmaculada Concepción», le dijo la 
Virgen no a un teólogo, sino a una humi'de niña allá en Lourdes. 





Es difícil hablar de este dogma sin recordar que vivimos en 
unos tiempos y en un mundo que han abierto la puerta a toda 
suciedad moral. Por trágica añadidura se niega el pecado y el pe- 


cado original por herejes que se calientan en el manto maternal . 


de la Iglesia católica. La antítesis no puede ser más violenta y 
descorazonadora. Sin embargo, creo que todavia son muchas las 
almas que se consuelan, se alientan y se purifican a la vista de un 
cuadro, un grabado o una escultura de MARIA Inmaculada. Esa 
imagen limpísima y embelesadora es un sacramental confortante 
en medio de ese inmenso proxenetismo de cines, teatros, radios, 
revistas y anuncios, lanzado a podrir los cuerpos y desvalijar las 
almas de todo honor casto, alegría pura e ideal limpio. 


Los que sabemos que nuestro amor no es para el estercolero, 
lo elevamos como una hostia consagrada y lo ponemos confiada- 
mente en las manos de MARIA Inmaculada, para que Ella nos lo 
guarde para Cristo. 





EN CANARIAS... HASTA LOS ASNOS SUN ATEOS; PERO VAN A MISA, ¡GRACIAS A DIOS! 


POR PABLO ARTILES 


A tambor batiente, sin contradicción alguna, se están publican. 
do en los periódicos locales de Las Palmas páginas enteras con ti- 
tulos como éstos: «UN PORCENTAJE DE PERSONAS QUE NO 
CREEN EN VERDADES FUNDAMENTALES... ASISTEN A MISA 
DIARIA Y SEMANALMENTE...» Y también: «LA ASISTENCIA A 
MISA NO REPRESENTA UNA IDEA CLARA DE DIOS Y JESU- 
CRISTO...» 

También se hace eco de tales disparates la «Hojita» que repar- 
ten en algunas parroquias y que se imprime en la imprenta dio- 
cesana. 

Como si se intentara desprestigiar a los que acuden a misa, 
haciendo creer que no tienen idea de Dios y de Jesucristo, y que 
ni siquiera creen en el més allá... 

Esto es grave, muy grave. Un insulto para los canarios, como 
aquello de que «ESTABAMOS ANCLADOS EN CREENCIAS RE: 
LIGIOSAS MUY PRIMITIVAS», cosa que afirmó uno de los «sa- 
bios» de la encuesta, sin rectificación alguna. 

Y, ademés, falso de toda falsedad. Porque, según los cerebros 
grises de la encuesta socio-religiosa, un 23 por 100 de los que asis- 
ten a misa semanalmente en Gran Canaria «no creen en el más 
allá»... 

¿A qué van a misa, entonces? 

Supongamos que sea el -50 por 100 los grancanarios que asisten 
a misa semanalmente. Siendo 400.000 los habitantes de la isla, ten- 
driamos que hay en Gran Canaria nada menos que 46.000 (cuaren- 
ta y seis mil) habitantes que, yendo a misa, no creen en el más 
allá, o sea, que son ateos teóricos... (La Provincia, 12 de noviem- 
bre de 1972, pág. 14, apatrado C.) 

¿Es posible que haya tantos ateos en Gran Canaria? 

Pero no, los ateos tienen que ser muchos más, muchísimos más... 

¿Por qué? 

Porque es de creer de los ateos e incrédulos sólo asistan a misa, 
por despiste, un 2 por 100, supongamos. Y entonces resultaría que 
en Gran Canaria hay un número de incrédulos y de ateos teóricos 
mucho mayor que el número de habitantes... Dejo el sacar la cuen- 
ta a los matemáticos. Si los ateos incrédulos son 46.000 (de los- que 
van a misa). Y si cada incrédulo representa a 50 de sus congéne- 





. (Viene de la pág. anterior.) 


más el tema del diálogo de tantos dias. Noté 
los elementos de la patria, la filial piedad en 
Eneas, la esperanza de su linaje, la tierra 
como elemento, poseída en soberanía. «Y ved 
—dije—el respeto a lo divino que traza nues- 
tros destinos. En cuanto a mí, no llegó mi 
padre a ancianos días. ¡Pesía, quiénes nos 
pan de «inmovilismo»! Yo he de confesar 
mi padre tengo todo el bien que po- * 


blillos de mis hijos: 
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«Padre Anquises ordenara 

tan pronto llegó el verano 

que, izando a probar fortuna, 
zarparan naves al alto. 249) 
Cuando de la cara patria 

los puertos dejé llorando, 


res, tendríamos una cantidad fabulosa de ateos teóricos en Gran 
Canaria. Habría que contar entre los ateos a los asnos, los caba- 


llos, los cerdos, las vacas y hasta los conejos y los pájaros... 

¿Hay consecuencia más ridicula, impertinente y absurda? Y si 
«para muestra basta un botón», ¿qué podemos pensar de la facun- 
dia y talentuda capacidad de los encuestadores? 

Pero la razón es que de preguntas disparatadas no pueden de- 
ducirse, sino otros tantos disparates. Y disparates han sido las 
«casillas» en que han concretado los encuestadores la idea de Dios, 
por ejemplo. Y entonces, si los cerebros grises que fabrican la 
encuesta no saben lo que preguntan, ¿cómo pueden pretender que 
los encuestados lo sepan? 

Según se afirma en el escrito que analizamos, entre las cuatro 
casillas para responder a la idea de Dios, la respuesta cristiana 
dd «DIOS ES PADRE DE JESUCRISTO Y DE LOS HOM:- 

AOL 

Naturalmente, ningún cristiano culto puede contestar de esa for- 
ma, porque resulta que la respuesta es totalmente falsa. Dios era 
Dios antes de Cristo. Luego nunca se puede dar como respuesta 
a quién es Dios la que han presupuestado los encuestadores. Y si 


éstos han basado sus preguntas en absurdos y falsedades, ellos son. 


los que se manifiestan como ignorantes —al menos-—, si no es que 
las preguntas se hayan hecho con toda mala intención, en cuyo 
caso no es ignorancia, sino maldad, malicia pura y simple. 

Ningún teólogo, ningún sacerdote, ningún hombre culto en teo- 
logía, podrá responder a la pregunta «¿Quién es Dios», según el 
encasillado que pusieron los encuestadores para dar respuesta cris- 
tiana a la pregunta, o sea, «DIOS ES PADRE DE JESUCRISTO...» 

No, señor. Así no se define a Dios. Ni cristiana ni filosóficamen- 
te. Dios existía antes de Cristo. Y era Dios antes de nacer el Me- 
sias, Jesucristo. Luego esa respuesta es totalmente falsa. ¿O es 
que para los encuestadores no existía Dios antes de Cristo? Existía, 
y era Dios... Luego, a preguntas tontas, falsas, de ignorancia su- 
pina..., deben responder o corresponder respuestas absurdas, in- 
creíbles... No porque haya tantos ateos en Canarias, sino porque 
hay tan mala fe en los encuestadores, o si no. ignorancia por to- 
neladas. 

Y basta por hoy. 
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Volvimos al coche. Arrancó. Allá en el ho- 
rizonte diseñaba el Cadí sus sierras. Conclui 
mis versos, a mi espalda ocultamente corea- 
dos en ritmo y en algún gesto por los dia- 


los campos donde fue Troya 
y al destierro soy llevado: 
conmigo mis companeros; k 


las efigies de los dioses 
y los Penates al lado...» 
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bamos aún de España a España, E 


JAIME RUIZ VALLES 
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ya también mi mayorazgo, Pa ? 


Aunque no todo era cierto: nosotros rodá- 
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Habla el Cardenal Gomá 


IL Lo enmienda de España Por la transcripción: GAUDENCIO 


Después de nuestro anterior artículo, La confesión de España, 
en que el nunca bien ponderado cardenal Gomá nos hacía un ex- 
haustivo examen de conciencia de los pecados que precedieron a 
nuestra Guerra de Liberación, viene el segundo, en que indica el 
camino que ha de seguir nuestra patria, si no se quiere ver envuelia 
de nuevo en otra catástrofe similar. Cite sus mismas palabras: 


No hay que creer que lo que se alcanzó una vez lo fue para 
siempre. La civilización es un estado heróico, una lucha de todos 
los instanios contra la eterna barbarie. Si queremos sostenernos en 
ella y salvaguardar nuestra dignidad de hombres libres y los de- 
rechos de nuestro pensamiento —el que informa nuestra civiliza- 
ción española— habremos de aceptar el combate y permanecer en 
constante y avisada centinelu ante el enemigo. LA GUERRA AC- 
TUAL SEÑALA UN MOMENTO DE ESTA LUCHA; CUANDO ACA- 
BE, AUN DEBEREMOS QUEDAR ARMA AL BRAZO PARA LA CONS- 
TRUCCION Y DEFENSA DE LA ESPAÑA NUEVA. 


Toda la Pastoral, que lleva por título La España herdica, es digna 
de estar escrita en letras de oro, y todo español la debería tener 
ante la vista, principalmente en momentos de confusión y crisis, 
como los que atravesamos. A mi juicio, donde el cardenal tiene 
sus reflexiones más hondas y sus frases más vibrantes es en la 
parte media de su Pastoral, que el misme denomina el dolor de 
España. Nosotros la pasamos por alto en obsequio de la brevedad 
y por no perder el hilo de nuestro propósito, que es recordar nues- 
tra anterior caída y ver el modo de evitar otra peor a la que ros 
vemos abocados. 

Continuamos con las citas. Empleamos sus mismas palabras sin 
cambiar una letra, omitiendo aquello que no es tan importante a 
nuestro propósito. Sólo nos hemos permitido formular los epígrafes 
que encabezan cada párrafo. De ellos salimos responsables. De si es: 
tán o no de acuerdo con el pensamiento del Primado juzgará el 
lector. Puede ser que aún nos quedemos cortos, dicho sin apasio- 
namientos, por ser tan grave el aviso y tratar de evitar una se- 
tástrofe de inconmensurables dimensiones. 


REFORMA DE ESPIRITU Y NO SOLO DE ESTRUCTURAS 


Reformemos ante todo nuestro espiritu, que en él se ha in- 
cubado la catástrofe. Todas las revoluciones —la "nuestra” no de- 
bía ser una excepción— son una explosión externa de un trastorno 
espiritual, y son tanto más terribles cuanto es mayor el choque que 
las almas han sufrido. El Cristianismo, "óptima revolución”, si 
cabe llamarla así, transformó la faz del mundo; es que antes ha- 
bia removido los viejos cimientos del espirilu. Y aquí hemos de 
acudir al fondo del alma nacional, para entrarla en sus viejos 
quicios y «quilibrar de nuevo la vida social. 


NO VOLVER A LAS ANDADAS 


Nosotros, los que pretendemos encarnar el espiritu cristiano y 
español y la continuidad de nuestra tradición y de nuestra historia, 
no hicimos la revolución; antes al contrario, vejados en todo or- 
den, lanzados por leyes injustas fuera de nuestra ley, porque la ley 
de la vida es la conciencia fundada en Dios, hemos sido sus victimas. 
Por ello, nosotros seguimos siendo la España, y no es nuestro es- 
piritu el que ha de ser absorbido por el dv la revolución, sino que 
a ella debe imponerse. Es decir, hablando vulgarmente, que no he- 
mos de volver a las andadas. Es el primer paso dev la enmienda 
verdadera. 


DIOS EN EL CENTRO 


Poner a Dios en su sitio debe ser el primer propósito y la ley 
máxima de la antirrevolución. Y ésta es obra de todos, que todos, 
con nuestra desidia, con la colaboración o la tolerancia, con la 
inconsciencia o el respeto humano, con la necia confianza que nos 
hacía creer que Dios era inexpugnable en España, hemos contribuido 
a que Dios dejara de ser la piedra fundamental de nuestro esporidtd 
y el primer ciudadano de la Patria. Y Dios ha permitido Jue ys 
cuarteara el edificio nacional. ¿Quién edificará la casa si El no la 
edifica? 


GUERRA A LA DESACRALIZACION 


A la intención y a la acción de los "sin Dios” debemos repone 
metiendo a Dios y sus cosas en todo, como nuestros mayores lo 
hicieron: en las leyes, en la casa, en las instituciones, Sr ca ES 
gencia. en el corazón, en la vida privada y a ze Zo Y, 42 
todos, sin que haya nadie que pueda esconderse de o y PE 
luz de Dios. Y por todos, sacerdotes, legisladores, maes ros, padres 
por la comunicación mutua de un ciudadano S otro. .S dad dd 
procedimiento, de palabra y por escrito, por la PaoaR brá ; o 
el espectáculo y el gráfico, por todo procudimien E E ión va 
fusión del pensamiento humano, tocando todos los ro 
humana. ¿No lo han hecho así los "sin Dios” para . 


¡NO! A OTRAS IGLESIAS. ¡SI! A LA DE CRISTO a 

Pero nuestro Dios no €s Buda, ni el de los Eee todas 
cristo, el Dios de la Cruz, en exyo nombre se DeniGrirto que tiene 
las gestas de nuestra historia gloriosa. ES er la ESp A RCÍnA 
su prolongación histórica y redentora en la ae tte O cis- 
que le OTE costado. Y no cualquier Lado ad en el: Papa 

tica, sino la Iglesia ci ato + de nuestros padres 
de Ro icari Jesucristo. 3 la guerra de 
y RO Otro, or esto 1 gran tucha moderna, de la que 14 9 
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. desfasada y que en el mundo de hoy a 10 más sirve para «presidir 
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España es un terrible episodio, se ha concretado en estas palabras: 
Roma o Moscú. Dios o sin Dios. E y 
Por esto aplaudimos, de corazón de sacerdote, la palabra re- , 
cientemente dicha por el Jefe del Estado español: "Nosotros que- 
remos una España católica”. España católica de hecho, hasta su 
entraña viva: en la conciencia, en las instituciones y leyes, en la 
familia y en la escuela, en la ciencia y el trabajo, con la imagen de 
nuestro buen Dios Jesucristo, en el templo, en el hogar y en la 
tumba. A 
¡NO! A LAS CONTEMPORIZACIONES. 


Por esto, por el bien de España, hay que decir a los que la rigen: 
¡Gobernantes! Haced catolicismo a velas desplegadas si queréis ha- 
cer la Patria grande. Fuimos el primer pueblo del mundo cuando 3 
nuestro catocilismo vibró en su diapasón más alto; nuestra deca- 
dencia coincide con la destrucción de los templos y matanza de los 
sacerdotes de nuestro Dios. Ni una ley, ni una cátedra, ni una insti- 
tución, ni un periódico fuera o contra Dios y su Iglesia en España. 


¡OJO A LA SUBVERSION Y AL COMUNISMO! 


Corrosivos de la autoridad son la indisciplina y el sovietismo. La 
primera podrá curarse con la selección de jerarquías y las debidas 
sanciones. Para el segundo no puede haber en España sino guerra 
hasta el exterminio, de ideas y procedimientos. “Defensa contra la 
anarquía y el terrorismo bolchevique”, ha dicho el Generalisimo. 


? 
JUSTICIA PERSONAL Y SOCIAL 


Con el espíritu y la autoridad, la justicia, que es la que eleva a 
las naciones. La justicia es madre de la paz. Justicia personal, con 
el lema eterno del "cuique sum": ”A cada cual lo que le toca.” 
Cesen los compadrazgos, las sinecuras, los cacicatos, las tutelas u 
cargo áv la nación. Y justicia social, informada de la caridad en 
Jesucristo, sin la que la justicia no puede salvar los puntos muertos 
de la vida colectiva. Sólo asi se podrá realizar el ideal de que "no 
haya en España hogar sin lumbre ni mesa sin pan”. 


MENOS PLURALISMO Y MAS UNIDAD 


Todo ello, espiritu, autoridad y justicia sostenido y reforzado por 
el sentido y la realización de la unidad. Que acabe la atomización 
de nuestros hombres y de nuestras fuerzas, que sobra de egoismos 
y falta de grandes ideales. Un ideal, la España una y grande en 
Dios y por Dios, y un esfuerzo unánime, de corazón y de vida para 
lograrlo. 


RELIGION Y POLITICA 


Lo demás, que sale del terreno de la religión y moral, no caben 
un estudio de ascética. Política y economía tienen sus maestros; a 
ellos toca lo que sólo toca a la tierra. La Iglesia tendrá siempre luz 
y bendiciones para darles orientución y fuerza; porque hasta las co- 
sas de la tierra tivnen todas un lado por donde miran al cielo. 











Desde Galiera 


FRATERNAL CONVIVENCIA SACERDOTAL 


Por Santos San Cristabal, Pbro. 


La sección «San Rosendo», de la Hermandad Sacerdotal Españo- 
la, que radica en la diócesis de Mondoñedo-El Ferrol del Caudillo, 
el pasado jueves, día 16 de noviembre, tuvo un día de fraternal 
convivencia en el Monasterio de Santa Clara de Ribadeo. El retiro 
fue dirigido por el padre Angel Prado, S. J., y después de la fraternal 
comida en locales cedidos por la Comunidad, habló el señor cura 
párroco de San Nicolás de Avilés. Este gran sacerdote glosó a ma: 
ravilla todos los conceptos estupendos que en Zaragoza expuso el 
padre Quevedo en aquella su intervención de las Jornadas. 

La asistencia fue muy nutrida, y muchos sacerdotes se hicieron 
sus más de cien kilómetros de recorrido, pero todos afirmaron 
que valía la pena. De la zona de El Ferrol del Caudillo fueron bas- 
tantes los que llegaron. » 

Es de destacar la asistencia de un nutrido grupo de fervorosos 
sacerdotes asturianos, llegados incluso de lejanos sitios del Prin- 
cipado. 

Un grupo de seglares asturianos envió su adhesión e la Jornada, 
que parecia «Zaragoza en pequeño». El entusiasmo sacerdotal fue 
grande en esos hombres dicididos a luchar sin descanso, ahora 
cuando espíritus malignos se empeñan en hacer ver al mundo que 
el sacerdocio que Jesucristo fundó está en crisis, es cosa insegura y 
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asambleas». : A 

En Ribadeo, en el Monasterio de las Clarisas, que dan al mundn 
testimonio de entrega y de fe, se oró con fervor y se estudió má: 
y más el insondable misterio del sacerdocio que instituyó Crist 
que en el siglo XX es tan vital como en el siglo 1. 

Los asturianos mostraron su deseo de que, de aquí a unos 
seamos nosotros los que vayamos a su tierra a tener una ; 
semejante. Pues alli iremos a compartir los eley. lo 
sacerdotes de la tierra de la Virgen de Co lon 
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Por JOSE MARÍA PEREZ, Pbro. 





Y se alegró mucho San Pascual, al oír que había comenzado 
va la santa misa de Pentecostés. Porque sabía que iba a morir 
aquel día de Fentecostés, en el preciso momento de la Elevación, 
Y. en efecto, al sonar la campana de la Elevación sus labios mo- 
ribundos pronunciaron dos veces el dulce Nombre de Jcsús, y 
entregó plácidamente su alma a Dios. 


o Al día siguiente. registróse alí una maravilla mientras 
su cuerpo vacía dentro del ataúd, en la iglesia repleta de un gentío 
inmenso. 

Se estaba celebrando la santa misu, y varios testigos relataron 
que. en el momento de la Elevación, vieron al muerto abrir los 
ojos y fijarlos en la Santa Hostia, repitiéndose el prodigio en la 
«pequeña Elevación» antes del Pater noster. 

Y tal relación fue estimada digna de mención 
León XII, en su Carta Apostólica. 


Me aquí el testimonio de una mujer, llamada Leonor Jarda 
Mildes. He de confesar para vergúenza mía —declara en el Proceso 
Canónico— que yo estaba más atenta a observar lo que se des- 
arrallaba alrededor del santo cuerpo, que a seguir el sacrificio de 
la misa. Cuando le vi abrir los ojos en la Elevación, quedé tan 
aterrada que lancé un fuerte grito: ¡Mamá!, ¡mama!, llamando a mi 
madre que estaba conmigo. —Mira, el hermano Pascual ha abierto 
los ojos... - 

Y ella miró, y vio también los ojos del santo «brirse y cerrarse, 
en la segunda Blevación... 

Los que fueron testigos de este milagro, como nosotros, luvie- 
ron un mismo pensamiento sobre el caso: Nuestro Señor quiso de 
esa manera premiar la extraordinaria devoción de Pascual hacia 
el Santísimo Sacramento del Altar; y por unos momentos le dio 
nueva vida, para que incluso desde más allá de la tumba pudiera 
tener el gozo de adorarle en la santa misa. 


O ¡El pan se transforma! La santa Igiesia llama al Santísimo 
Sacramento del Altar Mysterium fidei: Misterio de fe. Porque no 
lo podemos penetrar con nuestro flaco entendimiento: hemos le 
creerlo. 


Jesucristo se ha escondido bajo las especies de pan y vino, a 
fin de probar nuestra fe. Á saber, si creemos más en su Jivina 
palabra que en nuestros sentidos. Si creyéramos, por ver allí la 
Carne y la Sangre de Jesucristo, ¿qué mérito tendríamos en ello? 

Por eso dijo en cierta ocasión San Luis, rey de Francia: Si 
Jesucristo obrara un milagro, al realizarse la Transubstanciación, 
de modo que pudiéramos ver con los ojos su sagrado Cuerpo, 7e- 
rraría yo los míos para no perder el mérito de la fe. 


e ¡Un santo de verdad CREYENTE! Recuerda, por contrano 
sición, la incredulidad del apóstol Tomás. «Pero Tomás, uno de los 
doce. el apellidado «Didimu», no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Dijéronle. pues, los otros discípulos. Hemos visto al Señor. 
Mas él dijo: Si no viere en sus manos la marca de los clavos y no 
metiere mi mano en su costado no creere, Pasados ocho días. otra 
vez estaban dentro sus discípulos, y Tomás von ellos. Preséntase 
Jesús cerradas las puerias. Pónese en medio, y dice: ¡Paz a vos- 
otros! Luego dice a Tomás: Trae acá tu dedo, y mira mis manos. 
v trae acá tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo, 
sino crevente. Respondióle Tomás: ¡Señor mío y Dios mío! Dícele 
Jesús: Porque me has visto has creido. Bienaventurados los «ue 
creerán sin haber visto» (Juan 20, 24-29). 

¡El pan se transforma! Conmovedora cs aquella anécdota nii- 
siona!l. En una cabuña del Africa, mientras una religiosa estaba 
elaborando algunas hostias para la senta misa, una ninita zulú la 
estaba observando con atención. Y de pronto, en silencio, la pe- 
queña inclinó su cabeza y, fervorosamen:e, besó una de las re- 
dondas formas... 


La religiosa, al verlo, sonrió bondadus.: 
trató de explicarle: 

—Es mejor que no lo hagas; nuestra Señor no está todavía en 
la sagrada Forma. Vendrá a ella cuado en la santa misa el sacer- 
dote, tomando en sus manos el pan, pronuncie las palabras de la 
consagración. 


—Lo sé. hermana; pero así, cuando nuestro Señor venga, en- 
contrará mi beso... 


O También miró Jesucristo a no arredrarnos con el brillo y 
resplandor de su divina Majestad, pues si viéramos en la hostia la 
claridad de su Cuerpo glorioso nos pasaría como a los ojos en- 


fermos cuando les dan los rayos directos del Sol: necesitaríamos 
un velo para templarlos. 


Ni aún Jos apóstoles más predilectos pudieron mirar de frente 
la claridad del Cuerpo de Jesucristo en el monte Tabor el día Je 
la Transfiguración, y por eso cayeron de ojos en tierra. «A! oír esto 
sus discípulos caveron sobre sus rostros, grandemente atemoriza- 
dos» (Mateo 17, 6). 


Y Moisés tenía que velarse la faz cuando le hablaba Dios desde 
la zarza ardiendo. 


por el Papa 


Jero al misme tiempo 


- 0 ¡Misterio de fe es la santa Eucaristía! Y de las siguientes 
A paraciones usa e] catequista para hacer entender mejor 1al 
misterio. El calor natural de nuestro cuerpo cambia en carne y 


Sere nuestra el pan y el vino del cotidiano alimento. como se 


esa San Alberto Magno. ¿No podía, pues. hacer Dios con su 


"potencia lo que pueden nuestras fuerzas naturales? 
La cepa muda 
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el agua a a ín vi abej 
el agua con que la riegan én vino. y la abeja 


convierte en miel el néctar de las flores: ¿Cuánto más podrá cl 
Senor Jesucristo, con el poder de su palabra. trocar el pan en la 
sustancia de su Cuerpo, y el vino en la sustancia de su Carne? 

_ El que de NADA pudo hucer algo —dice San Ambrosio— más 
aún podrá cambiar una cosa que ya existe en otra. Y cl que de 


la tierra hace brotar el pan, ¿no podrá también del pan formar 
su propio Cuerpo? 


O Monscñor Samonas, obispo de Gaza (Palestina), fue invita- 
do por un mahometano a responderle a tres preguntas sobre la 
Eucaristía. 

Primera pregunta: ¿Cómo cs posible que el pan y el vino se 
conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo? 

Respondióle el obispo: Cuando tú naciste, no eras grande y 
grueso como ahora. ¿Cómo creciste? Lo que tú has comido, se ha 
transformado en carne y sangre. ¡He ahí un prodigio! ¿Y no po: 
drá Dios obrar un milagro como el que obra la naturaleza? 

Segunda pregunta: ¿Cómo cs posible que en tna hostia tan 
pequena esté presente todo Jesucristo? 

__ La respuesta fue ésta: ¿Ves lo grande que es el paisaje “que 
tienes delante? Y, sin embargo, tu ojo, tan pequeño, ¡todo lo abarca! 


Asi es posible también que todo Jesucristo esté en una hostia 
pequeña. 


Y tercera pregunta: ¿Cómo el mismo Jesucristo pueúe encon- 
trarse en todas las hostias consagradas? 
_ Y le dijo el obispo: Para Dios nv hay nada imposible; te hasta- 
ría esta sencilla respuesta. Pero también la naturaleza te puede 
responder: [Rompe un espeje en muchus pedazos, y cada pedazo 
te reproducirá la misma imagen que refleja el espejo entero. Así 


Jesucristo está en todas las hostias consagradas. y €n cada uno' 


de los fragmentos de ellas. 


8 ¡El pan se transforma! Y has de considerar asimismo, lector 
pío, los muchos milagros que na obrado Dios en el transcurso de 
los siglos, a fin de acreditar su real presencia en cl Santísimo 
Sacramento del Altar. Solamente recordaré ahora uno entre tan: 
tos que registra comprobados la Historia de la Iglesia. 

Corría el año 1263. lin una pequeña ciudad de Umbria, lla- 
mada Bolsena, ocurrió un prodigio que bien demuestra la real pre: 
sencia de Jesús en la Eucaristía y su inteyridad bajo las especies 
del pan y del vino. 

Un sacerdote, al pasar por Bolsena de viaje para Roma, fue a 
decir misa en la iglesia de Santa Cristina. Y en el momento de al- 
zar la Sagrada Hostia sobre el cáliz sintió la sensación clarísima 
de aprisionar entre los dedos algo de carne suave, a la vez que 
vio que iban cayendo de aquella Hostia consagrada sobre los cor- 
porales gotas de sangre, y vio también cómo cada gota llevaba un 
sí impresa la figura de un rostro humano... 


e Sobrecogido de un santo terror, ya no luvo ánimo para 
continuar la misa; abrió el sagrario; colocó allí dentro los corpora- 
les empapados en la milagrosa sangre, y dirigióse al punto a Or- 
vieto, donde se encontraba a la sazón el Papa. Y de rodillas a sus 
pies le refirió lo sucedido. 

El Papa mandó inmediatamente que se examinara con toda «le: 
tención el hecho, ordenando que se trasladara a Orvieto, con gran 
solemnidad, el corporal enrojecido con la Sangre del Señor. Y el 
corporal todavía allí se conserva, en primoroso relicario de plata, 
para veneración de los ficles. 


O ¿Podremos dudar de la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía, después de una prueba tan convincente? Y ¿no se han 
dado cantidad de milagros así patentes y ruidosos? 

Aún se conservan sagradas Hostias, que perseveraron ingólu- 
mus en medio de las llamas, y otras que, robarlas despidieron. des- 
de donde estaban maravillosa luz, y de otras fluyó sangre y otras 
se elevaron por el aire, y en otras mostróse Jesucristo en figura de 
un niño, de un hombre, de un cordero... 

Y es cosa bien notoria, en la FHaygiografía, que algunos santos 
vivieron por mucho tiempo con la sola comunión por alimenio, 
como Santa Catalina de Sena, Santa Rosa de Lima, Santa Liduvina, 
Santa Angela de I'oligno... 

No sin razón se valían los prístinos cristianos del PEZ como 
símbolo de Jesucristo, como se ve todavía en las pinturas de las 
Catacumbas. Querían con ello significar que es El nuestrc manjar 
bajo las especies sacramentales. 

¡El pan se transforma! Mysterium fidei: el Misterio de la fe. 
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EL PAN SE TRANSFORMA - 











CINE Y GUERRA REVOLUCIONARIA. 


“En nombre del 


Por AURELIO DE GREGORIO 





Se ha escrito no poco sobre guerra revolucionaria: es la forma 
que reviste la tercera guerra mundial, ya en curso; en ella interesa 
más la conquista de la voluntad de las poblaciones que la ocupa- 
ción de los territorios, que se hará fácilmente después; su arma 
principal no es de fuego, sino de tinta, la propaganda; es la estra- 
tegia y la táctica actuales del comunismo, ruse y chino, contra la 
civilización occidental; emplea más la inteligencia y Ja psicología 
que el valor y la fuerza. 


ÁA pesar de cuanto lleva leido, parece que el español medio no 
acaba de enterarse de este asunto. Convendría explicársclo, además, 
de otro modo, quizá al estilo de unas clases prácticas. Una de ellas 
se podría dar estos dias en Madrid, viendo la película titulada «En 
nombre del pueblo italiano», que se proyecta en los cines Vergara 
y Callao. 


Vengo de verla. Es una película formidable; al servicio del ma, 
pero magnífica en muchos aspectos; los diálogos son inteligentes, 
sobrios, llenos de ironía y de concepto; ellos y la imagen se ayu- 
dan y complementan muy bien para llevar el mensaje al especta- 
dor, cuyo interés no decae un momento. El argumento es la lucha 
entre un juez de instrucción y un ganster sospechoso del asesinato 
de una joven. El juez es un hombre honesto, que vive pobremente 
y que tiene que realizar grandes esfuerzos para 1r acumulando 
pruebas contra el sospechoso;: trabaja sin medios entre la indife- 
rencia y la hostilidad gencral y resiste a presiones disuasorias y a 
un intento de soborno. El ganster es riquisimo, miembro de nu- 
merosos organismos oficiales y de consejos de administración, y po- 
derosísimo, estroncado con las élites del poder y se defiende del 
cerco sin escrúpulos. A lo largo de todas las escenas surgen pullas, 
inteligentes y bien dosificadas, contra la sociedad a la que el juez 
defende. Este saca sus energías del pensamiento de que está de- 
fendiendo al pueblo italiano de lus malhechores. «En nombre del 
pueblo italiano» es, a lo que parece, además de: título de la película, 
la primera frase de las sentencias judiciales en el lugar de los hechos. 


Cuando el juez está consiguiendo una prueba importante contra 
el ganster, la vida de la población se paraliza por un partido interna- 
cional de fútbol entre Italia e Inglaterra; las calles quedan desiertas 
y llenas de los ecos de las radios que retransmiten el partido. El 
juez conquista durante el mismo definitivamente la prueba que ne- 
cesita y se dirige con ella en la mano a su oficina en el preciso mo- 
mento en que ese pueblo en cuyo nombre dictará sentencia. se echa 
a la calle vociferando la victoria de su equipo, con banderas, mú- 
sicas y vítores patrióticos que le dan rango nacional. La ironía, 
la vis cómica y la maestría de cuantos intervienen en estas escenas 
alcanzan cotas muy aitas. En medio del barullo aparece un automóvil 
de matrícula inglesa; los manifestantes, sin más ni más, lo vuelcan 
y lo incendian. 


El tenaz juez, que contempla en silencio todas estas magistral»s 
escenas de gamberrismo futbolero, da un giro sorprende a la menta- 
lidad ejemplar que ha exhibido a lo largo de toda ¿a cinta: arroja al 
fuego del auto inglés la prueba que lleva en la mano, un diario de la 
joven asesinada; se aleja sin clecir palabra, y la película termina 
inesperadamente, en igual silencio. Pero inmediatamente el especta- 
dor entiende con absoluta claridad lo que ha pasado, el giro del pen- 
samiento dei juez, que es la tesis de la. película: no merece la pena 
seguir sacrificándose por servir a un pueblo asi. 


"Las5 costumbres, los caracteres, los personajes y los diálogos del 
filme tienen en la Gran Vía madrjjeña la misma vigencia que en Italia, 
y el espectador medio españoi hace suya su tesis con toda natura- 
lidad. Hay que añadir que los policías, los funcionarios, los políticos, 
los diplomáticos y los militares y, en general, cuantos sirven al 
bien común, se encuentran retratados en el protagonista con la 
misma naturalidad que los jueces posibles espectadores. La pelicula 
atenta sutilmente contra la voluntad Ge defender a cualquier socie- 
dad occidental. ¿No es este atentado, cuanto más refinado mejor, 
el objetivo último de la guerra revolucionaria en curso? 


: : - ¡ : j fisma 
¿Tiene razón el juez protagonista? Si no, ¿dónde está el so : 
que es como decir la malicia y el secreto táctico de los peliculeros? 


No tiene razón el juez, no, por extraordinariamente buena que 
sea la pintura de la barbarie popular desencadenada por el tútbol. 
Se acercaría a la verdad si únicamente defendiera A esos grotescos, 
histéricos y desmandados «hinchas» del equipo vencedor, y 3 e 
mismos no tuvieran a lo largo de tcda la conducta de ES os lo 
días de su vida otros aspectos más respetables y Do e as 
también los tendrán, probablemente. Ese juez ha qa san: 
parada frente al ganster impune a una muchedumbre, e a pa 
píficas que no salen en la película; los necios hullangu SA 
bién desamparados, se harán aún más necios y po de toral 
rán de su perfeccionamiento, sin duda posible a Pará e == 
sános de su personalidad, que tampoco recos€ la pe , 


Otra cuestión, más sutil, se puede traer aquí: eso le O 

a 8se juez por servir a la soberania nacional, m-— Revolución Fran: 

esencialmente revolucionario, como nacido de ul «en nombre del 

cesa. Si en vez de estar acostumbrado a la fórmula ja Santísima 

Meblo italiano», lo estuviera a la de «en nombre EA aupa. 
inidad», que encabeza 1a Constitución de Irlanda, PORg 
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plo, hubiera comprendido que además de los majaderos del fútb 
y da miles de ciudadanos beneméritos tenía que seguir defendiendo 
unos principios y un orden queridos por Dios y proyectados por 
E! no sólo en aquel instante lamentable de la vida italiana, sino 
también antes y después a lo largo de la Historia. Voluntad de 
Dios, cuyo cumplimiento llena él sólo con creces una vida, aunque 
ra Eo grupos humanos dignos de sus servicios, que sí que 
os hay. e 


L 


El truco de los revolucionarios es hacer ver que esos momentos 
de histeria futbolística representan toda la vida de sus protagonistas, 
y que éstos, a toda la sociedad. Mentira elemental, pero precisa: 
mente por eso eficacísima, porque así resulta idónea y apta para 
gentes e'ementales que son las que constituyen las mayorías. Como 
la mentira es el arma predilecta de la revolución, nosotros debemos 
fomentar el amor a la verdad y el estudio, que permite descubrirla 
y la protege de la mentira. 





Costumbrismo político 


LA PREOCUPACION DE LOS PADRES 


Por P. ECHANIZ 


La juventud y la pertenencia a familias distinguidas de los jóv> 
nes universitarios terroristas de Zaragoza, ha traído a las conver- 
saciones que ha suscitado su vandálica acción una nueva ráfaga de 
una noticia-comentario que es frecuente desde que la apertura al 
Oeste y, al Este ha dejado a nuestros jóvenes a la intemperie, sin la 
protección de una censura ideológica seria y eficaz. Esa noticia-co- 
mentario se formula asi: «Como que ahora hay muchos padres 
que están preocupados por ios chicos»; «Hoy día-tener hijos en la 
Universidad es una preocupación.» Preocupados, aclara el contexto, 
porque un día puedan enterarse esos padres por el periódico de 
que sus hijos cultivan el arriesgado deporte del terrorismo. 


Que los padres están preocupados, se dice con cierta intención 
y cierto matiz exculpatorios. ¿Es correcta esa apreciación? 


La palabra preocupación señala lo que precede a la ocupación; 
el prefijo pre, que la inicia, significa anticipación. Antes de ocu- 
parse hay que preocuparse, es decir, estudiar, reflexionar, discu- 
rrir y programar la ocupación, la acción. No debe ésta realizarse 
improvisadamente, a tontas y a locas. La preocupación no es un 
fin en sí mismo, sino un medio al servicio dei fin, que es la ocu- 
pación. Como tal medio es transitorio; mientras dura no hay ac- 
ción; es una esperanza. De aquí que, aparte de otros males, puede 
padecer una cronopatia, es decir, un trastorno en su duración, 
que puede ser inadecuada al fin, por cortedad, en el caso de las 
improvisiones, O por exceso, en el caso de la pereza o de la falta 
de generosidad para pasar a la acción 


Podemos, pues, preguntarnos: ¿Es bueno o es malo que los pa- 
dres estén preocupados? ¿Es atenuante o agravante? Pues, según. 
Es bueno, es atenuante, si esa preocupación dura lo adecuado para 
preparar la ocupación y luego le deja paso ágilmente. Es malo, es + 
agravante, si dura demasiado, si se estanca, si degenera en cavila- 
ciones indefinidas, si no acaba nunca. si no deja paso a la acción. 
Por eso es de mal efecto la frase: «Hace ya tiémpo que estaban 
preocupados», aunque se diga con pretensiones atenuantes. 


Por otra qarte, las preocupaciones intensas y prolongadas can- 
san y dtielen y esto les impulsa hacia su término natural, que, es 
la resolución, la acción. Cuando éstas se producen, cesa la preocu- 
pación. Una preocupación indefinidamente estéril. más parece su- 
perficial que hondamente sobrellevada. Los que se preocupan de 
verdad no tardan en decidirse a actuar. Ñ e 

Estas observaciones hacen preferible oir hablar de las ocupa- 
ciones de los padres respecto de sus hijos, que de sus preocupa- 
ciones; de lo que hacen ya, que de lo que no pasa, en el mejor de 
los casos, de proyecto. o . Y 

Preocupación de los padres: ¿Esperanza o camelo? + 
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A LA CAZA DE VERDADES rorm. seneaun curra - 


LA EMBAJADA BAILA Y EL GOBIERN 
JUEGA AL TENIS.—Bailaba con un o 
naje de la Embajada japonesa; ella se lla 
maba Clotilde B... (y se sigue llamando, a 
Dios gracias, pues con su autorización es 
cribo estas lineas). La fiesta era dada por 
el embajador cubano, que entonces, afortu- 
nadamente, nada tenía que ver con Fidel 
Castrc. Como los Estados Unidos aún no 
habían entrado en la guerra mundial, se 
daba el caso de que estuviesen divirtiéndose 
juntos, entre otros, los embajadores del men- 
cionado pais y de Alemania, Italia, etc., en 
los locales y jardines que. junto a la Bol- 
sa posee el restaurante «El Coto». 


En determinado momento pasó junto a la 
pareja que bailaba el «guapisimo», según Clo- 
tilde, embajador norteamericano que había 
sustituido a Claude Bowers al partir éste, 
en 1939, a su Patria. 


Mr. Weddell. el nuevo representante, sa: 
ludó afablemente a la joven, y ésta cometió 
la torpeza de decir al japones: «¡Qué atrac- 
tivo es el señor Weddell!» Ei nipón soltó 
una aguda carcajada, y exclamó: «Nosotros 
no queremos a ¡os americanos.» «Lo cual 
no impide —respondió la chica— el que sea 
tan guapo ¡MMr. Weddell.» Inmediatamente vio 
con estupefacción que su compañero en la 
danza se paraba y enrojecía violentamente. 
«¿Qué le pasa?», preguntóle, y ante su in: 
movilidad, añadió: «¿Se siente mal o bulle 
en su cerebro alguna venganza?» La contes: 
tación fue instantánea: «Dentro de unos dias 
lo sabra usted...» Habia corrido ya bastante 
el año 1941, y esto ocurría cinco dias antes de 
Pearl Harbour, la bahía que ha dejado su 
nombre en la Historia como recueráo de una 
infame agresión y de un obstinado y estulto 
optimismo. ¡Miembros del Gobierno y altos 
mandos áe la Marina estadounidense jugaban 
al tenis cuando sucedió la catástrofe! 


Al atardecer de esa misma fecha se cele- 
braba otra juerguecita en el «British Ameri- 
can Club», situado en un piso al comienzo 
de la avenida de José Antonio. Era invitado 
de honor e! embajador Weddell; cuando en- 
tró en el local, Clotilde le abordó para pre- 
guntarle: «¿Se ha confirmado lo de Pearl 
Harbour?» «Si —respondió—, pero no te alar- 
mes; el Japón se ha suicidado...» ¡Curioso 
suicidio que arrastró tras él tantas víctimas! 
Sin embargo, los Estados Unidos debían co- 
nocer ya las ambiciones y agresividades del 
Japón en pasadas histori¿s. El robo de tie- 
rras ajenas había comenzado a hacerlo ha: 
cia 1675, cuando se apoderó de las Kuri- 
les; veinte años después tomana Formosa, 
Corea, Saghalin y Kwantung. El desdichado 
Tratado de Versalles, regalaba al Japón va- 
rias islas en el Pacifico, que habian perte- 
nido a Alemania. Y mientras los ánimos es- 
taban atentos a la contienda italo-abisinia, 
los nipones se incautaban de Manchuria y 
más tarde de Mongolia. La Conferencia de De- 
sarme, que desde 1932 servía solamente para 
Menar hojas en la prensa, al terminar una 
de sus múltiples: sesiones, mandó a Estados 
Unidos, por medio del delegado suyo, no una 
noticia de paz, sino una orden de arma: 
mentos nara el Japón. En el Congreso de 
Washington se levantaba airada la voz del 
senador Barah diciendo: «Señor Presidente, 
no temo un conflicto entre Japón y Estados 
Unidos; pero suponiendo que lo hubiera, los 
soldados americanos serian descuartizados 
por los armamentos que hemos rendido a 
nuestros enemigos.» Ya en plena guerra —en 
mil novecientos cuarenta y tantos—, hasta 
el último momento posible, seguían las 
ventas. 


Las grandes compañías no se resignaban a 
dejar de ganar. Internacionalizadas en ver- 
dadera y «fraterna francmasonería», conse- 
gulan para sus accionistas intereses hasta del 
50 por 100. Ya en el año 1935, los pobres es- 
clavos obreros rusos cargadores de muelles 
veian atónitos como pasaban por sus manos 

: los inmensos cargamentos de armas que la 
Rusia Soviética, tan enemiga del fascismo, 


- €nviaba a la Italia de Mussolini (iban en bar- 





- '0s griegos que recogían su cargo en puertos 
E mar Negro. (Véase «Time», de septiem- 


re 1935.) Los trabajadores comunistas 
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Inglaterra, por su parte, vendía a ambos 
contrincantes, mientras su Gobierno, alar- 
deando de pacifismo, charlaba sobre inter- 
venciones. Eran poderosas y riquisimas, des- 
de hacia mucho tiempo, las grandes firmas: 
«Vickers Armstrong y la Schneider Crcusot», 
y figuraban entre los accionistas muchos 
miembros de la aristocracia inglesa, entre 
ellos Naville Chamberlain, su pariente sir 
Austin Chamberlain, premio Nobel de la Paz 
(1925)..., tres obispos protestantes, un 1Íi- 
lósofo escritor muy conocida —que todo lo 
iba a solucionar, en teorid— y gran canti- 
dad de socialistas y «liberales», muchos de 
los cuales se llamarían ahora «demócratas 
cristianos». Uno de los socialistas, por nom:- 
tre Philip Snowden, empezó una tarde en 
el Parlamento la siguiente frase: «Sería im- 
posible tirar una piedra...» El ministro de 
Hacienda velozmente le interrumpió: «en 
los bancos de la oposición sin dar a algún 
miembro accionista de una u otra de estas 
compañias...y «El sol —escribía en una oca- 
sión la revista «Fortune»— no se pone en las 
industrias Vikers y Creusot»... 

A'gunas pequeñas naciones ingenuas deci- 
dieron denunciar a estas «potencias» ante 
tribunales internacionales; los directores 
contestaron a las acusaciones que se les ha- 
cia con una insolencia y una falta de ver- 
gúenza que probó su indiferencia de vidas 
ajenas y la seguridad de su triunfo. Hasta 
hicieron chistes respecto a las victimas. (Co- 
lección «Time», 20 enero 1936). Productos de 
las tales compañias entraron en España con 
las brigadas «Lincoln» y con otras; era cuan- 
do Willy Brandt ayudaba a los «rojos» para 
poder más tarde dar cuenta de lo que aqui 
sucedía al mismo Stalin en persona y reci- 
bir la recompensa por sus servicios. 

Aquel hombre funesto, no solamente para 
su Patria, sino también para el mundo, que 
se llamaba Roosevelt, seguia gobernando a 
los suyos y lanzando hacia. Rusia su sonrisa 
democrática. (El embajador William C. Bu- 
Mitt, confidente íntimo del presidente, es- 
cribió en 1946, o sea, ya después del llama- 
do «triunfo aliado», que Franklin Delano su- 
po antes de morir el daño que había necho. 
Era demasiado tarde, y en vano repetía: 
«He usado a Belcebú para avrrotar a Sata- 
nás.y Esta verdad, según comentario del di- 
plomático, no penetraría en la dura testa de 
una Democracia hasta varios años después 
—cuando lo de Corea—, a pesar de la inva- 
sión de Persia por los rusos en 1945, que 
provocó una tremenda indignación en la opi- 
nión pública norteamericana, pues acababa 
de celebrarse el encuentro de los «Cuatro 
grandes» en Londres y se habían puesto de 
acuerdo en retirar las tropas aliadas de 
aquel país. No contentos con violar tratados, 
como tienen por costumbre los comunistas, 
haciendo caso omiso de advertencias e in- 
dignaciones populares, vuelven a enviar, en 
1946, un fuerte contingente de soldados para 
consolidar la invasión). Muerto Roosevelt, 
ocupó la presidencia Truman, más demócra- 
ta y nefasto todavía. Sus pocas luces intelec- 
tuales, ensombrecidas por la cantidad de 
whisky ingerido, le convirtieron en un poli- 
chinela político, con debilidades por un lado 
y excesos por otros que dejaron mal pa- 
radas las relaciones de su país con el exte- 
rior y arruinaron la obra que realizó Mac 
Arthur en el Japón. 


No es menester insistir sobre la iniquidad 
de los juicios de Niiremberg ni sobre el bal- 
dón que supone para la democracia univer- 
sal el solitario de Spandau, para que todo 
hombre, que lo sea, se sonroje al oir los tér- 
minos de «libertad e igualitarismo», de «jus- 
ticia social y paz», que salen de labios y plu- 
mas democráticas, respaldados, a menudo, 
por curias y mitras. ¿Qué nos reserva cl fu- 
turo próximo? ¿De qué ha servido el viaje 
de Nixon a China? Aparte de que los ame- 
ricanos hayan aprendido a jugar mejor al 
«ping-pong» y que la primera «lady» haya 
conseguido varias recetas de cocina china, 
¿qué resultados podemos esperar? ¿Conocen 
a China los Estados Unidos? Como de cos- 
tumbre, ante otra nación, ni por el forro. 
Ya no sirve el dicho: «Te han engañado co- 
mo a un chino.» Hoy vale lo contrario. Pa- 
voroso, pues, que la defensa de Occidente 
esté en manos de la democracia, mientras el 
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- arma más eficaz que 


mgría, ni Che- 
avanza sin obstáculo. an O 0d 
coslovaquia, ni tantas O es las- Mai stN 
abrir los ojos. Que 105 DIM :Y ¡jeres 
Alemania no se den 
que han votado en E lurez y falt 
cuenta, se comprende; la inmac b y lalta 
de seso es una excusa, pero que gobernantes 
y hombres de larga experiencia 7oO vean 
avanzar avasalladores, pisando fuerle y se- 
guro, al «oso» por un sitio y a la «CODra» 
por otro, es increíble. Del primero nos dica 
Nicolás Bardiaeff: «Ningún pueblo ha mani. 
festado una tan abierta hostilidad ni creado 
un odio tan envidioso de todo desarrollo de 
la individualidad humana como el pueblo 
ruso.» («Una nueva Edad Media».) Clara 
prueba son sus víctimas: escritores, artistas, 
etcétera, vilmente aplastados, y su espíritu 
borreguil, conseguido a latigazos. La segun- 
da es una especie de serpiente que tiene al- 
rededor de dos metros de Jargo; algunos 
ejemplares jóvenes lucen. en torno al ojo, un 
dibujo que parece una lente, y por ello se 
conocen también con el nombre de «culebra 
de anteojos». Su veneno es uno de los ma- 
yores del mundo. Vive feliz en China; su 
mirada alcanza gran distancia y, por 10 ge- 
neral, es cobarde; pero si logra algún triun- 
fo, vence el miedo y su furia insaciable 
muerde a ailestro y siniestro. 

Cuando el «oso» empezó a padecer ham:- 
bre, verdadera hambre, hace cosa de un año, 
porque no obstante ser «el granero univer- 
sal» los esclavos trabajaban en fábricas de 
armamentos, de cohetes espaciales, etc., 
América se apresuró a ayudar, y actualmente 
el trigo que, en una forma u otra se consu- 
me en Rusia, es suministrado por Estados 
Unidos para que, lleno el estómago, siga la 
cabeza concibiendo y ejecutando programas 
de destrucción. 

Y mientras el gigante de Estados Unidos 
sigue con su visión en la luna, en las nu- 
bes, en el espacio, sus pies se van hundiendo 
en un pantano... Si puede esperarse la libe- 
ración de estas tiranías en un futuro será 
únicamente cuando las dos bestias citadas, 
oso y cobra, después de someter al mundo 
comiencen a repartirse el botin y se desga- 
rren mutuamente. ¿Quién ganará? ¿Los ma- 
los o los peores? ¡Desgraciados los que es- 
tén en el pellejo de los vencidos! En 1970, 
los que tenian tarjeta de afiliados al Par- 
tido estaban casi empatados entre Moscú y 
Pekin. De los cuarenta y nueve millones 
ochocientos mil oficialmente reconocidos, 
veintidós millones seiscientos mil eran par- 
tidarios de Moscú, veintiún millones cuatro- 
cientos mil lo eran de Pexin; los cinco mi- 
llones ochocientos mi! restantes eran llama- 
dos «población flotante». inclinados tan 
pronto hacia un lado como hacia otro. En 
Europa, las naciones que ofrecen el mayor 
número de afiliados son: Italia, con un mi- 
llón quinientos mil, y Francia con trescien- 
tos mil. La «Liga internacional de objetores 
de conciencia» es uno de los organismos 
apoyados e inspirados por los comunistas, 
y ahora, con el auge del turismo, en cada gru- 
po de visitantes mandados al exterior hay, 
por lo menos, dos espías: uno para vigilar a 
tos propios compatriotas, otro para sacar 
todo el provecho posible del pais que se vi- 
sita. Estamos hartos de ¡eer los sabotajes 
y demás fechorías que amparados por inmu- 
nidad diplomática han practicado en diver- 
sos países los empleados de las Embajadas 
rusas. . , 

En cuanto a la táctica china de espionaje, 
infiltraciones y demás artificios, su empleo 
se remonta por lo menos al siglo V antes 
de Cristo. El politico y sicólogo subversivo 
Sun-tse escribía ya entonces: «No hay arte 
más alta que la de destrozar al enemigo 
fuera del campo de batalla. Aleccionad cui- 
dadosamente a vuestros agentes secretos, no 
les escatiméis la paga ni desprecieis la ayuda 
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Hoy hacen falta “lideres”... Los curas ¿para qu 


«El Pensamiento Navarro» del 18 de noviembre, siete días an: 
tos de la solemne apertura de la XVII asamblea de la Conferen- 
cia Episcopal Española, publicaba el siguiente sensacional des- 
garrado lamento: 


«EL COLEGIO DE 
SEMINARIO 


ARALAR NO ES UN 
UN COLEGIO COMO 


SAN MIGUEL DI 
MENOR DIOCESANO. ES 
OTRO CUALQUIERA 


Todos los navarros estamos pendientes de nuestro Seminario. 
Nuestro porvenir religioso está ahí: en el Seminario. Si éste se 
cierra, se ha acabado la religiosidad de nuestra tierra. Ni culto, 
ni predicación, ni Sacramentos. Ya no se trata de una religiosidad 
de este o aquel estilo, ni de una Iglesia posteonciliar o precon- 
ciliar. Es algo más vadical. Si no hay Seminario, a la larga no 
babrá nada. 

odos sabíamos con gran dolor, mezclado de indignación, que 
cl Seminario Mayor —el auténtico Seminario— había desaparecido. 
Sus aulas, cerradas; sus capillas, solitarias; sus largos pasillos, si- 
lenciosos y empolvados. Los alumnos cuando terminan el bachi- 
Herato abandonan el Seminario para estudiar una carrera civil 
Gl que quiera, que vuelva. Según nuestras noticias, ni uno sólo 
ha vuelto con el título universitario en el bolsillo. Quizá, quizá, 
vuelva alguno fracasado en el intento. No lo sabemos. Los tres o 
cuatro seminaristas que quedan ni viven ni estudian en cl Se- 
mino. Pienen sus clases en el convento de-las MM. Reparadoras. 
Para intentar un remedio de vida en común, el Arzobisvado ha 
comprado unos pisos en la calle González Tablas. Pero crecemos 
que los presumibles seminaristas se han negado en redondo a 
acudir a la amada. 

Todo elto constituye un auténtico desastre; pero la esperanza 
estaba puesta en el Seminario Menor. (Quinientos alumnos. Un 
elenco escogido de profesores y educadores. Ahí, ahí está la es- 
peranza, nos deciamos. Pero hace muy pocos días hemos recibido 
una ducha de agua fría. 





riistoria que parece un cuento 


En aquel tiempo reunió un señor obispo a mucho de su clero 
en la capital: ya al atardecer, terminada la última conferencia, 
se dispersaron por la gran ciudad. Dos de ellos subieron al templo 
a orar, el uno por casualidad y el otro porque lo hacía Lodos los 
días a la hora undécima. Frase el uno «progresista-encarnado», 
mientras que el otro no pasaba de ser un «fósil ante-conciliar», un 
«publicano». 

El primero de ellos oraba de pie, erguido como un pino: vestía 
un «niki» rojo de cuello alto. Esto de rojo no lo decimos con maía 
intención. Vestía asimismo un gracioso pantalón vaquero y se 
colocó junto al altar mayor, que en aquella iglesia parecía más 
una mesa pobre de cocina en barrio subdesarrollado. «Ve doy 
gracias, Señor —decía—, porque no soy como ese ensotanado que 
anda por ahí apestando a sacristía e incienso triunfalista, casta 
a extinguir, separado e inmaduro, sin encarnarse en la mentalidad 
de la nueva iglesia que estamos dando a luz; no santa e inmacu- 
lada, Griunfalista y constantiniana, sino pecadora entre pecadores, 
Gracias, Señor, porque me has hecho vivir intensamente la ca- 
tártasis existencial de la metanoya y en kerigma testimoniante 
dentro del kaivos y la Koinonía. 

Es cierto que no purificaste mis labios como los del profeta; vero 
gracias, Señor, porque mi profecía sale flnida en la denuncia 2u- 
daz de los oprimidos, el destronamiento de las estructuras asti- 
xiantes. 

Gracias, Señor, por las maravillas de la asamblea conjunta en 
su primera Ponencia verdadero Pentecostés de la nueva iglesia 
hija de los signos de los tiempos. 

Sólo te pido perdón por no haberme encarnado antes debido al 
trauma del seminario conciliar triunfalista, sepulcro de la perso- 
nalidad y plantel de neuróticos. Pongo punto final a mi oración, 
Señor, porque mi oración es encarnarme en el mundo.» 

El «publicano», por su parte, de mediana edad, vestía una so- 
tana un tanto raída y algo remendada; se fue en busca del sa- 
erario que, a duras penas, pudo hallar en aquella iglesia limpia 
de todo que oliera a santo. 'Pras no poco ir y venir, pudo apenas 
verlo empotrado en la pared; parece que allí existió cn otro tiem- 
po una humilde estatua de San Antonio; lo maravilloso es que 
aún se podía lecr aquel consabido letrerito: «Pan de los pobres » 
Puesto de rodillas, y con los ojos en tierra, decía así al Señor: 


«¡Qué cansado estoy, Jesús! Me han llamado para una renovación 
que llaman teológica, y le ha tocado el turno a la sexología. ¡Cuánto 
sezro mañana y tarde! ¡Qué dominio del tema! Un compañero de 
silla decia del Padre que era doctor por Sodoma. Perdóname, Señor, 
por mi pecado de desfasamiento. , , 

Yo te seguí desde los doce años porque te quería, queria ser tu 
sacerdote, como don Felipe, el párroco de mi niñez, espiritual, padre 
y maestro en todas partes, incluso en la tradicional partida con los 
hombres del pueblo la tardy de los domingos. El compartia nues- 
tros mejores frutos y nuestros más grandes dolores, hasta cuando 
se moria la mejor vaca o la más briosa de las mulas. Estoy triste. 
Señor, porque así lo he hecho, y me dicen que eso es mentira, que 
eso no es encarnación a la revelación de los tiempos, sino residuos 
de una casta privilegiada a extinguir, ansiosa de dominio, puro clo- 
ricalismo, sacralización y no sé cuántas cosas más que deben ser 
ed IRunigo para nada, Señor, y en mi aldea me hallo sin men- 
talizar. No he leido a Chardin, ni Evely, ni Ranher, ni a Leita, ni 
tan siquiera el «catecismo holandés», por temor a hacerme protes- 
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En Burlada, en la Casa de Ejercicios. y ante un grupo 
sacerdotes, el señor vicario general de Pastoral de la Dióce 
don José María Imízcoz, directa y seriamente interrogado, 
manifestado: 

«El Colegio de San Miguel de Aralar, aunque instalado en el p 
edificio del Seminario Diocesano, no tiene nada de Seminario. E: 
un colegio como otro cualquiera donde se estudia el bachillerato.» 

Esto es lo que nos faltaba oír. Ni Seminario Mayor, ni Menor, 
ni nada de nada. AS 

¿Pero es que no hay en esta Diócesis de San Fermín concien- 
cia de responsabilidad, ni la bormal conciencia csistiana?n 


» . + 


¿Conciencia de responsabilidad? 

Mucho pedir es eso. Ni la Diócesis de San Fermín, ni la Con- 
ferencia Episcopal, ni la Comisión ad hoc de ¡a idem, ni el Li- 
casterio de los Seminarios, pueden pararse a escuchar a los pro- 
fotas de calamidades. 

¿Para qué necesitamos curas-curas, arreglándonos tan rica- 
mente con laicos-laicos y laicos de los otros? > 

Como decía la Unión de Superiores Generales de Religiosos, que 
por lo visto es una unión arrupista de aúpa, cn contestación a ¡as 
cuatro verdades que Danielou les restregó por la cara, aun es poco. 
tiempo el que llevan a caballo del reformismo conciliar. ¡Tan 
poco tiempo y ya tanto descalabro! Pero les parece poco, muy 
poco para toda la labor que pretenden llevar a cabo. Canfalonieri 
se va. Speer se va. Antoniutti se va... Y ahí queda eso. Queda el 
humo de Satanás. Queda nada Porque todo eso no es materia 
negociable para Benelli, Villot o Casaroli. Son materias que nada 
tienen concordables con las fuerzas políticas en presencia. Y ya 
sabemos por monseñor Tarancón que los aires conciliares no con- 
cuerdan con los Estados. Hoy hacen falta lídercs. que no Puras. 
¿Es que no lo sabían? No sear: ustedes inocentes. 


Por FRAY NUÑO 





te del grupo para ta preconjunta, de doce que éramos, sólo me die- 
ron dos votos. Ese hermano mío que ora por ahí, ¡ése si que vale! 
Nada menos que su grupo le aclamó por unanimidad, todos verda- 
deramente encarnados. Si tú lo quieres, Señor, yo me encarno lo 
que se dice hasta los tuétanos y me quito la sotana para siempre. 
En vez de charlas para la juventud puedo fundar un «night-club» o 
algo así: muchos bailes, En cuanto a las personas piadosas, ya les á 
mentalizaré poco a poco, pues me estoy dando curnta de que su pie- 
dad y la mía es de «carcajada». Te pido perdón de las criticas que he 
hecho de algunos obispos. Te agradezco, Señor, los trabajos sufridos 
por ti, bien pocos en comparación con las alegrías inmensas del 
seminario, donde fui feliz con disciplina y estudio toda la carrera. 4 
Tú sabes que a la mujer ni la busqué ni la desprecié, pero te elegi 
a ti. Cuando contaba esto en una reunión de «encarnados» me dije- 
ron con furia que yo era serualmente un pigmeo, afectivamente in- 
fantil, inmaduro, marginado, reprimido sexrual, algo ast como del 
tercer mundo en la economía del sexo. Me puse muy colorado y se 
me vino a la memoria lo de San Pablo: «Castigo mi cuerpo...» Cuán- 
do crei que iban a caer de rodillas como el Apóstol, me hundió más 
uno de ellos con estas palabras: «Tú qué sabes de San Pablo.» 

Siguió largo rato orando, y no seguro de cunrplir el propósito 
dijo: «Si es posible, pase de mí este cáliz.» 

¿Qué dirá el Señor a esto? «El que tenga oídos para oír que 
oiga.» 


OCURRENCIAS sor arroz 4 


O No es tan cuerdo como parece quien no tiene algo de loco. y 

O El amor nunca canta un «solo»; tiene un «dúo» obligado. ] 

e Con más facilidad se perdona a quien nos fastidia que a quien 
fastidiamos nosotros. 1 

O Ganar un proceso puede ser perder algo menos. E 

e La comprensión y tolerancia de que tanto se habla hoy tendría 
=l más adecuado nombre sí se la llamase simplemente «pas- 
telería». 

O A la industria del cine debcría llamarse «industria del cuera 
humano, masculino y femenino». 

e Con frecuencia se alaba cuando se espera sacar provecho de la 
alabanza. ; 

O Amistad es amor sin «sexo». 

e Con las mejores intenciones pueden hacerse cosas bien malas. 

O Más apreciamos a los que nos admiran que a los uqe admiramos. 

e Algunos malvados serían menos temibles si no tuviesen alguna 
bondad. 

O Del que te alaba más de lo que ercs, puedes estar seguro que 
te critica mucho más de lo que mereces, o 

'9 Motociclista: Individuo que tiene tanta prisa por llegar a donde 
va, que con frecuencia llega al otro mundo. 

e Hay hombres que se pasan la vida buscando la mujer ideal; y 
mientras la encuentran o no, acaban por casarse con la prime- 
ra que les sale. ¡Y así sale ello! 

O El progresismo auténtico no puede consistir en un retroceso. 
los tiempos y modos antediluvianos; ni en repetir hodiernizad 
todos los disparates hechcs y dichos en la antiguedad y 

O No hace falta poner a Dios por testigo de nucstras obras, 
que ya lo es. Y no debemos olvidarlo, e, 


tante, y por eso en una reunión de grupo para elegir al representan- ; 
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Por Ester SANCHEZ MARTINEZ 





No ha mucho que un sacerdote en el ejercicio de su magisterio 
doctrinal, pedagógico-religioso de dedicación a una escuela prima- 
ría de dirección parroquial en Barcelona, de cuyo nombre no viene 
al caso acordarme, repetía a lo largo de su conferencia en aquella 
cátedra juvenil:s «¡El infierno no existe...!» «¡No existe el infier- 
nO» 


Ante tal invocación, esgrimiendo la aviesa táctica de cubrir con 
sombras de duda verdades que son dogmas de fe, una necesidad 
sentida y reclamada por nuestra alma nos obliga a salir al encuen- 
tro en defensa de los derechos de Dios, no con palabras e ideas 
nuestras, sino tomadas del magisterio de santos y sabios varones, 
que no callaron cuando de defender los derechos de Dios y de su 
Iglesia se trataba. 


Jamás en tiempo alguno fue admitido en nuestra religión un solo 
error en doctrina ni un solo vicio en morai, que el orgullo progre- 
sista, de no apoyarse en principios básicos del cristianismo. reve- 
lado por Dios a su lelesia, está restando fuerzas a su doctrina y 
desintegrando las leyes apostólicas que fueron tomadas del mismo 
magisterio divino, porque si hemos de vivir ese magisterio apos- 
tólico inspirado de lo a'to, no será nunca jamás destruyendo la 
fe por responsables que se desvian ae la misión para la que fueron 
investidos. 


Es lamentable el confusionismo reinante, la desorientación exis- 
tente de las cosas que nan sido definidas por el magisterio inalte- 
rable de la Iglesia como puntos básicos de su doctrina, como pun- 
tos iundamentales de nuestra fe, como signos certísimos de origen 
divino, sintiéndose el pueblo de Dios defraudado y confuso ante 
la actuación de ese neomodernismo en la Iglesia y su infernal 
acometida. 


Si Dios infinito y soberanamente incomprensible en todos sus 
atributos: en su omnipotencia, en su misericordia, en su sabiduría, 
en su amor, y por decirlo asi de una vez y para siempre, también 
en su existencia. ¿Por qué causa no había de serlo asimismo en 
su justicia? Que Dios como supremo Juez en su infinito ha de. tener 
también su tribunal y cátedra de Derecho, ya que la ley natural 
que el Supremo infundiera en las almas ha sido siempre el asiento, 
el principio y la norma de toda ley civil cue en la sociedad tene- 
mos. ¿Cómo hemos de atrevernos a escudriñar su omnimoda jus: 
ticia impregnada de caridad y amor paterno hacia todos, olvidán- 
donos que de la nada salimos de sus manos e infurnidiónos el germen 
de la vida al plasmarse la concepción de nuestro óvu;io, y a esu vida, 
cuando estuvo en perfecto estado de formación para recibirlo, in- 
fundióle el sovlo de su imagen inteligente, que nos responsabiliza 
de méritos y deméritos contraiúos, para juzgarlos un día con peso 
y POROS 2 la comparecencia ante el Tribunal úe su justicia in- 
finita? 


Cuán poderoso es para defender el dogma del infierno, la fuerza 
de la verdad y de la fe; que Dios tiene también su cátedra y tri- 
bunal para si vence el peso de Ja balanza hacia la izquierda, y no 
se ha de imputar a la Iglesia católica, con líneas torcidas, inven- 
ciones caprichosas para retener, según opinión progresista, por 
medio del terror a las almas; y si tan interesada suponéis a la 
Iglesia en el dogma del infierno, para hacerlo servir de trinchera 2 
su autoridad, es en parangón una verdad que pesa en el gran sis- 
tema de nuestra doctrina, vinculado en la revelación; que si Dios 
creó la inteligencia, tuvo necesariamente que ilustrarla en lo que !e 
convenía saber; y esta creencia del infierno se nalia tan rigurosa- 
mente ligado al gran conjunto del divino sistema, y tan unido a 
"su misma base, que vacilar un momento en admitirlo seria dudar 
de todas las demás verdades, y rechazar!lo es rechazarlo todo. 
Negar el dogma del infierno es negar la redención; negar la reden- 
ción es negar la salvación del género humano por la Cruz de Jesu- 
cristo, la más adorable de todas las pruebas de amor que el cielo 
podia haber dado a la tierra. No hay ningún tiempo ni lugar sobre 
las cosas, donde la cfeencia en el infierno no haya' constituido 
el fundamento de todas las religiones. Todo el grandioso y magní- 
fico edificio de la verdad católica está ahí, delante de nosotros, 
«basado sobre las ruinas del paganismo, rodeado del homenaje de 
veinte siglos; fortificado y engranúecido en medio del oleaje de las 
vicisitudes que todo lo hacen desaparecer y nada respetan; ahí lo 
tenemos con su doctrina apostólica de origen divino atravesando 
intacto tantos trastornos, tantas revoluciones, tantas novedades 
y tantas ruinas; manteniéndose siempre incólume, inflexibie, único, 

¡suficiente e inmutable, en medio del torrente que todo lo arrastra * 
y lo hace desaparecer. Resistió los golpes de Nerón y Diocleciano, 
y Subsiste levantando su sagrada y nobie postura sobre las ruinas 
de tantos poderes distintos que lo combatieron un día y que ahora 
yacen todos destruidos a sus plantas, como sucederá al progresis- 
mo actua!. Si de este edificio desterráis la verdad del infierno, es 
Preciso que lo destruyáis enteramente todo. 


-.. Caminad por todos los países, en todos_los siglos, épocas y 
tiempos, y hasta todas las sendas, y tendréis la seguridad de no 
haber encontrado ningún tiempo ni lugar donde la creencia en el 

1erno no haya constituido el fundamento de todas las religiones, 
Mesde el tiempo de Moisés a los tiempos posteriores a los caldeos, 
rad y egipcios; todos universalmente han creído en las penas 
amen: y si analizamos los hechos religiosos y costumbres desde 

2 época antigua, encontramos las mismas Creencias entre. los 
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griegos y romanos; en una palabra, entre todas las naciones de la 
tierra. La doctrina de un estado futuro de recompensas y castigos 


es universal y se pierde en Ja oscuridad de los tiempos, siendo, án-. 


lerior a. todo lo que sabemos de cierto; y si penetramos é€n las 
profundidades de la historia de la antiguedad venida de la prehis- 
toria por tradición oral de padres a nijos, observamos ya esta 
creencia establecida de una manera sólida y absoluta entre los 
primeros habitantes de la tierra, entre las primeras tribus y nacin- 
nes que se formaron. 


Se ha venido cbservando en todos les lugares que la navegación 
ha descubierto desde uno a otro de los contines del mundo, que el 
corazón del hombre está penetrado del sentir de un lugar de penas 
eternas; sentimiento observado hasta en las gentes de aquellas 
islas más desconocidas y apartadas, sin que cupiera entre sus 
habitantes, desde hacía remotos siglos, una comunión con los 
seres civilizados; y si de las decisiones del vulgo apelamos al 
tribunal de la filosofia, la misma consecuencia encontramos en los 
grandes genios que tanto han honrado a ia Humanidad, desde los 
filósofos más antiguos hasta los de nuestra época. Todos los sabios 
de la antiguedad han dado testimonio del dogma del infierno de 
una u otra forma considerado. Platón, Sócrates, Cicerón, Tales, So- 
lón, etc., y hasta un filósofo vagano: Celso, del tiempo'de Jesu- 
cristo, enemigo acérrimo del cristianismo, escribía confirmando 
la verdad del infierno; toda la humanidad ha dado su visto bueno; 
todos absolutamente creen en la verdad de un lugar de penas eter- 
nas, por lo que el ánimo más esforzado no se atrevería a pasar 
adelante, siéndo!le necesario rendirse a la evidencia de aquel anti- 
guo adagio de sentido común que dice: «Lo que fue creído siempre, 
en todas partes, tiempos y lugares, es verdadero.» O según Cicerón: 
«Que debe ser necesariamente cierto lo que reúne las opiniones 
de todos.» Esta relación muy concluyente a nuestro ver nos de- 
muestra que es imposible que los nombres hubieran creído tan 
universal y perpetuamente er. ia eternidad de las penas, si ello no 
encerrase una relación de verdadera y profunda revelación. -No 
obstante, hubo una época en la Historia de la Humanidad en que 
la creencia en un infierno parecía desterrada del corazón humano, 
y ésta fue en tiempos de Nerón; pero e! infierno apareció entonces 
sobre la tierra como para atestiguar su existencia, y los “temera- 
rios que lo habían evocado negándolo se apresuraron a cerrar su 
abismo proclamando su verdad. Jesucristo cuando profetizó a sus 
apóstoles el juicio final dijo como hublando a los colocados a su 
izquierda: «Apartaos de mi e id al fuego eterno que está prepa- 
rado para el diablo y sus seguidores.» Y Jesús dijo verdad, porque 
como Dios, todo lo comprende en un solo acto y no podía errar 
ejerciendo el magisterio de Aquél que le había enviado. Verdad te- 
rrible es el infierno, si; tanto más terrible cuanto su penar era 
venido de un padre que para salvar al hombre exigió el más valo- 
rado acto, cual era el sacrificio de su Unigénito. Verdad terrible, 
sin embargo, cuando se exigió tal precio a su rescate. ¿Qué certi- 
dumbre mayor podemos tener de la verdad dei infierno que la que 
resulta de la exigencia de una víctima tan Augusta? Terrible es en 
verdad la pena que siempre castiga, pero su razón de ser está ex 
la infinidad de la justicia Divina, y una de las mayores fuerzas del 
sufrir que allí produce el combustible que arde, es el frío que quema 
por la falta absoluta de Dios en su esencia, resultando de ello un 
fuego que arde por la combustión de un frív que quema. 


La verdad terrible del dogma del infierno, de unas penas eternas 
sin luz ni alegría es incompatible a la humana naturaleza; pero su 
razón de ser sólo está en Dios. y el furor desplegado por el progre- 
sismo reinante hacia la terrible verdad no puede hacer más (pue 
sacudir sin quebrarla la cadena de la justicia eterna que tiene el 
mundo sujeto a sus leyes y a sus altos designios. 


¿Quién inspiró al género humano el yugo de este saludable te- 
mor y cómo se concibe que 2 través de tan grandes distancias, e 
infinita variedad de épocas, tiempos, lugares, costumbres, conoci- 
mientos y civilizaciones, hubiese podido unificarss la misma creen- 
cia, persuadiendo igualmente en ella a todos los hombres? ¿De 
dónde les habrá venido sino de una revelación primitiva por trans- 
misión oral de padres a hijos, emanada de la misma fuente en que 
bebieron la verdad nuestros primeros padres? 


Se suele decir, a modo enigmático, que el infierno está situado 
en el núcleo centra! de la tierra, según opiniones generalizadas y 
revelaciones al efecto no impugnadas por la Ig'esla. i 


En el capítulo doce del Apocalipsis dice, hablando del dragón, 
que «fue arrojado en la tierra» (en el abismo de su formación) 
«y sus ángeles fueron enviados con él.» 


Dios tuvo necesariamente que instruir al hombre salido, de sus 
manos, a su obra maestra, y hacer pasar ante su vista desde el prin- 
cipio el grandioso misterio de la Creación, al que el último de los 
seres creados no había asistido. (Continuaremos, Dios mediante.) 


o A 


$1 balla dificultades para adquirir semanalmonte ¿QUE 
PASA?. tiene un medio de recibirlo puntualmente y sin in- 
terrupción: 7 »» 
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Los talentos no sólo se entierran; 


entierran también 


«Porque al que tiene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene 
se le quitará hasta lo que tiene y se le dará al que tiene más.» Por 
estas palabras, que son el compendio de la parábola evangélica so- 
bre los 10, 5 y 1 talentos dados a los tres empleados, vemos que 
no está nada de acuerdo con la mentalidad de nuestros días. Sin 
embargo, no puede reflejar mejor la realidad humana; queramos o 
no, como el patrón de la parábola —el Señor, a quien aquel repre- 
senta— lo ha hecho así. La realidad no es que sea justa por el 
hecho de ser realidad, si ésta ha surgido de injusticias, abusos o 
errores sociales o morales, como acontece muchas veces entre los 
hombres. El mal, el error, el vicio, por muy generalizados que se 
encuentren, por muy tolerados y hasta admitidos en las mismas 
leyes, jamás tendrán justificación en sí mismos y mucho menos 
derecho a que se les defienda. El divorcio, el anticoncepcionismo, el 


control ilícito de la natalidad, el aborto —por cjemplo—, por ge-* 


neralizados y aun apoyados que estén en las legislaciones de ias 
naciones más avanzadas, jamás podrán admitirlo la conciencia y 
moral católicas. La inobservancia del domingo y de otros preceptos 
de la Iglesia por los mismos católicos, por muy absurdamente que 
esté extendida en individuos, familias y aun ciudades, no dejará de 
ser una violación que no puede admitirse en conciencia. Las aberra- 
ciones de la moda indecente —MODA DESVERGONZADA, LA HA 
LLAMADO EL SANTO PADRE—, la nornogratía en revistas, cines, 
espectáculos, etc., por muy nutural que se las vea, aun desde el 
punto de la libertad de conciencia, asi como la corrupción de las 
costumbres a escala nacional o internacional, siempre serán pecado 
ante la moral católica. 

Pero no sólo lo negativo, por muy general y común que sea, 
puede ser condenable; las mismas religiones, que hoy se levantan 
por toda parte, como algo que pueda entrar en competencia ae 
Igualdad con la única verdadera religión que ha sido, es y seguirá 
siendo sólo la religión de Cristo según el catolicismo, aunrve se las 
tolere no tienen derecho a existir, porque son erróner” y el error 
no tiene derechos. Y no nos extrañemos de esto, pues r” sdio Pio TX 
en su alocución «Nunquam foret», de 15-12-1856, dice que «ES UN 
ERROR EL PENSAR QUE DEBE SER CONOCIDO COMO UN «DE- 
RECHO» LA LLAMADA «LIBERTAD DE CULTOS» O «LIBERTAD 
DE CONCIENCIA», sino que el Vaticano II impone a TODOS LOS 
HOMBRES la obligación de buscar la UNICA RELIGION VERDA- 
DERA que es la CATOLICA, y que una vez conocida, deben ABRA- 
ZARLA Y PRACTICARLA. Dice así la DECLARACION DEL CONCI- 
LIO SOBRE LA «LIBERTAD RELIGIOSA» «Creemos que esta 
«UNICA VERDADERA RELIGION SE VERIFICO EN LA IGLESIA 
CATOLICA Y APOSTOLICA», a la cual el Señor confió la obligación 
de difundirla a TODOS LOS HOMBRES... Por su parte, TODOS LOS 
HOMBRES están obligados a buscar la verdad, sobre todo en lo 
que se refiere a DIOS Y A SU IGLESIA, y una vez conocida, a 
ABRAZARLA Y PRACTICARLA.» (Los subrayados son nuestros.) 

Y al decir todas estas cosas, que pueden no caer bien en muchos 
corazones, dado el ambiente en que vivimos hoy, no hacemos más 
que emplear los talentos que Dios nos ha dado, Porque los talentos 
de que nos habla la parábola no son sólo del orden material o 
intelectual, son también del orden de la responsabilidad que cada 
uno tiene en la sociedad, y entre el HOY TAN LLEVADO Y TRAIDO 
“PUEBLO DE DIOS», aunque se olvide del «PUEBLO CATOLICO», 
que lo es por antonomasia, por no decir el único, EVANGELICA- 
MENTE HABLANDO, y aun si quieren «VATICANAMENTE» HA- 
BLANDO, según las palabras más arriba transcritas. No queremos, 
pues, enterrar esos talentos, por miedo al riesgo que ello pueda su- 
poner. Es má fácil no hablar ni escribir, o entonces hablar o escri- 
bir, pero siguiendo la corriente; sin molestar a nadie; ni a los de 
abajo, ni a Jos del medio, NI A LOS DE ARRIBA; pero esto sería, 
como en la parábola, enterrar el talento del patrón —DEL SEÑOR—,; 
no hacerle producir, y siendo asi, ¿qué resultados podríamos pr=- 
sentar ante ese Señor de la parábola, que «es EXIGENTE —como 
nos dice el Evangelio— Y QUE SIEGA DONDE NO SIEMBRA Y 
RECOGE DONDE NO ESPARCE?» 


Sí; todos hemos de dar cuenta de los talentos de nuestra res- 
ponsabilidad. El profesor, con uno, dos o tres talentos, etc., ha de 
dar.cuenta al patrón —a Dios— de los alumnos que por su negli- 
gencia se extravíen o no reciban y asimilen los correspondientes co- 
nocimientos de su materia, que podrán hacerles triunfar o ser derro- 
tados en la vida, bien sea en el orden espiritual o materia!;. el padre 

de familia ha de dar cuenta de sus hijos, si por causa de su palabra 
o ejemplo, se pierden para el tiempo o se condenan para la eter- 
nidad; nosotros, los sacerdotes, aun dedicados ul colegio, nuestra 
primerísima obligación y razón de ser de nuestro sacerdocio es 
no sólo en el aula, sino también en la Iglesia de modo particular, 
trabajar esos talentos, hacer producir el sacerdocio entre los fleles; 
tratando de que en sus corazones no sólo no se siembre cizaña, 
sino de que se plante el grano puro y limpio, escardando la ma- 
leza; tal vez estemos comprendidos en el empleado que recibe o 
recibió cinco talentos; porque los que recibieron diez, ciertamente 
serán nuestros obispos, que con mucha mayor responsabilidad de- 
ben cargar sobre sus hombros todo el peso de vicios, pecados, 
errores y desorientaciones, que por no clamar, por no alertar, por 
no condenar incluso se ceben en las ovejas confiadas a su pastoreo. 


Con esto no queremos decir que nosotros, los que hemos reci- 
bido cinco o diez talentos, estemos en la misma situación que los 
que los recibieron en la parábola, no; tal vez una viejecita o un 
simple fiel esté trabajando mejor. su único talento recibido de 
Dios que nosotros los cinco o los diez. Y, en este caso, no espere- 
mos que a nosotros se nos aumente o dupliquen los talentos en la 
otra vida sentándonos al banquete del Señor, sino que tal vez aquí 
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Por el P. Jesús ECHEVERRÍA 


—y hoy más que nunca— se haya de cumplir aquello de la otra 
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parábola de los trabajadores de la viña, en que los «últimos serán 


los primeros y los primeros los últimos». Cierto que hoy no son 


los talentos los que ESTAN SIENDO ENTERRADOS, smo que mu- 
chas veces se está valiendo de ELLOS Y CON ELLOS no para pro- 


ducir, sino para DESTRUIR LA HEREDAD del patrón, que todavía 
es peor que el ENTERRARLOS sin hacer mal a nadie. ta 


Después de todo esto, no es de extrañar que el señor Arzobispo 
de Toledo y Primado de España nos haya retratado el panorama 
verdaderamente alarmante sobre ja moral y la fe en nuestra Patria 
en la clausura de la reciente'«V Semana de Estudios Teológicos:, 
de Toledo. Entre otras cosas, citaba estas palabras del Santo Pa- 
dre: «4 raíz del AGGIORNAMENTO PROMOVIDO POR EL CONCI- 
LIO, todos advertimos... ESTA ARROLLADORA OLA DE TRANS- 
FORMISMOS, DE ABDICACIONES, DE INFIDELIDAD (sobre co- 
sas) QUE DEBEN SER ABSOLUTAMENTE DEFENDIDAS, CON- 
FIRMADAS, REAFIRMADAS, RENOVADAS, en el sentimiento inte- 
rior y en LAS FORMAS EXTERIORES.» Y agregaba el Primado: 
«La RENOVACION en muchos grupos y personas ha sido UN DES- 
PLIEGUE DE LAS MAYORES ABERRACIONES..., resultado..., el 
deterioro de la fe y moral cristianas (que en) ESPAÑA COMIENZA 
A SER GRAVE Y PREOCUPANTE.» Y esto, entre otras cosas, con- 
tinúa, por la «desestimación y desconocimiento voluntario del Magis- 
terio de la Iglesia, CONCRETAMENTE DEL PONTIFICIO, sustitui- 
do por la adhesión a grupos de teólogos..., los cuales se han PER- 
MITIDO TODAS LAS LICENCIAS.» Y continúa: «Hay demasiados 
defensores de la secularización y desacralización. MUCHOS SEMI- 
NARIOS Y NOVICIADOS VACIOS, LAS DIVISIONES DOCTRINA- 
LES AUMENTAN... La falta de discernimiento HA PRODUCIDO 
DAÑOS QUE SERA MUY DIFICIL DE REPARAR.» Y no es para 
menos, ya que «la más dolorosa consecuencia (ha sido)... EL DE- 
BILITAMIENTO Y LA DESTRUCCION DE LA FE DEL PUEBLO.» 
¿No es en esto en lo que hoy se emplean los talentos? Y esto no 
es hacerlos producir y duplicar, sino destruir, hasta la fe del PUE- 
BLO DE DIOS, DEL PUEBLO CATOLICO. 


Y de todo esto no vamos ciertamente a culpar a los que sólo 
han recibido un talento —los fieles en este particular—, sino pre- 
cisamente a los que han recibido cinco o diez; pero que, o no los 
trabajan o lo hacen al revés. Sí; la AUTODEMOLICION de la Iglesia 
no viene de los fieles, que, en general, son fieles cuando bien orien- 
tados; no puede venir de los que no pertenecen a la Iglesia, aun- 
que se alegren con ello; ha de venir, si es AUTODEMOLICION, como 
lo ha llamado Pablo VI, de sus mismos responsables, consciente O 
inconscientemente; pues como lo advirtió más recientemente en el 
día de San Pedro, el HUMO DEL INFIERNO —SATANAS— se aa 
metido en la Iglesia. Ciertamente que no son todos los que con sus 
talentos o jerarquía están sirviendo —en el mejor de los casoz— 
de tontos útiles a Satanás y enemigos de la Iglesia; por eso es 
necesario alertar constantemente AL PUEBLO DE DIOS —AL PUE- 
BLO CATOLICO—, para que no se deje mentalizar o anestesiar, por 
ciertas prácticas, modos y modas que siempre ha condenado la 
Iglesia cuando de moral y doctrina se trata, y para que mantenga 
LAS DEVOCIONES Y PRACTICAS RELIGIOSAS que siempre he- 
mos visto y vivido y que NO HAN SIDO PROHIBIDAS, SINO ABAN- 
DONADAS Y OLVIDADAS, a pesar de RECOMENDADAS POR LA 
IGLESIA. En el peor de los casos, viviremos la fe y práctica de 
nuestros mayores Y DE LOS MISMOS SANTOS, QUE MEJOR QUE 
NADIE SUPIERON EMPLEAR LOS TALENTOS. Y si aquello no 
hemos de creer ni vivir, NO HAY RAZON para que NI VIVAMOS 
NI CREAMOS lo que CONTRA AQUELLO hoy se nos quiere enseñar. 
Alerta, pues, a quién enseña y qué se nos enseña; QUE LOS TA- 
LENTOS NO SOLO SE ENTIERRAN —callándose—, sino que —adoc- 
trinando mal—, TAMBIEN ENTIERRAN. 





BUEN HUMOR SACERDOTAL 


—¿Para qué querrá el señor arzobispo tantos obispos 
auxiliares? 
— ¡Hombre!, pues, para hacernos cardenales a los curas. 


DONX PACO 
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¡LA CRUZ... COMO 
SUPERSTICION! 


Por FRANCISCO LLOPIS LLORET 


Desde hace unos cuantos años, la 
denominada «Cruz magnética Vitafor», 
creada en 1959, es objeto de intensa 
propaganda, evidentemente perjudicial 
para las almas. 

¿Cómo es posible que la Cruz, em- 
blema de la Redención, sinónimo de 
tribulación, de austeridad, de sacrificio, 
SE COMERCIALICE PRECISAMENTE 
PARA TODO LO CONTRARIO: para 
buscar «una nueva alegria de vivir, de 
optimismo y de felicidad» terrenas?... 
Esta cruz comercial, que tale de 400 
a 500 pesetas, donde no figura nuestro 
Redentor, v que la usan personajes co- 
mo «El Cordobés», «Raphael» o Cris- 
tian Barnard, y hasta Urtain; esa Cruz 
—repito— sirve para tratar de obiener 
una supersticiosa buena suerte, «para 
regular, sincronizar, controlar, las on- 
das eléctricas que emitimos»... Tal es 
el extraño lenguaje empleado en los 
profusos anuncios de nuestra prensa. 
Allí asegura que es una Cruz MAGNE- 
TICA, de INFLUENCIA POTENTE Y 
MISTERIOSA. «Somos como antenas, 
viviendo entre las ondas que emitimos 
y captamos», llegan a decir. Y precisan 
que existen ya un millón de adeptos y 
que un notario francés dio fe de que, 
en 1969, se habian vendido 800.827 cru- 
ces magnéticas. 

Utilizar la Cruz para fomentar su- 
persticiones, es tan absurdo como 
aque! cuento del famoso poeta Gusta- 
vo Adolfo Bécauer, titulado «La Cruz 
del Diablo»... ¡Si el Diablo huye de la 
Cruz, ¿cómo puede concebirse que 
construya una?... 

La Cruz es desíigurada malignamen- 
te, en nuestros tiempos. Acordémonos 
de «La Cruz invertida», obra de un mé- 
dico comunista argentino, ¡2 quien le 
otorgaron el Premio Planeta! Recorde- 
mos también que el barbudo Castro, 
cuando desembarcó en Cuba, engañó a 
los campesinos de Sierra Maestra ha- 
ciendo ostentar a sus hombres sendos 
rosarios, 2 modo de collares, de los 
que pendian cruces... ¡a las que ultraja- 
ban, con sus designios y conducta! 

Hoy se rechaza la Cruz y se busca 
la diversión, el mundanismo, lo «sexy». 
De ahi esa absurda modalidad del nue- 
vo teatro: «Arte y Ensayo»; que de 
arte no tiene nada, y sí de ensayo... 
para la subversión de los valores mo- 
rales. La violencia y el sexo invaden 
,pantallas y escenarios, 

Con razón dijo un periodista-sacerdo- 
te alicantino, Espinosa Cañizares, en 
«Información» del 27 de septiembre 
último: «¿Es que se acabó la fuente 
de inspiración para dramaturgos y 
guionistas?... Falta la cita con lo he- 
roico, con lo sobrenatural, con lo es- 
piritual, con lo verdaderamente gran- 
dioso, en los gestos humanos, que pue- 
den trascenderse todos de belleza. Es- 

. tos temas, por lo visto, no son renta- 
bles en las taquillas. Hay que buscar 
morbosamente el constante despertar 
de la bestia para arrastrarla por to- 
dos los lodazales de los vicios, que ha- 
ríamos bien en ocultar, ya que no so- 
mos capaces de evitar y corregir». 
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Impresiones de un viaje a Fátima 


Por MANUEL PEDROSA 





Llegamos a la pequeña y ya famosa pobla- 
ción portuguesa de Fátima a la caida de la 
tarde. -Tras de formalizar nuestro alojamien- 
to en uno de los muchos albergues, hosta- 
les, etc., que alli existen diseminados, no pu- 
dimos resistir el impulso de saludar, por así 
decirlo, cuanto antes, a Nuestra Señora. 

Anhelantes, encendidos de fervor, nos diri- 
gimos al Santuario. No quiero hacer compa- 
raciones, que dicese suelen ser odiosas. No 
compararé Lourdes con Fátima, ni Fátima 
con nuestro Pilar zaragozano, ni con ningún 
otro lugar santificado con la presencia de la 
Virgen. Sólo diré que Fátima conmovió pro- 
lundamente a todos los que formábamos el 
pequeño grupo español de peregrinos, por- 
que alli, como en otros lugares marianos o 
piadosos, se respira espiritualidad y casi se 
hace tangible una fe y una devoción mara- 
villosas. 

Si, si... Fátima es una de esas especies de 
antesalas del cielo que existen sobre la tierra. 
A la entrada del Santuario, en los jardines 
que rodean la gran explanada, unos carteles 
impresos reclaman de los visitantes silencio 
v honestidad en el vestir y en el comportar- 
se. Yo creo que no hace falta tal adverten- 
cia. En la basilica, en la capillita de las Apa- 
riciones, en todas las dependencias anejas al 
Santuario, el silencio es rotundo, impresio- 
nante, turbado sólo por el murmullo de las 
muchas oraciones que desde este lugar privi- 
legiado se elevan al Altísimo y a la Reina de 
los Cielos, María Inmaculada. 

Visitamos con detenimiento la basílica. 
A un lado del altar mayor, la imagen blanca 
de Nuestra Señora. A derecha e izquierda 
del crucero, las tumbas de Francisco y de 
Jacinta, dos de los tres videntes, pues la ter- 
cera, Lucia, todavía vive y es religiosa pro- 
fesa en un convento, en Coimbra. Los alta. 
res laterales están dedicados a los misterios 
del Rosario. Abundan los confesonarios. Y 
hay por todo el recinto del templo, como por 
fuera de él, repetimos, una paz y un silencio 
maravillosos. 

Cuando saliamos de la basílica ya lucían 
en el cielo las estrellas. Alguien nos invitó a 
que dirigiéramos nuestros pasos a la capilla 
del Santisimo Sacramento, situada fuera y a 
la derecha del templo, distante de éste unas 
docenas de pasos. Confieso que si todo me 
había impresionado hasta entonces, el grado 
de emoción subió al máximo cuando traspu- 
se los umbrales de la capilla. En ella está el 
Santísimo expuesto permanentemente, de día 
y de noche, sin solución de continuidad. 
Unas religiosas que tienen allí su residencia 
están perpetuamente en adoración ante el 
Tabernáculo, efectuando los oportunos rele- 
vos. La capilla es de traza moderna, pero 
devota. A su entrada, una gran cristalera de 
colores reproduce la escena del milagro del 
sol, acaecido en 1917, el cual pudieron pre- 
senciar 70.000 personas. 

Al entrar en esta capilla del Santísimo Sa- 
cramento, mi devota sensibilidad recibió el 
golpe emocional definitivo. Fui incapaz de re- 
sistir al tremendo impacto. Caí de rodillas 


DIALOGOS PARA EL CUADERNO 


¡Dogmatismo, Pluralismo, 
Alienación, Humanismo! , 
son palabras que repite 
la «fauna» del Progresismo. 
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¡Encarnación, Estructuras, 
Nivelación, Monolítica!, 
con estas «manulacturas» 
nos quieren meter Política. 
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¡Demócratas, Dialogueros, 
Psicólogos y Juristas!, 

todos bien, bien «aggiornados» 
son movi-automovilistas. 
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ante el Señor permanentemente expuesto, y 
si, con razón oO sin ella, se ha dicho multi. 
ples veces que los hombres no deben llorar, 
esto no va, de seguro, con el cristiano, con 
el creyente. Yo tengo que decir que lloré 
como un niño, como una criatura imberbe, 
pero no me avergúenzo de decirlo. El Altísi- 
mo, Jesucristo Sacramentado expuesto sobre 
el altar, a muy pocos pasos de donde yo ha- 
bía caido de rodillas, me atrevo a imaginar 
que recogeria complacido aquellas lágrimas 
de emoción piadosa, aunque fueran las de 
un pecador. La Virgen blanca de Fátima las 
elevaría ante el Solio Divino en la bandeja 
única, singular, de sus manos de madre. 

Pero ¿sabéis por qué lloré y por qué se 
conmocionó mi espíritu en aquella capilla 
del Santisimo de la Cova de Iria? Simple- 
mente, porque pensé y así se lo dije a mis 
acompañantes: 

-—Si la bóveda celeste no se ha desploma- 
do ya sobre este mundo corrompido y en 
pecado; si Dios no ha descargado ya el bra- 
zo de su Justicia sobre esta humanidad pre- 
varicadora, es, sin duda, por esto, por esta 
oración continuada y permanente de unas al- 
mas escogidas ante el Sacramento de su 
Cuerpo Santísimo, ante el Pan que ya no es 
pan, sino el Cuerpo, la Sangre y la Divini- 
dad del Redentor. (Porque ¡había que ver 
cómo rezaban aquellas religiosas consagradas 
a tal menester divino, y cómo rezaban tam- 
bién los fieles que permanecían en silencio 
en aquella capilla!...) 

Creo que salí de aquel recinto transíligu- 
rado, tras un espacio de tiempo pasado en 
oración y en recogimiento singulares. Al día 
siguiente, misa y comunión en la basílica 
(¡qué pena la comunión, recibida de pie y 
en fila india, en un lugar como este de Fá- 
tima, si bien el grupo español lo hicimos de 
rodillas,. sin protesta del ce!lebrante!); rosa- 
rio privado en la pequeña capilla de las Apa- 
riciones; desplazamiento hasta Aljustrel, con 
visita a las casas de los pastorcitos e inter- 
cambio de unas palabras con un hermano 
de Francisco, el vidente de la Santísima Vir- 
gen; recorrido del Viacrucis monumental y, 
a las pocas horas, mediado ya el día, salida 
en dirección a la frontera, entrando a media 
tarde en territorio español. 

Recuerdo indeleble guardaremos de esta 
visita a Fátima al filo de un otoño suave. 
¡Pensar que allí, donde las Apariciones, unos 
ojos infantiles llenos de asombro contem- 
plaron a la Señora! ¡Pensar que en aquel 
lugar resonaría su voz, invitando a la ora- 
ción y a la penitencia! Todo ello estupendo, 
maravilloso... Pero... ¡aquella capilla del 
Santísimo Sacramento, con la guardia per- 
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manente a Su Divina Majestad por parte de | 


almas escogidisimas entregadas a la oración 
y al sacrificio! Me ratifico en la consecuen- 
cia que saqué de la estancia en aquel lugar 
de cielo: 

«Si el mundo todavía no ha sido aplasta- 
do por la Divina Justicia, es por esto..., por 


esto... Sin la más mínima circunstancia ate- 


nuante y sin la menor clase de duda.» 


¡Responsables, Problemáticos, 
Conserva-duros, Psicópatas!, 
van por ahí, melenudos 
metiendo sus cuatro... 


SN 


¡Reaccionad los Carismáticos; 
procurad planificaos!, ( 
o acabaréis «atontaos» : 

en «luterinos» Cismáticos. 
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¡Abajo el Paternalismo, 

viva el Particularismo!, 

cada «quisque» que se apañe 
—grita fuerte el Progresismo— o 
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DICHOS Y HECHOS 


Creemos de importancia vital para la Iglesia de España que 
el Pueblo de Dios se percate de la trascendencia que para su futuro 
van a tener las conclusiones de la reciente Asamblea del Episco- 
pado español. Convicne ir desgranando los diversos temas pro: 
puestos a deliberación. En razón a que estamos convencidos de 
que en ella se han abordado los concernientes a la Ig'esia doctrinal, 
jerárquica y disciplinaria, en conformidad con las palabras del 
Papu a Tarancón y de la advertencia tres veces repetida en la carta 
de Villot de perfeccionar las conclusiones de la Conjunta siguiendo 
los documentos pontificios y del 111 Sínodo episcopal, vamos a cir- 
cunscribir nuestra atención a los temas socio-económico-políticos; 
es decir, a la Iglesiz española en sus relaciones con el Estado y 
el mundo político español civil. 


Cobra este asunto actualidad expectante con el nombramiento 
de un nuevo embajador cerca de la Santa Sede. El benemérito an- 
terior, señor Garrigues, ha hecho unas declaraciones a los medios 
de comuniación que, dentro del lenguaje diplomático, revelan cierto 
regusto amargo por la imposibilidad reconocida de no haber lle- 
gado a un acuerdo, a pesar de sus reiterados intentos. 


Seña'a que tiene más importancia la concordia que el Concor- ' 


dato, frase que Jubany, en extenso trabajo publicado por «Eccle- 
sia» en once páginas, cita atribuyéndola a Cassaroli, especialista y 
encargado por el Vaticano para concertar concordatos y acuerdos 
con el Este y el Oeste, y quien, de consuno con Garrigues. elaboró 
el anteproyecto de un nuevo Concordato, cuyas peripecias, de todos 
conocidas, habrán sin duda dejado en ambos un sedimento que- 
jumbroso. 


Añade el ex embajador que tal vez en la actualidad sean prefe- 
ribles al Concordato solemne «acuerdos parciales que nazcan de 
un espíritu de armonía y co!aboración». El nombre es ¡o de- menos. 
Lo imprescindible es lo que decia León X1II en su áurea encíclica 
«Inmortale Dei»: «Entre ambas potestades es necesario que exista 
ORDINATA COLLIGATIO (regulada unión, ligazón), comparable a 
la unión del alma y el cuerpo.» Y para ello es imprescindible la 
negociación previa con espíritu de colaboración sincera. En esto, 
como en casi todos los aspectes de la vida, TODO ESTA YA DI- 
CHO, aunque crean Jubany y compañía que dicen algo nuevo en sus 
escritos a «Ecclesia», con empaque juridicista, o en sus manifesta- 
ciones por Radio Vaticana, cuyos micrófonos se han abierto a va- 
rios obispos españoles de su misma acera. 


Lo esencial es «el espíritu de armonía y colaboración». Por su 
parte, Garrigues expresamente declara la buena voluntad y deseo 
firmísimo de Franco de preservar las mejores relaciones con la 
Santa Sede. ¡A cuántos hubiera agradado que Franco en esta cues- 
tión, como en todas las que le han acuciado, en paz y en guerra, 
se hubiera precipitado! Pero no. «De raza le viene al galgo.» A 
todas las diplomacias, incluidas las reconocidas como f'lemáticas 
y cerebrales, ha opuesto la diplomacia gallega. «E LOGOn, clásico 
celta, opone la fuerza del junco a la altivez del roble en tiempos 
borrascosos. 


O Aquí llegaba cuando leí en la prensa la 'nota de la Secretaría 
de Información de la Conferencia Episcopal, que señalaba las fe- 
chas de 27 de noviembre al 2 de diciembre para la celebración de 
la XVIII Asamblea Plenaria, que rectificaba la publicada anterior- 
mente y hace buena nuestra información en trabajo anterior. Este 
adelanto aumenta la trascendencia que al principio señalamos. (Es- 
tas líneas verán la luz pública ya concluidas las deliberaciones epis- 
copales.) 


La nota realzaba los diversos esquemas a iratar sobre las rela- 
ciones Iglesia-Estado. Lo que ratifica nuestra impresión ya expre- 
sada de que éste sería el caballo de batalla de la Asamblea, no el 
único, pues ya indicábamos otros muy espinosos, pero sí el prin- 
cipal y más ambicionado por la MAYORIA, llamada APERTURIS- 
TA, con nombre muy eufemistico. Porque es de notar que, como en 
lo biológico, la función crea el órgano. Primero se crea una mayo: 
ría, aunque sólo sea AUXILIATRIZ (para el caso da lo mismo: «un 
hombre, un voto», pura democracia) y luego se le confía una función. 
Fíjese el lector que si no hay un «mal cálcu'o del ala izquierda» 
de la XVI (la anterior) Asamblea Plenaria, como se asegura huba 
en la elección de don Marcelo, el arzobispo primado para presi- 
dente de la Comisión Episcopal del Clero», según se pregunta Unciti 
en «Iglesia Viva», en las comisiones siempre hay mayoría del mis- 
mo ala. Ya conocen nuestros lectores los componentes de la Comi- 
sión, encargada por la Permanente de un estudio o nonencia, que 
habrá sido en la XVII Asamblea el temario a deliberar. Basta, 
pues, con este conocimiento para vaticinar el futuro. Para mayor 
abundamiento traeremos a colación algunas afirmaciones del arzo- 
bispo de Barcelona, Jubany, a quien atribuyen sus amigos el dicho 
de que en prueba de que había que «aggiornar» la pastoral sacer- 
dotal, él había quemado los libros de teclogía estudiados en su 
carrera porque no le servían actualmente. 


En la prensa leí también una nota del Arzobispado sobre el do- 
cumento remitido a los obispos de la provincia eclesiástica tarra- 
conense de la Delegación Diocesana de Justicia y Paz, que ha sido 
denunciado judicialmente. También los diarios dan noticia de que 
el arzobispo salió por avión hacia Rcma, donde estaría unos días. 
Pero volvería rápidamente para asistir en Madrid e informar a la 
Asamblea del estudio hecho con otros arzobispos (la urgencia de 
su viaje debió de ser importante, pues hace pocos días que estuvo ha- 
blando con Pablo VI en su visita ad limina), interesará al Pueblo 
de Dios, conocer sus pensamientos en esta materia. 





Su larga «lección jurídica» se contrae a los artículos 2 y 34 del - 


Concordato vigente, que tratan (realmente es el primero, no el 


segundo) de la CONFESIONALIDAD Y DE LAS ASOCIACIONES 


DE ACCION CATOLICA, en los que él muestra su disconformidad. 


Pasando por alto sus rabietas contra la denominación de sociedad 
perfecta para la Iglesia, prefiriendo el de INSTITUCION JURIDI - 
CA, iremos por derecho a su repetida afirmación de que el Va- 
ticano 11 «perfila la figura de un Estado laico». Nada más alejado 
de la verdad. Nadie podrá aducir una frase del mismo que pueda 
dar pie para defender el laicismo del Estado CONCILIARMENTE. 
Al contrario; abundan los textos que hablan de relaciones, acuer- 
dos, armonía entre ambas potestades, cuya autonomía y competen- 
cia reconocen. Y lejos de ser verdad su afirmación de que «la 
traducción en normas jurídico-políticas concretas del binomio con- 
fesionalidad-libertad religiosa es tarea que tiene muchas y muy 
diversas implicaciones», el laicismo estatal es ei mayor obstáculo 
para la armonía ansiada, principalmente en los países católicos 
mayoritariamente. La historia lo ratifica. 


Pero creemos sinceramente (ojalá no nos engañemos) que en Jas 
alturas soplan vientos muy diversos y Roma pesa mucho aún, hasta 
entre los aperturistas. Más trascendencia tiene el tema de las rela- 
ciones entre Iglesia y Estado. Expresamente se decía en la nota ci- 
tada y en las anteriores que se iba a tratar a fondo de ellas y de 
la INDEPENDENCIA Y LIBERTAD de la Iglesia. Aquí está el punto 
neurálgico del problema actual. El señor Garrigues, después de re- 
conocer que los nombremientos de obispos son de competencia ex- 
clusiva de la Iglesia, añade: «Esta debe comprender que esos nom- 
bramientos no son para el Estado Vaticano, sino para un territorio 
sujeto a soberanía temporal distinta.» Este «pequeño detalle», tan- 
tas veces repetido en ¿QUE PASA?, es el que no quieren ver ¿os cle- 
ricalistas actuales, más absolutistas que en la Edad Media y tan 
desoyentes de la justa razón como los principes protestantes y los 
josefistas católicos, aunque en sentidc contrario. 


Por eso nuestro recelo, porque la mayoría auxiliatriz y parte 
de la territorial piensa de esta manera. Veamos nuevamente lo que 
piensa el ponente Jubany. Hace suya la opinión de Gaudien, quien 
afirma: «La naturaleza de la libertad de la Iglesia en las materias 
mixtas es CIVICA O POLITICA.» Lo cual quiere decir, contra la 
doctrina expresa del Vaticano II y del Papa, que ja Iglesia exige 
por su constitución y como' elemento esencial de su LIBERTAD 
APOSTOLICA, atribuciones políticas y civiles. Mayor absolutismo 
clerical no cabe. Claro que esto lo escriben y exigen en países como 
España exclusivamente, poniendo en relieve el catolicismo “ucen- 
drado de Franco y de la Constitución española. Que se vuelva al 
régimen liberal de antes de la República, con gobiernos al estilo 
de Canalejas O Melquiades Alvarez, por ejemplo, y contaremos con 
los dedos de una mano ios valientes que ahora pululan, y dicen 
como Juhany: «La Iglesia no se confunde, ni está ligada a un siste- 
ma político; pero de hecho la Iglesia preconiza estructuras juri- 
dico-políticas favorables a una auténtica participación de los ciuda- 
danos.» Como el democrático de la 11 República española, añadi- 
mos nosotros, aunque ponga de patitas en el extranjero a carde- 
nales como Segura e incendie iglesias y conventos, como el 11 de 
mayo de! 36. Aunque no fuese nada más que para ver a los valien- 
tes actuales, me gustaría volver a esa democracia parlamentaria 
que aboga la democracia cristiana española. Están ofuscados por 
las sirenas falaces, por las amistades ofrecidas, por el número de 
periódicos que editan las empresas católicas. Y nc perciben que 
lo hacen para derribar el actual régimen y que si se leen sus perió- 
dicos por muchos es porque no los tienen A SU IZQUIERDA más 
antirrégimen. 


O No termina aquí el DESENGANCHE de la doctrina sustentada 
por Jubany. Parece natural que decretada la ACONFESTONALIDAD 
ESTATAL, el Estado se vería LIBRE del acoso clericalista progres. 
No. En una de las subdivisiones juridicistas que toma —dice— de 
varios tratadistas, la SOCIOLOGICA, es decir, la que se basa en la 
catolicidad de la mayoría de los españoles, distingue entre Estado- 
autoridad y Estado-comunidad y asegura que «el problema de la 
conformidad sería deontológico (bonita palabra) y para resolverlo 
era necesaria la intervención doctrinal de la Iglesia jerárquica y 
laical». En consecuencia: que, como en el chiste tan conocido: 
«Usted lo que quiere es que me coja el toro». Estos son los ante- 
cedentes de las de'iberaciones y resoluciones de la XVII Asam- 
blea Episcopal. En el comunicado final se nos dirá: el Episcopado 
español, reunido en..., ha aprobado... a 

Bueno. Con lo que hemos discurrido, dispongámonos a examinar 
y analizar los acuerdos y las resoluciones que resalten o se escondan 
en el contexto del comunicado episcoval. 
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“Complot contra la iglesia” por Maurice PINAY 


CAPITULO 1X.—MORAL COMBATIVA Y NO DERROTISMO 
MORTAL 


Uno de los más perversos ardides, de magnífico resultado para 
los judios en su lucha por el debilitamiento de! cristianismo, con 
el fin de lograr su destrucción, ha sido el de explotar la idea de 
una Supuesta moral y caridad cristiana, creada a su arbitrio, que 
utilizan con demoledora precisión, como arma destructiva contra 
la cristiandad. Parece increíble que cosas tan nobles como la moral 
y la caridad cristianas queden convertidas, a su influjo ma'éfico, en 
peligrosas enboscadas. Pero los judios han venido haciendo esta 
hábil y letal transmutación con resultados tan destructivos para 
la. Santa Iglesia, que es preciso dar la voz de alerta, exponiendo 
el peligro con claridad, para evitar a los cristianos una fatal caída 
en la trampa. h 

Para la mejor comprensión de este asunto se puede recurrir a 
comparaciones, que si bien son un tanto vulgares, resultan, sin 
embargo, muy ilustrativas: supongamos que en una pelea de «box» 
se obliga en los momentos decisivos de la lucha a uno de los bo- 
xeadores a seguir peleando con una mano atada, dejándoic la po- 
sibilidad de utilizar sólo la otra para golpear al adversario, mien- 
tras éste siguiera utilizando las dos. ¿Cuál sería el resultado de 
tal pelea? No sería de extrañar que sucumbiera en ella el infeliz 
al que ataron una mano. Pues bien, esto es precisamente lo que 
ha logrado en diversas ocasiones el pérfido judaismo con los po: 
bres cristianos, al deformar la caridad y !a moral cristianas, que 
luego serán utilizadas para atarlos de pies y manos y lograr asi 
su derrota en las luchas que tiene emprendidas el judaismo para 
dominarlos y esclavizarlos. 

Así, cada vez que los cristianos reaccionan en un intento de 
defenderse de la sinagoga de Satanás, de defender a la Santa Igle- 
sia, a su patria, o de preservar los derechos naturales que tienen 
como personas, como padres de familia, etc.; siempre que están 
a punto de obtener la victoria, de derrotar y de castigar a los ju- 
dios o sus saté'ites, éstos recurren a la tabla de salvación: a la 
caridad cristiana, tratando de conmover a los cristianos con este 
recurso, para lograr que suspendan la lucha o se abstengan de 
coronar la victoria a punto de lograrse. 

También recurren a este ardid para impedir que se les imponga 
el castigo que proceda como criminales responsables de la agre- 
sión repelida. Todo con el fin de que, al amparo de esa tregua O 





¡Nos los están llevando! (Elegía 


Uno a uno, como en una sangría lenta de la Iglesia. . Primero 
el obispo mártir, Gúrpide, e' que se jlevo en los labios, como Cris- 
to, al morir, toda la acidez y la amargura del vinagre y de la hiel 
con que fue abrevado por el mismo grupo de sacerdotes que le 
persiguieron hasta acelerar su agonía y su muerte, ante la que no 
tuvieron ni un gesto de piedad .. Luego, ese goteo en el que, como 
dijo el poeta, «muere el alma desangrada en las lágrimas, que son 
la sangre de ella»; ese goteo que se lleva el que en el corazón de 
todos los españoles ERA CARDENAL, sin que la ira sectaria lo 
reconociera como tal: el santo doctor Morcillo, mártir también, 
¡qué duda cabe!l; mártir de su amor a la Iglesia y a las almas; 
mártir de la fidelidad a su misión de pastor, de su fidelidad a la 
fe, de su fidelidad a Jesucristo... Otros y otros..., y ahora el obispo 
Olaechea... ¡Qué triunfos para los enemigos de la Iglesia! ¿Triun- 
f0? «¿Dónde está, ¡oh muerte!, tu victoria; dónde tu aguijón?...» 
«Semilla de cristianos fue la sangre de los mártires.» Las lágri- 
mas y el dolor de estos doblemente MARTIRES, ¿no acelerará el 
triunfo de la Iglesia de nuestros dias, azotada por todos los dolo- 
res? DOBLEMENTE MARTIRES porque no mueren solamente mi- 
nados por el desgaste del trabajo llevado a cabo heroicamente en 
horas difíciles, ni por efecto de enfermedad, ni —como diría San 
Juan de la Cruz, que murió también perseguido injusta e inicua- 
mente—«por longura de días en cumplimiento de edad», porque 
fue Otra la causa primera que produjo, en los más de los casos, 
las que le siguieron hasta llevarlos a la muerte. «MARTIRES 
BLANCOS» sacrificados al furor de la persecución, si jncruenta, 
desatada y feroz que se lleva a cabo actualmente contra la Iglesia 
de Cristo DESDE DENTRO MISMO DE ELLA. Mártires en todo el 
tigor de la palabra, desangrados en lágrimas que, como apunto 

- más arriba, son «la sangre del alma, que corre formando arroyos». 

Ese dolor minó naturalezas robustas, energías indoblegables, 
y ¡se nos los llevó! La' mayoría de esta hermosa constelación de 
pastores apartados a la fuerza de sus ovejas, alejados de ellas en 
toda-:la plenitud de sus facultades intelectuales y físicas, hechos al 
trabajo heroico de una reconstrucción de la Iglesia destrozada, 
aniquilada, convertida mora! y materialmente en pavesas en lo que 
fuera feudo de los enemigos mortales y jurados de Cristo..., la 
mayoría de esos obispos dedicaron lo mejor de sus días, su tra- 
bajo, sus iniciativas, sus bienes propios muchos de ellos, a la re- 
construcción material y al resurgimiento moral y religioso de las 
Diócesis que se les encomendaron; templos, instituciones de apos- 
tolado y de beneficencia, casas religiosas, institutos y colegios, ¡SE- 
MINARIOS! Seminarios sobre todo, florecieron pujantes, pletóri- 
cos de vida, colmados, desbordantes hasta el extremo de que les fue- 
ra imposible recibir a todos los jóvenes aspirantes al sacerdocio, que 
deseaban, anhelantes, cubrir los puestos dejados vacíos por el 
furor de la bestia roja... Recuerdo los conmovedores ofrecimientos 
y aportaciones que familias que habían sido despojadas por los ro- 
jos de cuanto poseían llevaban a cebo con grandes sacrificios para 
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perdón, obtenidos gracias a un abuso de la caridad cristiana, pue- 
dan las fuerzas del judaísmo rehacer sus huestes, recuperar el po- 
der necesario e iniciar de nuevo el ataque arrollador e inmiseri- 
corde, demoledor e irremediable, tras de cuya victoria no habrá 
que esperar ninguna clase de moral ni de caridad judía. , 

Para lograr sus intentos de maniatar a los cristianos o impe- 
dir que se defiendan eficazmente del imperialismo judaico, los is- 
raelitas echan mano de juegos de palabras y de conceptos sofís. 
ticos. Dicen, por ejemplo: si Dios perdona a cualquier pecador 
que se arrepiente antes de la muerte, ¿por qué ustedes, cristianos, 
no imitan a su Dios y Señor? Parten, pues, de una premisa verda- 
dera, la doctrina cristiana acerca del perdón de los pecados, para 
tratar de aplicarla en forma sofística, sacando consecuencis falsas, 
olvidando además que Dios castiga a los pecadores que no se arre- 
pienten con el terrible infierno eterno, y a los que sí se arrepien- 
ten, con el purgatorio; castigos divinos éstos más duros que los 
que los hombres puedan aplicar. Pero los judíos quieren tergiver- 
sar lo relativo al perdón cristiano. 

En esta forma deducen, por ejemplo, con base en dichas pre- 
misas, que los cristianos están obligados a dejar sin el justo cas- 
tigo a los criminales judíos que asesinan al rey, al presidente de 
la República o a cualquier otro cristiano. Sacan también en conse- 
cuencia que los católicos están obligados a dejar en libertad a los 
espías que entreguen secretos vitales a una potencia enemiga, para 
que puedan seguir en sus actividades traidoras y faciliten la derró- 
ta de la Patria. Llegan asimismo a la conclusión de que los cristia- 
nos están obligados a dejar sin castigo y aun a poner en libertad 
a los conspiradores, a los que urden una revolución sangrienta y 
a los que la realizan, para que libres y sin castigo puedan seguir 
conspirando hasta implantar la dictadura judío-comunista en el 
país, con todo su aparato de represión sangrienta y de tiranía. Con 
juegos sofísticos como éstos, sorprenden los judíos y sus agentes 
infiltrados en el clero cristiano la buena fe de muchos que caen 
fácilmente en el engaño, dando a los conspiradores judíos y a sus 
satélites la posibilidad de triunfo en sus satánicos propósitos. 

Sin embargo, está bien claro que el hecho de que la Iglesia ca- 
tólica acepte el perdón de los pecados no implica la aceptación 
de que los criminales y los delincuentes deban escapar a la justi: 
cia humana y ni siquiera a la justicia divina. 


(Continuará.) 





Por A, TIZA 


la reconstrucción de unos templos que han sido ahora desmante- 
lados y despojados... : 
¡Cuántos y cuántas entregaron las últimas joyas salvadas de 
la rapiña y el robo para el embellecimiento de unos sagrarios que 
han sico derruidos y sustituidos por cajones de madera colocados 
en el último rincón de la iglesia!... Recuerdo con una emoción 
enorme las primeras fervientes manifestaciones en los pueblos y 
en las ciudades que empezaron a vivir después de la pesadilla del 
terror rojo... Aquellos obispos que, como ellos han afirmado, OBRA- 
BAN, SI, EN COLABORACION con un régimen BENDECIDO POR - 
LOS DOS PAPAS PIO XI y PIO XII, ABSOLUTA Y LIBREMENTE 
INDEPENDIENTES DE EL POR LO QUE SE REFIERE A LASATRI- 
BUCIONES QUE PERTENECEN A LA IGLESIA —¡hace cerca de 
TREINTA Y CINCO AÑOS que se puso en práctica lo que, como 
una gran novedad, se propugna hoy para la Iglesia por los poscon- 
ciliares del momento...!—, esos obispos han visto su obra, que era 
la Obra de Jesús, del Maestro que les encomendó el gobierno de 
una porción de su Iglesia en horas difíciles, han visto esa Obra ani- 
quilada, deshecha, destrozada; han visto disperso el rebaño, que 
ellos recogieron con tanto amor, herido y diezmado por los lobos 
carniceros; han visto arruinados los Seminarios, la Obra de los 
desvelos de su corazón, han visto el trabajo de corrupción llevado 
a cabo, por desgracia, con éxito en muchos de los sacerdotes en 
los que un día se miraron con tanto orgullo, que fueron consagra- 
dos por ellos... Han visto, sobre todo, la Fe atacada, el Dogma ne- 
gado, la Liturgia profanada, la Moral destrozada ante sus mismos 
ojos, en SU PROPIA CASA, la casa de sus amores, la diócesis SUYA 
MUY AMADA... Y han tenido que contemplar eso atados, sujetos 
por una obediencia que ha llegado también a sellar sus labios para 
que no protestaran, para que no se lamentaran... Atados al potro 
de un mutismo que les ha alcanzado a privar del derecho de ejer- 
cer hasta un simple VOTO; apartados, confinados, desterrados, con: 
denados a una especie de MUERTE CIVIL Y MORAL desde la qué 
debían ser testigos de cómo sus puestos les eran entregados a los 
DEMOLEDORES, a los destructores de la Iglesia para que llevaran 
a cabo su nefanda obra; contemplando con lágrimas esa DEMO-- 
LICION, esa DISPERSION, esa MATANZA de almas en los rediles 
que se abrieron a la voraz hambre de las sectas..., esos hombr 
van cayendo silenciosa, dulcemente en la paz de Dios que los aco, 
no lo dudamos ni un instante, con los honores con que se aco 
allá arriba a los MARTIRES, porque éstos —tampoco puedo du 
lo— son los que «CON VESTIDURAS BLANCAS VINIERON . 
UNA GRAN TRIBULACION DESPUES DE HABER LAVADO S 
VESTIDOS EN LA SANGRE DEL CORDERO». Pero no lo olvi 
mos: «SON LOS QUE HAN VENCIDO A LA BESTIA Y A 
IMAGEN». «SON LOS LLAMADOS, LOS ESCOGIDOS Y FIE 
QUE ESTAN CON EL CORDERO ACOMPAÑANDOLE EN LA 
TORIA QUE FHA DE VENIR SOBRE LA BESTIA Y SOBRE 
QUE LUCHARON CONTRA EL CORDERO...» a 
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